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La casa de ca.rtón 

U no de los Belaúnde -ilustre estirpe hoy tan sentimental­
mente ligada al Presupuesto- solía decir que nuestros 
políticos no tienen vocación de renuncia: cuando caía en 

sus manos al!J'.ín cargo público, lo detendían con fiereza de las 
tentaciones de un autodesembarco: Pero don Víctor Andrés 
murió y no alcanzó a ver que s u  propio sobrino Fernando iba a 
darle el mentís. La renuncia, no al puesto, claro está, sino a los 
deberes de función, se ha convertido en el principal deporte de 
la mayoría parlamentaria, desde hace una semana. 

Lentamente, a escondidas de sus electores, Acción Popular 
y el PPC están despojando al Congreso de su obligación y su 
responsabilidad principales: debatir y aprobar las leyes de la re­

-pública. Al mismo tiempo, están entregando al Poder Ejecuti­
vo el derecho de fijar o modificar el "paquete" de decretos que 
dejó la dictadura� y de aprobar leyes fundamentales que sólo el 
Pa'lamento puede sancionar. 

Uno de los principios constitutivos del sistema republicano, 
la división de funciones entre los poderes públicos, se está res­
quebrajando en favor del jefe del Estado. 

El problema apareció junto con el cambio de Gobierno. Al 
decir "Hasta pronto", los militares dejaron 6,127 decretos le­
yes, unos más, unos menos, incluidas las famosas "leyes secre­
tas". Ouerámoslo o no lo queramos, casi todas las actividades 
del país se están rigiendo por esas normas, muchas veces con­
tradictorias y caprichosas. Por lo tanto, una de las primeras ta­
reas del Parlamento fue disponer la manera de ratificar, modifi• 
car o derogar la legislación castrense. Para esto, se plantearon 
dos caminos. 

El primero era la revisión que efectuaría el Congreso a través 
de sus comision!', cada una de las cuales se dedicaría a exam1-
oar los decretos afines a su competencia. Luego, sus dictáme­
nes modificatorios serían sancionados por las Cámaras. El SP 
!Jmdo camino era más expeditivo pero, a la vez, más arbitro 
ria: que el Parlamento otorgase al Ejecutivo, por noventa días, 
el poder de cambiar o derogar los seis mil decretos leyes, con 

rgo a dar cuenta de esa labor al Congreso. Este ha sido el ca­
"º elegido por la mayoría oficialista. 

'�lamente, Acción Popular y el PPC están a punto de 
,.,, ,J,Jar, en ambas Cámaras, facultades extraordinarias para 

que el Poder Ejecutivo legisle sobre problemas específicos. Es 
el caso de la devolución de los diarios a sus antiguos dueños. 
Se!i:in la propuesta de la Comisión de Constitución de la Cá­
mara de Diputados, debe otorgársele al presidente de la repú­
blica el derecho de "resolver" ese problema en ciento veinte 
días. 

La misma figura amenaza producirse respecto a cinco leyes 
orgánicas, cuyas formulación y aprobación dependerían tam­
bién del jefe del Estado (véase la columna de Agustín Haya en 
•a pág. 10). Pero aquí la cosa es particularmente grave. Por de­
linición, la ley orgánica se deriva inmediatamente de la Carta 
constitucional y contribuye a su más perfecta observancia -
En nuestro idioma, esto significa que las leyes orgánicas dan la 
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base legal a importantes actividades y sectores del país: educa­
ción, Fuerza Armada, Poder Judicial, etc. Son pequeñas cons­
tituciones para sus respectivos campos. Por esta naturaleza, 
nuestra Carta dispone, en su artículo 194, que para la aproba­
ción de las leyes orgánicas "se requiere el voto de más de la 
111itad del número legal de miembros de cada Cámara". Por lo 
tanto, sería anticonstitucional delegar en el Ejecutivo la facul-

. tad de sancionar leyes orgánicas. Sin embargo, también hacia 
eso vamos. 

Un sensible caso de desocupación 

E 1 25 de setiembre fue día de sorpresas. Desde el comien­
zo de este régimen, la mayoría oficialista del Congreso 
había pretendido otorgar al presidente de la república el 

derecho de modificar o derogar los seis mil decretos de la dic­
tadura. Un proyecto de ley que pretendía esta concesión de fa­
cultades fue detectado por "El Diario" y denunciado. Descu­
bierto el juego, Acción Popular dio marcha atrás. El 18 de 
agosto, los diputados populistas Zamalloa y Loayza presenta­
ron un proyecto de ley según el cual los decretos dictatoriales 
serían derogados "de oficio" por las Cámaras. El proyecto fue 
aprobado por unanimidad en Diputados. Pero el 25 de setiem­
bre cambió el panorama. 

Ese día, el siempre sonriente Javier Alva Orlandini presentó, 
en Senadores, otro proyecto de ley para que solamente el Eje­
cutivo dispusiera de la legislación castrense. Es decir, AP con­
tradecía así su iniciativa de cinco semanas antes. Lo singular 
del caso es que el proyecto alvista estaba firmado también por 
los senadores Luis Alberto Sánchez y Edmundo Haya de la To­
rre, del _APRA. El oficialismo y la "oposición constructiva" se 
habían unido -como en los buenos tiempos de 1968- para en­
tregar al jefe del Estado, durante noventa días, la facultad de 
adaptar toda la actual leg�slación del Perú. En el paquete está 

·incluido, evidentemente, el centenar de leyes secretas (nunca 
publicadas en "El Peruano") que la dictadura tuvo el ingenio 
de dejarnos y las cuales, en manos de Belaúnde, el país jamás va 
a conocer. El proyecto de Alva y el PAP pretendía, además, 
conceder al presidente el derecho de dictar cinco leyes orgá­
nicas. Con la oposición de la izquierda, el proyecto fue aproba­
do en la Cámara alta y hoy. está pendiente de ratificación en 
Diputados. 

Fue un golpe certero contra el público debate de las leyes. 
El equilibrio formal de los poderes públicos acaba de rom­
perse. 

Para todo hay una razón o un pretexto. El oficialismo tiene 
los suyos. Su lógica funciona sobre este principia es imposible 
que el Congreso debata respecto a más de seis mil decretos 
leyes heredados: no le alcanzaría el tiempo; por lo tanto, el Eje­
cutivo debe encargarse, expeditivamente, de esa labor y luego 
dar cuenta al Parlamento. Pero la contradicción es obvia: si el 
tiempo no le alcanzaría para lo primero, tampoco le será sufí• 
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tiente para revisar lo que el presidente de la república haya he­
cho con cada uno de los 6,127 decretos. De tal manera, las de­
cisiones que sobre ellos tome el jefe del Estado, serán definiti­
vas. Con una aplastante mayoría oficialista en las Cámaras, la 
fiscalización del Congreso será un cuento tan gracioso como 
ese sobre el millón de empleos. 

Tantos años de dictadura nos hab1an hecho olvidar que así 
funciona la democracia. 

La madre del coyote 

P 
recisamente, en el fondo de aquella cuestión legislativa 
no están formalidades, contradicciones entre normas, 
duplicidad, o un caos legal' -que parece existir-. El 

asunto central es el intento de restringir la democracia bur­
guesa en el Parlamento; de evitar el debate legislativo; de for­
talecer al Poder Ejecutivo en perjuicio del Congreso. 

Es verdad que la cesión de facultades extraordinarias al pre­
sidente de la república seria transitoria -por· plazos de 90 a 
120 d 1as-. Pe ro es cierto también que esta concesión podría 
ser renovada si acaso -como es previsible- el tiempo tampoco 
'' les alcanza" al arquitecto y sus colaboradores. Por lo demás, 
la delegación de funciones legislativas será el método prácti­
co al cual echará mano la mayor1a parlamentaria, bajo los dic­
tados del Palacio de Gobierno. 

La renuncia a legislar no va sola. Su complemento es la sis­
temática manipulación de los debates en el Congreso, a fin de 
que los proyectos de ley presentados por la bancada de izquier­
aa no prosperen. Hasta el momento, casi ninguna propuesta de 
ese sector ha salido de comisiones ni ha entrado en la orden del 
d1a. 

Quien lo dude puede preguntar por el destino de l_os proyec­
tos de la izquierda que determinari'an la derogación de la "Ley 
de Movilización" o de las leyes secretas. Siguen durmiendo en 
la Comisión de Constitución de la Cámara de Diputados, casi 
un mes después de su ingreso, a pesar de que esa comisión de­
bió retornarlas a la presidencia de la Cámara en un plazo de 
ocho di'as. Otro tanto ocurre con el pedido para que se nom­
bre una comisión investigadora de los secuestros de los monto­
neros. Las comisiones, simplemente, no se nombran; y cuan• 
co se las nombran, entonces nunca se las convoca. 

En unos días más, no será el Congreso de la República, sino 
el Consejo de Ministros -que no fue elegido ·por sufragio-, la 
verdadera Cámara legislativa del país. Allí, entre cuatro pare­
des va a decidirse el destino de los decretos leyes y, lo que es 
más grave, varias leyes orgánicas como las que regirán al Tri­
bunal de Garanti'as Constitucionales y al Poder Judicial. 

La nueva "legisladora" tiene una peculiaridad que, pese a 
toda su obsecuencia, no posee el Parlamento: cuenta con re­
presentantes directos de las Fuerzas Armadas a través de los 
ministros de las tres armas. ¿ Qué mejores garanti'as podemos 
pedir al régimen democrático? 

A estas alturas, los pretextos sobran. La madre del cordero 
-la del coyote- es ésta: el funcionamiento normal de un po­
der del Estado, el Parlamento, se está volviendo peligroso para 
los acuerdos que existen entre Belaúnde y los altos mandos 
castrenses. El presidente tiene miedo hasta de su propia mayo­
ria -es tan inorgánica ... - y de su aliado, el PPC, que ha roto 
la alianza para las elecciones municipales. 

Belaúnde es el primer arquitecto que de un Palacio Legisla-
�ivo está haciendo una casa de cartón. • 

El Parlamento ha renunciado a legislar, pero lo que es evi-
aente, es el intento de restringir cada vez más la limitada 

demoéracia burguesa. Todo ello va acompañado de la mani­
pulación oficialista para que los proyectos de ley presenta­
dos por la izquierda no prosperen. 
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El último de los More 

Los hermanos Federico, Gonzalo, Carlos y Ernesto t111ore 
Barrionuevo han dado que hablar a lo largo del siglo. El 
sábado pasado falleció el último de ellos, el entrañable 
amigo de Vallejo, el gran periodista de "Reportajes con 
radar", el poeta, el traductor del alemán y del francés. 

Federico t/lore, compañero juvenil de José Carlos 
Mariátegui y Abraham Valdelomar, escribió uno de los 
textos más elocuentes que se hayan impreso sobre lo que 
llamó "la generación infortunada", la que murió temprano 
y "no alcanzó a decir ni a medias todo su secreto de verdad 
y belleza". Ernesto More perteneció a esa generación; pero 
duró hasta ver cómo crecían y se consolidaban fuerzas 
que había saludado en la aurora. 

En su ser cordial Ernesto l\,lore fundía el ánimo 
indigenista y la cultura europea. Amaba hablar de la 
fragancia· de la tierra roturada y las vacas en celo, de la 
claridad de los cielos o los ouquios de su altipampa 
kollavina; o evocar la risa de Vallejo y la fabla de Adán 
Felipe Mejía, "El Corregidor", que, según me contó una 
vez, hablaba a Vallejo de Hegel antes del viaje a Europa, 
cuando los profesores de filosofía en el Perú se habían 
estancado en Fou illée. Podía detenerse en Horacio,' en 

La S".>uthern no paga 

No es cierto que, como di­
cen algunos, se vaya a asumir 
el impuesto de 17.5 o/o ad 
valorem a la exportación de 
minerales. Por un·a sencilla 
razón: ese gravamen rinde 
cien mil mil lenes de soles al 
afio. Lo que ha ofrecido el 
ministro Pedro Pablo Kuc­
sinski es reducirlo. 

Exacto es, en cambio, que 
la Southern no paga dicho 
impuesto. Su contrato, fir. 
mado en días de Velasco, ase­
gura un santuario impositivo 
que no puede ser alteracio. 

Maestros se defienden 

Racine, en Goethe. Los maestros prosiguen su 
El periodismo suele ser género efímero; pero algunas de lucha por el reconocimiento 

las mejores páginas de More son a la vez periodísticas y del SUTEP, que es Unic? no 
duraderas. Quien quiera entender el problema universitario porque aspire a un monopo-
peruano no podrá prescindir de su entrevista con Hugo lio, sino porque abarca a to-
Pesce (en "Reportajes con radar"); aquel que desee rastrear dos los sectores magisteria-
en historia y géneros de la música peniana, acué:!irá a él; les. 
a él deberán llegar los estudiosos de poesía, pintura o Entretanto, la Asociación 
política peruana. Nacional de Cesantes y Jubi-

Estas líneas evocan a prisa al intelectual, al hombre lados de Educación (ANCIJE) 
progresista, al combatiente por la paz. También al gran acaba de ratificar su unidad 
amigo, que nos honró con sus largos ratos de evocación del en el IV Congreso Nacional 
Ouai aux fleurs de París o de la iglesia de piedra de Pomata, Extraordinario. Allí fue de-
a cuyas puertas un día Carlos Oquendo de Amat le dijo rrotada una maniobra para 

Bedoya candidato 

En la concurrida inaugu­
ración del Banco de la Indus­
tria de la Construcción 
(BIC), un dirigente del PPC 
allí presente aseveró que la 
candidatura dei ingeniero Ri· 
cardo Amiel a la Alcaldía de 
Lima irá hasta el final. Des· 
cartó la idea de retirarla a 
última hora. "Hay una 
prueba sencilla", dijo. "En la 
lista figura Javier Bedoya, 
hijo de Luis Bedoya Reyes. 
Es un joven y prometedor 
poi ítico. Lucho no va a per­
mitir que lo lancen para des­
pués dejarlo en el partidor". 

Fcrnánc..;ez Salv .. te.:ci 
en P,lacio 

Ayer a las 10.30 se presentó 
el mayor (r) José Fernández 
Salvatecci en Palacio de Go­
bierno para pedir al Jefe Su­
¡:>remo de la Fuerza Armada, 
el presidente Belaúnde, que 
ordene su reincorporación a 
filas. Como se sabe, el 18 de 
los corrientes el Consejo 
Supremo de Justicia Militar 
resolvió amn istiarl o. 

·'hermano". Como quien dice camarada, amigo, adiós. apoderarse de ANCIJE y para 
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"-,l.__ _________________ -; evitar que en cada asociación 
iChirinos Soto 

pide agua! 
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Periodismo e 
indemnizaciones 

Beláúnde promulgó en ho­
menaje al Día del Periodista 
la ley que crea el Colegio de 
Periodistas. Eso encierra as­
pectos profesionales y de éti­
ca. Pero hay una cuestión que· 
sigue olvidada, que es el as· 
pecto económico y social del 
trabajo del periodista. Alfon­
so Grados Bertorini recorda­
ba el otro día a MAR KA que 
la Federación de Periodistas 
ciel Perú, en sus días de uni­
dad compacta, propuso un 
Estatuto del Periodista. Es un 
documento moderno y com­
pleto, que debiera ponerse 
sobre E!I tapete, sujeto a las 
inevitables modernizaciones. 

Ahora que se plantea una in­
demnización para los dueños 
de diarios, debe recordarse un 
punto neurálgico. Es el de I os 
periodistas y gráficos de esos 
órganos. En "Correo", ellos 
reconstruyeron con sacrificio 
el cotidiano. En "Expreso" 
y "Extra", los trabajadores 
pagaron el 600/0 de una deu­
da de 1'200,000 dólares de­
jada por Ulloa. Lo hicieron 
renunciando a justas expec­
tativas. También ellos debie­
ran ser indemnizados. 

No menos grave es el caso 
de los periodistas despedidos 
en años últimos. Muchos pa­
saron meses o años en el de­
sempleo. lSe acordará de 
ellos el generoso arquitecto 
de la indemnización? 

departamental se cree I a Casa 
de 1 �t. a estro. En la sesión del martes-úl­

timo, fueron evidentes las 
f---------------1 muestras de inecuanimidad 

León de la TV 

A propósito, hay quienes 
sostienen que León Rupp, el 
hombre fuerte del BIC, será 
también el principal accionis­
ta de Canal 11, que Ri¿ardo 
Belmont ha empezado a res­
taurar. Se dice que Rupp pon­
drá millón y medio de dólares 
en el proyecto, que abarca un 
total de cinco mil Iones. En­
tretanto, para ir soltando la 
mano, el potentado ha adqui­
rido, se asegura,el logotipo de 
la eclipsada revista "El Mun­
do". 

de Enrique Chirinos Soto. 
Fue tan notorio el estado, 
que cuando pidió un vaso de 
agua, un espontáneo de la ga­
lería le gritó: "iTe va a hacer 
mal!"."No me llegan esas ine­
legancias", replicó el diputado. 

Cine Peruano 

Hoy a las 6 p.m. en el cine 
club "Ricardo Palma" 
ubicado en la calle Las 
Nazarenas s/n Surco, se 
proyectará la cinta "La 
muerte de un Magnate" en el 
ciclo del cine peruano 
organizado por los estudiantes 
del programa de I ngenieda de 
la Universidad Ricardo Palma, 
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Bemoles de los ascensos mi l itares 

De acuerdo a la nueva Constitución del Estado y 
respetando l a  anterior costumbre parlamentaria, el 
Min isterio. de Guerra ha formu lado su relación de ascensos 
a las clases de general de brigada y general de división, la  
que deberá ser  puesta a disposición de l  Senado de l a  
Repú bl ica para s u  ratificación, tal como se procede con l os 
embajadores y los vocales de las Corte Suprema y Superior 
de Justicia. 
Los propu estos para e l  ascenso a la clase máxima de general 
de división son l os sigu ientes generales de brigada: 
Arturo la  Torre di  Tol la, ex m in istro de E nergía y que 
tuviera detenido a Fernando Belaú nde Terry en 1 968, 

Sombra de lechuzón en 
Torre Tagle 

El veto que Javier Alva 
Orlandi n i  impuso al 
embajador Fel ipe Bustamante 
parece ser sól o el pr imer 
empujón de l a  ofensiva de 
Alva contra l a  Canci l lería y su 
titular, J av ier Arias Ste l la .  E l  
objetivo de  J av ie r  Alva sería 
separar o relegar del servicio 
al personal que en l os ú ltimos 
años ejecutó u na poi ítica 
exterior abierta al mov imiento 
tercermundi sta y colocar, 
luego, a homores de su con fían 
za. Para ello el grupo alvista 
trataría de hacer dos 
mod if icaciones legales. La' 
primera, cambiar la 
proporción entre embajadores 

Petra- Inca ex iste, señores 

de carrera y poi íticos, de 
900/0 a 1 00/0, como es hoy a 
una que dé más p lazas a los 
poi íticos. El  otro camb io 
l ega l ser ía  otorgar al presi­
dente de la repúbl ica la 
facu ltad de pasar a l  retiro o a 
la d i spon ibi l idad a todos los 
funcionarios del servicio 
di plomático. Esto _ú ltimo 
se ría muy grave porque 
sign ificaría sancionar l a  
inestabilidad laboral e n  l a  
Canci l lería, en agrav io de 
fu nc ionarios de carrera. La 
ofensiva partidaria de Alva 
con tra Arias no debe 
perjudicar al personal de un  
servicio pú bl ico que, como 
todos, merece estabi l idad 
y respeto de sus derechos_ 

financiadora Perú- lnvest. 
H ay qu ienes sospechan que se 

Es verdad aunque usted no lo trata en verdad de una 
crea: l a  ú nica empresa man i obra para cobrar 
petrolera que ha f i rmado i ngentes gastos de 
contrato de exploración y ex pl oración y estudio de 
expl otación con Petra-Perú , Petro-Perú , que sería socio de 
es la empresa peruan a Petro- la empresa, y de vender luego 
I nca: No es cuento. Como parte de los i ntereses a a lguno 
tampoco es cuento que el , de l os grandes del petróleo 
acc ionista principal de Petra- ávidos de oro negro en est�s 
I n ca es Max Reiser, pri ncipal tiempos de crisis en Medio 
capital i sta asimismo de la  Oriente. 

Fantasmas cobran sueldo 

Si el min i stro de Educación , 
Luis Fel ipe Al arco, qu isiera 
comprobar una vez m ás l a  
inmoral idad d e  su antecesor, 
le bastaría con chequear l as 
plan i l las de empleados del 
colegio "Mari ano Melgar" de 
Breña. Ali í, m es a m es, 
aparece e l  sueldo de una 

Un diario para Remigio 

En c írcu l os period ísticos 
corre l a  voz de que Remigio 
Morales Bermúdez ha puesto 

em pleada que reside en 
Venezue la  desde 1978. En el 
mes de agosto pudi mos 
comprobar la presencia del 
cheque No. 1 1 38264. Este 
caso de ubicu idad tiene que 
ver mucho con l a  favorita de 
un general vincu lado al 
exmin istro de Educación. 
Daremos más i nformes h asta 
que sal te l a  l iebre. 

cien m i l lones de soles como 
capital i n icial para un d iario 
próx imo a fu ndarse. El  futuro 
col ega, l piensa en el futuro 
presidente: su señor padre? 
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. cuando éste fue derrocado_ Ju l ián Jul ia Freyre, a quie n  se 
sind ica como gran amigo del general Richter Prada_ Eduardo 
Salhuana M akey. señalado por sus compafieros como 
"reaccionario"; Carl os Briceífo Zevallos, responsable directo 
de la  baja de se�s oficiales en Tacna en 1977 y hermano del 
otro general Briceño Zevallos que mantuviera 
permanentemente asustados a los gobiernos con sus 
amenazas. 

También figuran César Vinatea, jefe de la OCI durante 
todo ei gobierno de Moráles Bermúdez, y César Rosas 
Cresta, ministro de Vivienda en el m ismo periodo. 

A generales de brigada han sido propuestos los siguientes 
coroneles: M ontesinos Montesinos; Rabindrana1h Cllirinos 
Ramos, con muy malos antecedentes en su actuación e n  el 
SAF-CAF del norte en 1973; Eduardo Barrantes Herrera; 
Ismael Muj ica Gutiérrez; Miguel Capelletti Díaz, ultrarreac­
cionario según sus colegas, ainque no tiene pasado político, 
Edmundo Bocanegra Arcaya, de la  misma tendencia del 
anterior y pésima actuación en SI NAMOS en Moqueg113; 
I smael Araujo Vera; Víctor Rojo Guimarey; Juan F. 
M alatesta Sebastián, exPrefecto de Lima; Lorenzo Cárdenas 
Caro; N oriega Lanfranco; Raúl Briceño Zevallos; Hécto..­
Chumpi tazi León; y Jaime Vega León. Son un total de 6 
nuevos divisionarios y 17 brigadieres, más que el año pasado . 
Si los pases al retiro no son en igual o mayor proporción, 
sign ificará que nuestros efectivos están creciendo, precisa-
mente en tiempo de un gobierno civil, pero bajo el tutelaje ' 
mi l i tar. 

Los mi l i tares niegan al Senado la facultad de discriminar, 
de el egi r. Dicen que su función es de simple aprobación, 
como estipula la Constitución, a diferencia de las de 1919, 
que prescribía que el Senado aprobaría o rechazaría l a  
e lección propuesta. Ya  veremos qué sucede �ando se 
presenten ést.as. No extrañaría que a coroneles y generales 
se les conceda una inmunidad de que carecen vocales y 
embajadores, los cuales sí pueden ser desembarcados, COl1l(; 

acabamos de verlo. 

V1nd t1!<1 Mon tenegro ex-hombre foL•rti• del SINADI. 
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' por Carlos Malpica S.S. 

Los verdaderos· planes del Banco Central de Reserva can a  al nivel de 1 ,200 calorías diarias 
de l os campos de con centración nazis. 

L-a medic i na de l Dr. Webb 

Ante esa observación , Webb manifestó 
que, efectivamente, el común de los pe­
ru an os está mal alimentado; pero que 
también es cier to  que no posee capaci­
dad económica para adquirir los alimen-­
tos que necesita. Por lo t anto, dijo, se 
deben aprovechar las "ventajas comp ara­
tivas" y ex port ar "agresivamente" ali­
mentos y otros product os agrícolas. E l  
éxito del sect or, según é l ,  reposa en pro­
ducir cada vez más para la ex portación. D

e acuerdo al Cap ít ul o  V I  del TÍ-• 
tu lo 1 1 1  de la Cón stitución , "el 
B anco Central de Reserva del Perú 

es person a jurídica .de derecho público 
con auton omí a dentro de la l ey". S us 
funcion es, además de la emisi,ón de bil le­
tes son "regu lar la mon eda y el crédito 
del sistema fin an ciero, defender l a  esta­
bilidad monetaria, administra� l as res.er­
vas internacionales", efectuar operacio­
nes y convenios de crédito, cubrir dese­
quilibrios t ransitorios en la posición de 
l as citadas reservas y l as "demás que se­
ñale la  ley". Es decir, p or acc ión funda­
ment al de los constituyentes del PPC 
y del Apra, se vio enormemente favore­
cida esta institu ción creada por reco­
mendación de la misión estadounidense 
Kemmerer, a la caída de Legu ía. 

La actual modalidad de elección de sus 
directores: cuatro· designados por el Eje­
cutivo y ratificados por el Sen ado y tres 
designados por éste, as í como l os cinco 
años de duración de su mandato, le dan 
mucho mayor auton om ía qu e bajo regí­
menes anteriores. 

Todo esto realza l a  importancia de los 
lineamientos de pol ítica expuest os p or 
el presiden te del Banco Central de Re­
serva, Richard Webb, en el Consejo de 
Ministros, en la  Comisión Bicameral del 
Presupuesto y en una _conferencia de 
prensa, 

Cuatr.o son l os lineamientos esen ciales: 

1 .- Continuación de las minide­
valuaciones. 

En esto, la política de Webb no se di­
ferencia en nada de la de Manuel M orey­
ra, su  antecesor en el Banco, aunqu e de­
bo anotar en favor del gobierno militar 
qu e el ritmo de pevaluación se. acentua• 
rá en los próximos meses. A fines de este 
año el dólar valdrá 340 soles. El  prome­
dio de tip o  de cambio será de 378 para 
198 1 ;  p ero a fines de ese año l legará a 
420 soles. La inflación se estima en 40 
o/o p ara el próximo año; pero la dife­
rencia de precios entre diciembre de 
1 980 y 1 98 1  será de 50 o/o. 

Las minidevaluaciones se harán en f un­
ción del  aumento de cost os e in flación 
interna y tratando, además, de absorber 
l a  infl ación externa (e! dólar t ambié r) se 
devalúa) ,  de t al modo que se mantenga 
constante el "tipo  real de cambio" .. 

No habrá ajustes abrupt os en el tipo de 
cambio, t al como aconteció en el pasa­
do, pues provocan crisis y especu lación. 

8 

E l  presidente  del Banco manifestó, 
además, que la t asa de cambio es un pre­
cio fundamental para l a  agricultura, sec­
tor priorit ario para el gobierno belaun­
dist a. Con una cotización real del dólar, 
dijo Webb, se corta la competencia des­
leal de los alimentos importados, y así 
el agricu l tor recibe un precio adecuado 
por sus productos. 

Con una t asa  real de cambi o, señaló, 
es posibl e  promover la exportación agr i'­
co la y agro indu str ial. Según el pr esiden.te  
de l  Banco, un cr ecim iento de la agr icul­
tura de 6 al 8 o/o anual no podría ser 
absorbido por el mercado interno, y,  
por l o  t anto, debe promoverse la ex por­
tación. A Webb se le recordó que la po­
blación p eruana es una de las peor ali­
;nentadas del orbe, p ues consume un 
pr omedio de. 1 ,600 ca lorías diarias, se­
gún e l  premier Manuel Ul loa:· o sea que 
más de la mitad de l os peruanos está cer-

Sin embargo, nuestra opinión es que la 
t area primordial de cualquier gobi!!rno 
es  cubrir l a s  necesidades básicas de su  
p u eb lo, y prioritariamente  l as alimenta­
rias. 

Por lo t anto, somos opu estos a ex p or­
t ar alimentos ,  más aún aquel los con 
comp onente esen cial importado y vendi­
do luego a preci o subsidiado a empresas 
que generalmente son monopólicas y 
trasnacionales. Peor todav ía cuando 
esos productos reciben "cértex " ;  esto 
es, un subsidi o adicion al del 
gobiern o. 

2.- Mantener el volumen 
monetario. 

Uno de los problemas heredados por el 

Carlos Malpica: "La política de Richard Webb en el BCR no se diferencia en 
nada ele la de su an tl'ces'or Manuel Morevra ". 1 
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actual gobie rno es un excesivo creci­
miento de la l iqu idez monetaria: la "ma­
qu in i ta" funcionó a plena capacidad en 
las dos fases del gobie rno m il i ta r. 

Como co rrectivo de esta anomalía, 
Webb plantea el imina r los subs idios a 
al imentos y combustibles, pues en 1981 
llegar ían a la astronómica suma de 
360,000 millones de soles ; es dec i r, algo 
así como mil mil lones de dóla res, o sea 
la suma de I os presupuestos de Educa­
c ión y Salud del próx imo año . De redu­
c i rse los subsidios a alimentos y combus-

._ tibies (no así el cértex que favorece a 
dete rminados empresarios), según el pre­
s idente del Banco Central, se dispondría 
de una masa monetaria que perm itiría 
man tener la capac idad de crédito del 
s istema banca rio al sector privado. En 
cuanto al sector públ ico, no es posible 
pa ra el Banco financiar  un gran défic it 
presupuestario. Lo máx imo que permite 
el programa monetario es cubr ir  de unos 
50,000 a 70,000 millones de soles. No 
más. S i  se supera este monto, se contri­
bu i rá a acen tua r  la infiación. 

Estas c ifras nos deben preocupa r, pues 
en el proyecto de Presupuesto remitido 
po r Ulloa se estima que pa ra equ il ib ra rlo  
en el próx imo año se  requ iere de un en 
deudam iento de 307 ,533 m illones de so· 
les de los cuales 227,399 mill·ones co­
rr�sponden a endeudam iento interno ,  

Claro que los soles provenien tes de la 
"maqu ini ta"  son sólo parte del endeuda.­
m iento in te rno; pero s iempre fueron 
parte fundamental, po r lo que nuestra 
observac ión es vál ida . No es fácil colo­
ca r cas i 200,000 m illones en distintas 
modalidades de bonos y otros valores 
del Te!¡oro, entre un público que no se 
convence aún de que "la c r is is ha s ido 
superada", como lo afi rmeba Jav ie r 
S ilva Ruete. O sea que el pueblo perua­
no debe espera r una espectacula r alza 
de precios de al imen tos y combustibles 
en lo que fal ta de este año y en 1 981. 
S Óio a partir de 1 982, según Webb, se 
podrá esperar, D ios mediante, una rela­
tiva estabil idad en el costo de v ida. 

Por lo demás, el D r. Webb nos man ifes­
tó que el défic it presupuestar io no de­
ber ía cubrirse con endeudam iento ex­
te rno 'que supere las metas trazadas po r 
el Fondo Moneta rio Inte rnac ional ( F M I ) 
pues estos crédi tos también contribu­
yen a es timula r la inflación . 

3.- Li beralizáción de las impor­
tac iones. 

La reducc ión de. las tasas a rancela rias, 
que tanto escanda! izó a la Soc iedad de 
1 ndustrias, es, según Webb, una medida 
tomada con objetivos a co rto y largo 
plazo. 

Al reduc ir los aranceles se busca que 
ciertas ramas industria les con exagera 
dos n iveles de protecc ión, se rac ional i­
cen a la rgo plazo, bajen sus precios y 
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El BCR cr�aclo por recome11dació11 de la misió11  estadounid,mse K ammerer se ha 
favorecido enormemente con la Constitución, gracias a la alianza del PPC y el 

'APRA. 

mejoren su calidad a fin de poder com­
peti r con los productos importados. In­
d icó Webb que uno de los defectos más 
se rios observados, tras ve inte años de 
protecc ión a la industria al adoptar el 
modelo cepaliano de "sustitución de 
importac iones", es la creac ión de mono­
polios u ol igopolios en muchas ramas 
industriales, lo cual ha o rig inado al tos 
;)rec ios, mala cal idad y elevadas tasas 
de util idad. Está advertido don Alfredo 
Fe rrand: hay que trabajar con efic iencia 
y menos angurria. Ojalá se mater ialice 
es te buen deseo de Webb. 

Apa rte de las buenas intenc iones, la 
reducc ión arancela ria ha s ido aco rdada 
por la necesidad de absorber las div isas 
ingresadas en can tidades nunc� igualadas 
debido al alza de prec ios de los minera­
les, al hecho de habernos conve rtido 
momentáneamente en expo rtadores de 
petróleo y algo más que un poco al in­
cremen to notable de los cocadólares. 

De no importarse mercancías, los 
4,285 millones de dóla res que ingresa rán 
en 1981 pasarían a incrementa r nuestras 
reservas in te rnac ionales. A cambio de 
eso, el Banco Central debe en trega r soles 
que irían a engrosa r la masa moneta ria 
y contribui rfan a la in flac ión . La alter­
nativa planteada po r el Banco Central 

es que los dólares de los exportadores 
pasen d i rectamen te a los impo rtadores, 
y éstos introduzcan mercanc ías que se­
rán adquiridas por el publ ico poseedor 
de soles. 

Al preguntársele a Webb si importar 
maqu inaria s ign ificar ía, desde el punto 
de v is ta de evitar  más inflación, lo mis­
mo que importar a rtículos suntuarios 
(telev isores a color, wh isky, p ieles de 
astracán, etc. ), respondió que s í. 

El problema está en que g ran pa rte 
de los soles dispon ibles para comprar 
están en manos del diez po r c iento 
de la poblac ión, prec isamente el sec­
tor que prefie re adqu i ri r  artículos 
suntua rios. De all í que haya que optar 
entre comprar autos de lujo o al  imen­
tos, medic inas y maquinarias. 

4.- Aumentar tasas de · interés 
para e l  ahorro. 

Según Webb, deben aumentarse las 
tasas pasivas (las que perciben los aho­
rristas) y, en una p roporc ión menor, las 
tasas activas (las que pagan los prestata­
rios de los bancos) .  

Respecto a las tasas pasivas, ex is ten 
es tas alte rnativas: pagar inte rés más al to 
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a los ahorristas. o establecer un sistema 
de ahorro indexado. Para pagar u�a tasa 
más alta a los ahorristas quedan dos ca­
minos: o subir las tasas activas  o supri­
mir el 1 7  o/o que grava a los intereses 
y comisiones bancarios. 

También cabe la posibilidad de reducir 
e1 impuesto y a la vez subir un p oco las 
tasas activas. Personalmente se inclina 
el Dr. Webb por reducir o supri mi r  el 
imJX,Jesto y así subir la tasa pagada a los 
ahorristas en unos diez puntos (más o 
menos a 40 o/o). De este modo se com­
pensaría la tasa de inflación. Pero tam-

Carlos Malpica, senador de la UDP, po­
ne al descubierto las "medicinas" del 
doctor Webb. 

bien sería partidario de un aumento de 
uno o dos por c iento en las tasas activas.  

E l  sistema de ahorro indexado ya se 
ensayó en el Chile de Pinochet. con· los 
resultados s ociales e · -nacidos. 

lCUál es la diferencia? 

Si se va a continuar la política de mini­
devaluaciones. reducir o suprimi r  los 
subsidios a los alimentos importados 
(trigo, arroz. maíz. grasas. lácteos), man­
tener el cértex. cu mplir las metas del 
FMI respecto a endeudamiento externo 
y acentuar la liberación de las importa­
ciones (otra medida recomendada por 
el FMI). pregunta 

lEn qué se diferencia la política mone-
1aña y aediticia �I gobierno belaun­
dista. bajo la batuta de Ulloa y Webb, 
de la �ida por Morales Bennúdez. 
bajo el consejo de Silva Ruete y Morey­
ra? lEn qué se diferencia,l ambas de la 
aplicada por Pinochet bajo inspiración 
� los imitadores a-iollos de Milton 
F.riedman? 

to 

,. 

\. 

¿Suic idio? 
por Agustín Haya 

E 
n la última sesión de la semana pasada, el Senado aprobó la concesió n a l  ' Poder Ejecutivo pa ra que dicte ?�retos leg_islativo_s du_rante noventa d ías 
con el objeto de deroga r o mod1f1car los n;ias de seis mil decretos leyes · 

de la dictadura militar. 
Esta propuesta era una rectificación de lo que Acció n Popular hab ía ya 

aprobado en el propio Senado desde el 1 3  de agosto y constituye un v i raje en 
redondo en relació n a lo que sus voceros más calificados habían propuesto en la 
otra rama legislativa. 

En efecto, el mes pasado, cuando Alva Orlandini anunció a la prensa que ten ía 
el propósito de sol icitar ta les poderes para el Ejecutivo, cambió de parecer ante 
las fundamentadas c r ít icas de la izquierda y del AP RA. Por esa razó n, los 
senadores, por una nim idad, propusieron una Comis ión Bicamera l  encargada de 
d icha tarea . ParalelamenJe, los d iputados de AP conseguían consenso pa ra que 
cada comisión par lamenta r ia revise de ofic io los decretos militares. I nclusive 
plantearon que el Ministerio de Justicia env íe el índice completo de todo lo 
promulgado, lo que iba a permiti r  conocer la  existencia de lo que parece ser 
casi un centenar de leyes secretas, monstruosidad jur ídica engendrada por la 
prepotencia dictatorial . 

Acción Popula r cambia pues de posición y da un volteretazo de 180 g rados, 
como parte de su poi ítica de endurecimiento. Poi ítica en la cua l le tienen 
reservado al Parlamento un papel de adorno, que incluso todav ía as í les es 
incómodo. 

El abuso que han hecho del a rtículo 1 88 de la Constitución los está llevando a 
cercenar las facultades pa rlamenta rias, y no repa ran e n  violentar otros 
dispositivos constitucionales s i  ello contribuye a restringir al máximo la 
de mocracia liberal. 

El belaundismo ha consegu<do ya facultades extraordina rias para dictar la 
ley de fomento agropecuario m ientras su anteproyecto iba y venía por empresas 
y ministerios; pa ra cooperació n popular a pesar de que el propio Ulloa prometió 
en su mensaje presentar al Parlamento el proyecto de ley y para devolverles los 
diarios a la vieja oliga rquía ,  indemnizándolos a su gusto. 

En  la proposición aprobada por el Senado incluyeron otro artículo, sumamente 
grave, donde piden autorizar al Ejecutivo pa ra que dicte cinco leyes ?rgánicas: 
la del Poder Judicial, del Consejo Nacional de la Magistratura, del Tribunal de , 
Garantías Constitucionales, de Municipalidades y de Ministros y Comisiones 
Consultivas de los Ministerios. 

Todo ello, a pesar de que existe un a rtículo en la Constituc ió n, el 1 94, que 
especifica la mecánica pa ra aprobar las leyes orgánicas en el propio Parlamento. 

El oficialismo ha entrado, pues, en un juego sumamente peligroso. Las 
facultades extraordinarias que solicitan significan impedir la discusión pública 
de asuntos fundamentales pa ra el pa ís. De paso, es una cla ra muestra de 
desconfianza en su propia mayoría parla mentaria, de la cual pensamos que no 
teme tanto su potencial ineficacia sino la existencia de posiciones democráticas 
contrarias a someterse a una pol ítica antipopular y al tutelaje mi litar. 

E sto último parece ser el problema de fondo en el actual endurecimiento del 
oficialismo y que se ha comprobado en los propios debates. Porque ahora re- ., 
sulta la izquierda como la defensora de los militantes de Acción Popula r. 

Tal cosa sucedió con el ministro De la Jara y con el obrero asesinado en Santa 
Rosa, modesto dirigente de base de un comité barrial del partido gobiernista. El 
temor a cualquier r.oce con los altos mandos de las .Fuerzas Armadas es tal qúe 
las propuestas de la izquierda pa ra nombrar com isiones investigadoras o derogar 
las leyes secretas o la ley de movilización, ocupan por semanas el primer lug9r 
en la orden del d ía o están detenidas en las comisiones, evitándose hasta e l  
momento que s e  discutan tales puntos. 

Marginar al Parlamento de la formación de leyes pa ra evitar la fiscalizació n de 
la izquierda parece ser otra de las exigencias de quienes vienen a rmando el 
andamiaje de una dictadura civil-milita r a vista y paciencia del pa ís. 
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E 
1 20 de1 presente se cumple un año 
que el Estado interv ino en la em­
presa MORAVECO para evitar fa 

catastrófica quiebra por gigantesca res­
ponsab i l idad económ ica a fa que fue l le­
vada por Samuel Drassinower y G i lber­
to Ramos Lang. La deuda acumulada 
l legaba a cinco mil ochocientos millones 
de soles. 

El  Estado asu m ió parte de la m isma. 
Un icamente dos mil trescien tos millones 
referidos a las deudas contraídas con 
COF I DE,  51 o/o; Banco I ndustrial ,  25 
o/o; S IDE RPERU,  1 1  o/o; I NDUPERU,  
5 o/o; SI MA, 4 o/o, y ,  f inalmente, 
I N DUMI  L con otro 4 o/o. 

Pero, además, durante la ad min istra­
ción de las fi nanzas a cargo del min istro 
Si lva Ruete, el Gob ierno d ispuso un  
aporte de  "capital fresco" de tres mil 
quinien tos millones de soles med iante la 
resolución 179-80-EF,  que hasta la fe­
cha no se concreta. Esto pone en muy 
grave situación el futuro de la empresa 
y,' consigu il)ntemente, la estabi l idad de 
los 1 ,800 trabajadores. 

Los miembros del d i rectorio nombra­
dos por el gobie rno han t i rado la espon­
ja  ante la  imposibi l idad de reflotarla. 
Sin el aporte del nuevo capital fresco, 
anunciado pomposamente por Si lva 
Ruete y desestimado en la gestión de  
Manuel Ul loa, la caída defin itiva de  
MORAVECO es inev itable. 

Ante esta situación, tanto e l  sindicato 
de empleados, obreros y la comun idad 
laboral han expresac;to ·su comprensible 
preocupación y exigen a l  gobierno de 
Be laúnde la  entrega del  referido "cap i­
tal fresco"; tanto para garantizar el futu­
ro empresarial, la estabi l idad de los 
puestos y una adecuada solución a l  pro­
blema econ'óm ico de los trabajadores 
traducido en su pl iego de peticiones. 

La empresa tiene celebrado un contra­
to por 1 50 un idades móvi les para ENA­

TR UPER U por un valor de mil doscien­
tos millones de so les, que será cancelado 
a la entrega de los ómnibus. Por falta de 
insumos, está entregando una un idad 
por semana. No hay dinero para adqui rir 
materiales. 

El d i rectorio l legó a plantear la venta 
del e<;lificio ubicado en la planta central 
de la Av . Faucett, negocio que se ha de­
tenido momentáneamente, así como la 
venta de equ ipos de otras plantas, esti­
mados obsoletos. Los trabajadores se 
han opuesto a esta medida toda vez que 
e l lo justificaría la reducción del personal 
tal como está concebido en el memo­
rándum de so luc iones que preparó el d i­
rectorio. 

De otra parte, no menos preocupación 
causan en los trabajadores los tanteos en 
la a lta d i rección del actual régimen para 
devolver a Drassinower y Ramos la em­
presa, bajo determinadas condiciones 
económicas blandas proporcionadas por 
e l  Estado. 

MARKA, 2 de octu bre de 1 980 

La gravedad -Y lüs respo11saúi/ülades- de una crisis 

Moraveco1

: 

¿ Cierr e de f inifivo ? 
La situac ión , evidentemente, preocu­

pa, porque la instalación de MORAVE­
CO no es  cuestión de juego. Su capáci­
dad de producción es extraord inaria y 
puede l legar a tener prioridad estratégi­
ca. El Estado asumió la empresa y se 
comprometió a dar un importante apo­
yo económico que debe cumpl ir sin ma­
yores vacilaciones, y 'dejar de tejer es­
quemas para devolver l a  empresa a qu ie­
nes la l l evaron a la catástrofe financiera. 

En lugar de seguir  maniobrando en fa­
vor de Samuel Drassinower y G i lberto 
Ramos Lang, se debería instaurar un  
proceso investigatorio contra ambos, pa­
ra desl indar y establecer responsabi l ida­
des de la mult imi l lonaria descapital iza­
ción a que fue l l evada la empresa, per­
jud icando a importaates institucionei 
de crédito y proveedores. 

El escándalo de MORAVECO aún no 

se ha si lenciado, pese a que por todos 
los medios se canal izó subterráneamente 
su caso, que l legó a conmover, incl uso, a 
los órganos de expresión de l a  derecha. 

El  gob ierno de la  d ictadura mi l itar h i­
zo b ien en interven i r  en MORAV ECO 
pero aque l lo  no justifica que alegremen'. 
te haya asum ido nada menos que los 
2,300 mi l lones de soles que d i lap idó el 
binomio Drassinower-Ramos sin d i spo­
ner una investigación ni  establecer las 
sanciones pertinentes contra qu ienes co­
rresponda. 

Una cosa es evitar la ca ída defi nitiva 
de la empresa y otra, proteger la sospe­
chosa mu ltim i l lonaria descapitalización 
de los exdueños, y menos aún, que se 
venga tratando de restitu i r  la empresa 
a los mismos que la llevaron a la angus­
tiosa situació presente. (Guillermo 
Sheen Lazo). 

En la vista podemos apreciar una de las plan tas de_ MORA VECO, empresa que 
fue librada de la quiebra por sus trabajadores. Mien tras tanto, Drassinower no 
desmaya para obtener la devolución por parte del régimen belaundista. 
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Entrevista de César Lévano 

'"No soy un ff!IIOlucionario� Creo que en el PenJ todavía es posible inte;,tar una experiencia socialdemócrata por 
/a menos-_ 

Ministro _de T,aí,ajo declara: 

Co rru pe ión : ' 'Necesito pruebas ' '  
Alfonst, Grados Bertorini se encuentra en el ojo de la tormenta: es 

ministro de Tnwajo. _Expresidente de la Federación de Periodistas del 
Perú. exjefe de infonnaciones de "La Prensa " ( Violeta Correa de 
Belaúnde trabajó a sus órdenes)y exfuncionario del !}aneo 
lnteramnicllno de Desarrollo, Grados conversó durante dos horas 
con Cáar Lhano. En el diálogo planteó la necesidad de asignar un 
nu.oo papd � promoción cfel trabajo y de inspección pre�entiva, 
a,tre otras jiuu:iona- a la dependencia aue dirige. Los sigÚientes 
son pasajes tie la entrevista en que se abordan algunas de las 
cuatior1a auukntes del momento laboral 

-iCilmo se define polfticamen te el · 
ministro Alfmso Grados Bertorini? 

-Soy un pluralista. Soy miembro de 
una generación que surge en los d ías de 
la 5e91nda 9,1ena mundial. Había ve­
nido de provincia y estudiado en el Co­
legio Guadak.ape. En San Marcos asu-

mí mil itancia. E n  ese tiempo, el APRA 
era casi la única manera de hacer expe­
riencia social en el Perú. Al¡�mos éra­
mos partidarios de l a  reform a  universi­
taria; pero pensábamos que debía ser 
plu ral ista. Ahora me defino como so­
cialdemócrata; pero en ese tiempo no 

sal, ía que lo era. El predominio del •• 
AP RA en la u niversidad me parec ía 
é,lberrante. Entonces formamos en la Fa-

·-- cu l tad de Derecho u na al ianza en que es­
taban desde la extrema derecha hasta la  
extrema izquierda. Asum imos a tal pun­
to la defensa de la reforma, que cuan­
c1o l legó Ociría me tocó ser el p residen-

. te de la comisión de,defensa de la  retor-
. ma. Después entré en "La Prensa". Hay 
gente que dice: "trabajó en 'La Prensa' 
de Bel trán". Pero en el momento en que 
i ngreso, había en " La Prensa" un  con­
senso poi- devolver al Perú la capacidad 
de votar, la l ibertad de informar. Exis­
tían u na Ley de Seguricad I nterior y un  
Estatuto E lectoral indignantes. Desde 
luego, no era u n  proyecto revoluciona- • 
rio. Esa sigue siendo mi posición. No 
soy u n  revolucionario. Creó que en el 
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Perú todav ía es posible intenta r  una ex­
periencia socialdemócrata por lo menos. 

- Una de las plataformas electorales 
de Acción Popular fue la creación de 
empleos_ Pero ¿no existe acaso una con­
tradicción entre la anunciada política de 
empleo y la rebaja u·e aranceles, que 
facilita el ingreso de productos extranje­
ros? 

-Si creyese que lo que preside la crea­
ción de empleo en . este país es sólo  la  
econom ía de me.rcaCJo, encontraría u na 
contradicción. Pero creo que la acción 
del Estado puooe sign ificar l a  apertura 
tie nuevas oportunidades de empleo. 
Parto c!e lo que he o icho y pensado 
siempre: el problema de este país no es 

: tanto el de los que tienen trabajo per­
manente, sino el oe los que no tienen 
trabajo. Eso no quiere decir  que quera­
mos reemplazar el trabajo perm anente 
por el temporal, comunal o de coopera­
ción popu lar. Tenemos que encontrar 
medios y formas de hacer que el pa ís, 
al crecer, dé más oportun idades de em­
pleo. lVamos a desarrol l a r  e l  país sola­
mente por el crec im iento de las empre­
sas que ya ex isten, o vamos a desarro­
l lar lo sobre la base de nuevas oportun i­
dades? E l  Comité I ntermin isterial del 
Empleo, cuya comisión ejecutiva presi­
C:o, ha term inado ya su estudio. l E n  qué 
real ismo nos basamos para la  creación 
de nuevos empleos? En los presupues­
tos del sector públ ico para 1 98 1 .  He­
mos compatib i l izado eso con l as posi­
b i l idades de financiam iento externo 
mu lti l ateral de organismos internacio­
nales que, cuando hay p royectos na­
cionales serios, financian. Por eso cree­
mos que el Estado puede crear d i recta-

"L os industriales quieren crear trabajo 
a medio tiempo y sin cargas sociales': 

Grados Bertorini: "Vamos a tener que despedir a mucha gente del Ministerio de 
Trabajo por corruptos, y para eso, necesito pruebas': 

mente más de tresc ientos m il puestos 
de trabajo. La propia industria priva- • 
da puede generar empleo en base a una 
pol ítica global que en este momento 
despierta mucha su spicacia. Esa indus­
tria ha  estado sobreprotegida. Era más 
cómodo criticar a l  gobierno y ganar mu­
cha plata l;aj o la sobreprotección. El 
gran problema es que hay i ndustriales 
que d icen: "Si u stedes me dan la posi­
bi l idad de crear trabajo a med io tiem­
po, es dec i r, sin cargas sociales, noso­
tros damos empleo a todo el mundo". 
El M in isterio de Trabajo no está de 
acuerdo con eso. 

-Un problema que preocupa central­
mente al movimiento laboral es el de la 
reposición de despedidos v la estabilidad 
en el empleo. ¿cuál es la política del 
Ministerio al respecto? 

- Lo que quiero precisar p rimero es 
que la ley de estabi l idad de Velasco no 
significó una mejor oportun idad para l os 
que no ten ían trabajo. Lu ego se aa una 
ley por la  cual los empresari_os piensan 
que tienen el p riv i legio de despedir a l os 
trabajadores simp lemente por sus ideas 
o porque no les gusta su actitud frente a 
la empresa. 'En tercer lugar, el debate in­
ternacional y l o  que ex iste en el mundo, 
según sabemos a través de la Organ iza­
ción I nternacional del Trabajo (O IT ) ,  
aemuestran que es  posible encontrar 
una l egislación que garantice, por un l a­
do, la estabil idad en el empleo y, por 
otro, la seguridad para el empl eador de 
no tener que soportar l os pasivos de l a  
falta de  capacidad o de  productividad. 
En este momento en c.¡ue necesitam os 
encontrar reglas de inversión claras, no 
deLeríamos tener d i ficu ltad en encon­
trar alguna fórmula conversada, nego­
ciada, que garanticé por lo menos la es­
tab i l idad de las p lazas de trabajo y, por 
supuesto, la defensa absoluta de l as ga­
rantías sindicales. No hay derecho a que 
a l a  gente se le eche del trabajo por ser 
sindicalista. 

-¿En cuanto a la reposición? 
- En lo  que se refiere al sector pú b l i-

co, no tengo ninguna duoa. Todo lo 
que se haya hecho en base ,a esa aberra­
ción de poner a más de 250 secretarios 
generales de sindicatos, y hasta a secre­
tarios de deportes, en la calle, revela 
simplemente que había el afán de desca­
bezar a los sindicatos. Eso no puede 
aceptarse_ En el sector público, creo que 
l a  ley de élllhistía e\, SUf'ICientemente 
ampl ia. 

- ¿ Y en cuanto al sector privado? 
-Estamos pendientes de una legisl� 

ción. He ido a la comisión del Senado 
con m is cifras, con los datos que tengo 
en este Ministerio. Se habla de un uni­
verso mayor. Por ejemplo, de lo que. 
ocurrió en las cooperativas agrarias. 
Ahora, lqué oanre con los decretos ve­
jatorios de los derechos sindicales? Las 
empresas han tomado medidas o se las 
ha obl igado a tomarlas, y ha:i tenido 
que efT1)1ear reemplazos.. Ustedes dirán 
que ahora la autoridad de Trat.ajo de­
be imponer la reposición. Pero la em­
presa dice: "La autoridad ya antes de­
negó la reposición. Lo únicoque me pue­
de obligar es la ley. Además si la ley 
busca oLligarme, trataré de defenderme 
con el derecho constitucional rle con­
tratar l ibremente". En estas condici� 
nes, lno  sería posihle hacer un esfuer­
zo tripartito para encontrar una fórmu­
l a  de solución? Si no es posible, enton­
ces que disponga el Estado. Pero para 
eso se necesita una ley. He informado 
sobre los despedidos por aplicación de 

. 1 os decretos 01 1 de 1976 y 010 de 1977 

y la ley de emergencia minera porque 
creo que esos son los despidos notorir 
mente anticonstitucionales. Hay otros 
casos, p lanteados por la izquierda, por 
ejemplo, por aplicación de la ley de es­
tabi l idad de Velasco, respecto a la llamr 
da falta grave, o de la rueva ley de est, 

bi I idad, que establece la  posibilidad de 
despedir a quien no ha wmplido tres 
años en el puesta. l!JJal sobre los decre­
tos de S ilva Ruete para los empleados 
pú i:,l icos. llf.i interpretación de la amnis­
tía laboral se refiere a la violación de 
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l os derechos s indicales. Ahora, s·i-por ahí 
aparece, como he v isto en "El D iario 
de Marka", un aviso en que casi se con­
voca a paro -nacional exigiendo la repo­
sición de todos los despedidos desde el 
3 de octutre de 1968, tengo que decir  
que eso no está dentro de la jur isdicción 
del Uinisterio de Trabajo. 

-Usted ha hablado de 'actualizar el 
Consejo Nacional de Trabajo. iCómo se 
constituirla? 

-La realidad es esta: al l ado de la Con­
federación General de Trabajadores, que 
aglutina al mayor número de sindicatos, 
hay federaciones independientes, com o 
l a  de Mineros, la de Comercio, etcétera, 
y no hablo de los �mpleados púi:Jl icos, 

•, que es otro tema. lQué quieren que h á­
"ga con un Consejo N acional, que tend ría 
que ser casi un Parl amento nacional, si 
es que .qu iere representar a todos? La 
adaptación del Consejo Nacional del 
TraLajo a la rea l idad del Perú de hoy 

c 1on de huelgas en base a contradicto­
rios dec retos. l N o  será mejo,r que, con 
las cartas sobre la mesa, con la p resencia 
de las confederaciones, sin menoscabo 
de l os derechos de los trabajadores, en­
contráramos ciertas reg las de juego para 
regu lar las huelgas? Regularlas, digo, 
aunque a lo mejor esta palabra también 
parece represiva a la  izqu ierda. lCreen 
posible que en este país en desarroll o 
se pueda hacer huel ga en vez cíe denun­
cia? l No sería mejor que todos nos pu­
siéramos de acuerdo sobre cómo hacer­
lo? S in  menoscabo de que cuando a la 
mayoría de trabajadores les dé la gana 
de hacer huelga, puedan hacerla. lQué 
esperamos? lQuieren que declare la 
i legal idad de la  huelga, para que el em­
presario, que no espera otra cosa, des­
i:,ida más obreros? 
-Pero los trabajadores se ven empuja­

dos a la huelga , porque de otra manera 
no se les hace justicia . . .  

"Hay organizaciones sindicales con dirigencias distintas. La libertad de registro 
fue creada por los militares para encon trar apoyo'� 

requeriría, primero; un diálogo muy 
maduro sobre cuáles son l as représenta­
ciones reales. Me atrevo a pensar que en 
•�I sector empresarial habría una forma 
de concordancia en cuanto a la repre­
sentac ión . E l  problema sería respecto 
a la representación de l os tratajadores. Mi preocupación es que cuando hablo 
del d iálogo no estoy habl ando del diá­
logo estéril, de sentarse a una mesa para 
no Uegar a n ingún acuerdo. 

-iQué alcances se intenta dar a l.a 
ley de huelgas que usted ha propuesto? 

- La ley de huelgas sign ific a proteger 
ese cierecho. Lo que sign ifica ley ae 
huelgas actualmente es el  decreto sup re­
mo de 1 9 1 3, del que yo he aprendido de 
ustedes, de César Lévano, de Gu i l lermo 
Sheen Lazo, en el  sentido de que es v io­
latorio de los derechos sindicales; o el 
decreto de 1920, o l a  imperfecta legisla-

-Eso es lo que creen los trabajadores. 
Yo les d igo: Sin huelga van a tener justi­
cia del M in isterio de Trabajo. Por su ­
puesto, vamos a tener que despedir a 
mucha gente del M in isterio. Yo hago un  
l l amado para que me den pruebas res­
pecto a los l adrones que hay en el M in is­
terio de Trabaj o para botarl os. Por su­
puesto que sé que hay corrupc ión. Al­
gunos cambios ya se han hecho y otros 
se van a hacer. Pero necesito pruebas. 

-iCuáles son los lineamien tos de la 
anunciada ley de sindicatos? 

-Simplemente, no encierran ningu na 
amenaza. Soy un absoluto con vencido 
de las vi rtudes de la espontaneidad de la  
decis ión de los trabajadores al 'eleg i r  su 
forma de organización y sus d i r igencias 
sindicales. Además, eso dice la Constitu­
ci ón. En términos pol íticos, d i ría que 
para mí sería muy fáci l  ser min.istro en 
un país como e ra la Argentina en épocas 

anteriores, cuando existía una sola cen­
tral de trabajadores. Pero si tengo que 
tomar  en cuenta la plu ra l idad sindical de­
bo pensar en que hacen falta algunas re­
glas para el registro sindical que se l leva 
en e l  M in isterio. Yo sería u n  hipócrita si 
no les d igo a ustedes que creo que gran 
parte de la di rigencia sindical son mino­
rías que se han entron izado en l os sindi­
catos y que nunca más p ierden la i:l i  ri­
gencia. Uno de los problemas que me he 
encontrado es que hay organizaciones 
sindicales con dos di rigencias distintas, 
que reclaman cada una su legitim idad. 
La l ibertad de registro fue usada por los 
mi l itares para digitar l as di rigencias sin­
d icales que les daba l a  gana de apoyar. 

. En este momento hay un verdadero 
caos. Hay div isi ón hasta en sindicatos 
de base. 

-iPero en otros paises, por ejemplo 
en Francia, hay hasta cuatro confede­
raciones obreras y eso no crea proble­
mas. 

-Pero en esos países nad ie p retende 
que el si nd icato remplace al partido po­
l ítico. E n  este p aís la lucha social, l a  
reiv indicación popu lar, l a  expresión de 
disconformidad con el sistema, han sido 
asumidas p or l as organizaciones de ma­
sas a falta de vigencia de l os partidos po­
l íticos. Hay una confusión evidente. Eso 
se ve en avi sos publ icados en " E l  Diar io 
de Marka". Yo respeto mucho l as ideas 
de ustedes; pero ah í se ve que la izqu ier­
da cree que la acc ión sindical es l a  base 
del cambio revolucionario en este paí s. 

Este es mi pu nto de v i sta, burgués, so­
ci aldemócrata o como qu ieran l lamarlo. 
A lo mejor es una utop ía pretender una 
división entre lo  sindical y lo pol ítico; 
pero lo cierto es que esa confusión nos 
ha creado el problema. 

-Una de las fuentes de conflicto en las 
fábricas son los reglamentos internos ela­
borados por las empresas, que atentan 
contra los derechos y a veces hasta la 
dignidad de los trabajadores. En Fran­
cia, un re_qlamento interno no puede 
ser aplicado si antes no ha sido aproba­
do por el comité de empresa, formado 
por los trabajadores. dse piensa intro­
ducir cambios al respecto? 

-Definamos dos pl anos. En la legi sla­
ción actual ,  el derecho de l a  organ iza­
ción del trabajo es de la empresa, con 
autorización del Min isterio de Trabaj o. 
Si '!os reg lamentos son violatorios no 
sólo de l as leyes o l os convenios colec­
tivos, sino de l a  cli gn idad del trabajador, 
es un defecto de l M in isterio de Traba­
jo. E n  el M in i sterio tenemos l a  posibi­
l idad de no aprobar reglamentos que 
sean humil lantes o que no sean racio­
nales. Por ejemplo, el otro día un em­
presario quería que se autorizara el re­
gistro de todo el person al para ver si 

. no robaban. No acepté eso. Ni siqu iera 
aceptaría un registro selectivo. Sin em ­
bargo, el M inisterio de Trabajo ha veni­
do aprobando ese tipo de reglamentos. 
Vamos a e l iminarlos. 
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- En cuanto a política de salarios, hay 
en la legislación francesa un salario mi­
nimo de crecimiento. Se trata de una 
ventaja para los salarios más bajos . . .  

- L a  mayoría está dentro del salario 
m ín imo. 

- Eso es lo que queríamos decir. Esta 
compensación para los salarios minimos 
no se limita a un reajuste válido para to­
das las categorías salariales. Es una me­
dida para ir mejorando los ingresos más 
bajos. ¿Hay algún proyecto semejan te? • 

- Acabo de hacerlo. Sabemos lo que 
ha sign ificado la Federación texti l ,  por 
lo de V itarte, por la  i mp lantación del 
APR A  en ese sector. Resu l ta que desde 
1946 se estableció al l í  e l  salario regu l a• 
do automáticamente. Hace c inco años, 
se suprimió la regu lación, porque la  in­
f lación dejaba sin posibi l idades de regu­
l ar. E ntonces empezaron a apl icar al sec­
tor texti l el costo de v ida, igual que para 
los demás sectores. O sea que los traba­
jadores no ten ían derecho a pl iego de 
reclamos anual ,  n i  tampoco se l es apl i ­
caban totalmente l os  ajustes generales 
que el gobierno daba. Entretanto, la in­
dustria texti l comenzó a gozar del cer­
tex . Y lo cierto es que, cualquiera que 
sean l as diferencias de eficiencia, l a  in­
dustria ha tenido en estos tres años un 
gran auge en base al mercado de expor­
tac ión . 1;: ntretanto, el salario texti l ha 
ido degradándose. Un día, después de 
l a  huelga de 42 d ías de los texti les a f i ­
nes de año, el  gobierno mi l itar acosado, 
en retirada, decide restaurar el  reajuste 
automático. l Qué ocurre? Que hay que 
rehacerlo tomando en cuenta l a  nueva 
tecnolog ía, l as nuevas formas de trabajo 
y los nuevos índ ices del costo de vida. 
En  consecuencia, hace cuatro días he te­
nido que dictar una resolución que, en 
remplazo del reajuste automático que 
debe restablecerse previo estudio ex­
haustivo, da una compensación por in­
flación programada de l  año, pero e levan­
do l a  base para i r  reconstruyendo el po­
der · adquisitivo de los salarios m ás bajos. 
Si me dicen por esto que soy un dema­
gogo, que me lo digan. 

-Fuera de los textiles, ¿hay un diseño 
para los salarios más bajos en otros sec-
tores? 

- Para eso necesitamos que el M in i ste­
rio de Trabajo recupere su capacidad de 
interlocutor vál ido a fin de que las me­
didas económ icas, monetarias, fiscales y 
arancelari as, tengan en cuenta l a  capaci­
dad adqu isitiva real de l os trabajadores. 
Esa es una promesa de este gobierno y 
para cumplir la tiene que considerar pri­
mero a los sectores de ingresos más ba­
jos. 
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Frente Unico por Francisco Moncloa 

Y llegó la didadura civil 
' 'democrát ica ' '  
e orno se previó, Belaúnde y Ul loa están inaugurando un nuevo tipo de 

gobierno dictatorial en América Latina. 
Los gobiernos de caudi l los mi l itares, omn ímodos, concentraron en sus 

manos las facultades de administrar y "dictar" leyes aun cuando a lguno se 
"constitucional izaron" a través de elecciones fraudulentas y con un  Parlamento 
obsecuente y sin oposición. Son los casos de Benavides y Odr ía, respectivamente. 

También hubo la  d ictadura "civi l", igualmente impuesta con un fraude 
electora l ,  acompañada "democráticamente" por un Parlamento sumiso y s in 
oposición. Es e l  primer gob ierno de Prado. 

En estos casos la d ictadura funcionaba para resguardar el  v iejo sistema 
ol igárquico, reprim iendo tanto a los opositores "pol íticos" de c lanes rivales, 
como al campesinado y organ izaciones popu lares. 

Pero con los tiempos, la sociedad dominada fue compl icándose 
contradictoriamente y el propio sistema imperial, con la  expansión cap ita l ista , 
reclamó cambios modern izadores adecuados a un  nuevo modelo industr ia l ,  en 
base a las transnacionales. 

El gori l ismo 

La "democratización" restr ingida con que se intentó manejar poi íticamente e l  
cambio modern izador, sólo se estabi l izó en Venezuela y,  relativamente, en 
Colombia. En  los otros pa íses desembocó en las  formas novedosas -inaugurada¡ 
en el Perú en 1962- de los "gobiernos institucionales de la  Fuerza Armada", 
que, bajo la responsab i l idad de los respectivos Comandantes Genera les, 
concentraron en el 'Ejecutivo las facu ltades de administrar y legislar a través de 
decretos- leyes. Esto en su aspecto formal. 

Lo que caracteriza a la mayor ía de _este tipo de gobiernos es su "gori l  ismo", 
violento y sangu inario, con la  presencia activa de parami l itares, con que repr ime 
todo vestigio de organ ización sindical y partidaria de izqu ierda. E l  caso peruano 
-cualqu iera que sea la opin ión poi ítica que merezca- no tiene esta 
caracter ización y sí, más b ien, produce una expansión de estos sectores 
populares. 

La mayor complejidad de la estructura brasi leña obl iga a l  gobierno m i l itar a 
un cierto tipo de régimen parlamentario, en el que se permite una· oposición 
of icial izada; pero que no a lcanza al ejercicio de la p lena facultad leg islativa, sobre 
todo en el  camP.O económico. 

El nuevo modelo 

La singu lar idad del proceso peruano lo h izo desembocar en e l  actual gobierno 
civ i l  constituciona l .  Pero las prop ias presiones de una sociedad popu larmente 

• activa y del confl icto que le plantea la total transnacional ización retardada en los 
ú ltimos años, ha ob l igado a prever, constitucionalmente, la  instaurac ión de un 
nuevo modelo de "d ictadura civi l"  dentro de ciertas reglas "democráticas". Una 
paradój ica d ictadura civi l democrática. De esta "previsión" constitucional fueron 
coautores e� PPC y el APRA. 

La principal caracter ística de este nuevo modelo es l a  existencia de un 
Parlamento que se autocercena sus facu ltades l egislativas y se las transfiere 
alegremente al Ejecutivo, que, como la d ictadura mi l itar, podrá legislar con 
decretos-leyes (o decretos legislativos, que es lo mismo), sobre todo en materia 
económica. lPor qué la delegación total de la  facultad de legislar, si tiene 
asegurada la  mayoría? 

La razón dada por U l loa sienta "doctrina": "la Ley de Promoción Agraria es 
un proyecto tan ampl io y complejo que su debate en las Cámaras habría 
demorado meses por sus connotaciones eminentemente técn icas". 

Ya está d icho: nada que sea complejo ni técnico será d iscutido en el 
Parlamento. Y pocas son las leyes que no sean técn icas. Toda la  legislación 
económ ica es necesariamente técn ica y compleja y será "dictada" (de a l l í  la 
dictadura) por e l  Ejecu\ivo: la Ley Agraria, que remplazará a la  de Reforma 
Agraria, la de I ndustr ias ( i cu idado con las transnac ionalesl ) la de tributación , la 
de l inqu i l i nato, etc. 

El Parlamento sólo servirá para las cosas simples y los debates pol íticos. Una 
especie de desfogue y entretenimiento para la izqu ierda. Cada vez se ve más c laro 
que sin abandonar ese escenario d isminu ido, la  izquierda debe actuar en el 
campo de las luchas populares d i rectas .. Así lo ha decidido el propio Gobierno. 

� � 
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por San tiago Pedragliu 

Las masas populares gracias a sus acciones directas, como los cinca paros nacionales, conquistaron márgenes de­
mocráticos que jamás se habían alcanzado an tes. 

Los comunistas : El frente 

único y la democr acia 
Con este artículo iniciamos un debate que, alretJetl,or del actual 

problema de la democracia en el Perú, sostem:rán dirigentes ae 
partidos y frentes de izquierda. Santiago Pedrag/io milita en el 
Partido Comunista Revolucionario. 

L 
a ampl itud del tem a  que motiva 
este artículo, y su importancia 
creciente para e l  conju nto de I¡¡ 

sociedad peruana, expresa la dimensión 
que ha  cobrado para e l  pueb l o  la luch a 
por la l ibertad poi ítica. 

La democ rac ia  en su sentido estricto, 
como poi  ítica de Estado, atañe siempre 
al problema del poder. Hace referencia 
a la forma particu lar  como l as clases se 
organ izan para estructurar sus intereses, 
basándose en el pueblo o en una s imple 
minoría de l a  población. E n  su momen­
to es también la manifestación del p ro­
grama, o rganizac ión y movimiento que 
gestan diversas fuerzas sociales con el 
objetivo de conqu istar el p ode r  del Esta­
do. 

E n  la actual idad, l a  complej idad en l as 
tareas de construcción del social ism o, 
a l l í  d onde el proletariado ha tomado y 
mantiene el poder; y en nuestro caso, l a  
reconstrucc ión del partido del  Amauta, 
la forja de la N ación peruana y la crea­
ción de una alternativa de gobierno de la 
izqu ie rda, son todos asuntos que, de una 
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u otra m anera, tienen en su eje el pro­
blema de la democracia. · 

íl econociendo la estrecha l igazón de 
1 0s d iversos aspectos señalados, nos con­
centrnremos por su importanc ia inme­
di ata para toda la izquieroa  y el pu eLlo, 
en el proL lem a de l a  alternativa de go­
bierno: su actu al idad y perspectiva. 

La lucha democrática: centre del 
combate de clases 

E n  este momento, en el país, aespués 
de doce años de dictadura mi l itar, el 
movimiento popul a r  y revolucionario 
debe gestarse en condiciones de débil y 
frágil estab il idad parlamentaria, tenien­
do a · la gran burguesía en el control he­
gemónico de la  recortada dem ocrac ia 
burguesa, a los mandos mil ita res eje r­
ciendo u n  tutelaje efectivo; y al pue­
bl o con ráp ida y crec iente desi lusión en 
el nuevo régimen, p roducto de sus aspi­
raciones traicionadas. La izqu ierda, ha­
biendo ganad o importantes posic iones 
en el pueblo y en cierta medida tam bién 

en el Parlamento, no es  aú n alternativa 
tle gobierno. 

En estas condiciones particu lares, en 
c.¡ue se m an ifiesta evidente que no está 
en la orden del d ía el asalto al poder, l os 
comu n istas y los revolucionarios deben 
organizar e l  movimiento popu l ar. r�l ás 
aún, para conquistar este objetivo, de­
t.emos estar c laros en que el  eje de la lu­
cha es el problem a de la democracia, 
i ncluyendo la defensa y ampl iac ión de' 
los márgenes conqu istados por la  iz­
qu ierda y el pueblo al i nterior de la res­
tringida democracia parl amentaria, en 
t,,1articu lar  cu ando el régimen accio-po­
pul ista a só lo 60 d ías cie instauración, ha 
comenzado a sabotearl a. 

La izquierda tomancio como base el 
desarrol l o  de l a  dem ocrac ia di recta y de 
masas ( Fed ips, Asambleas popu lares, 
Rondas Campesi nas, etc.) debe encabe­
zar la l ucha por la democratización g lo­
bal de la sociedad; y orientarl a en una 
perspectiva revo lucionaria, dem oc ráti­
co-popu l ar. 

En  manos de quién qüeden en un fu­
turo las banderas democráticas y patrió­
ticas, dependerá del desarrol lo  victorio­
so o negativo del movimiento revo lu­
cionario; y el avance de l a  izqu ierda, l a  
reacción gran burguesa o de una alte r­

. nativa social -demócrata. 

El Gobierno mil itar: un 
antecedente inmediato 

Los 12 años de gobierno mi l itar nos 
muestran cómo el eje de la disputa p o­
i ítica ha sido el p rob lema de la estructu­
ración del Estado, su forma particu lar 
de organizarse con relación a l as masas; 
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y la contienda desarrol lada en torno a 
la democracia. 

Es así como el corporativismo que de­
sarrol ló el reform ismo burgués en 
el periodo de Velasco motivó el impu lso 
desde las f i las del pueblo de un  mayor 
movim iento democrático de masas_ 

E l  éxito de la pol ítica económica del 
régimen de Vel asco, e l  desarrol lo de su 
plan de reformas y su consigu iente con­
sol idación, ten ían su sostén ind ispensa­
ble en la poi ítica corporativa, que pre­
tendía encuadrar a l as masas en el  Esta­
do burgués. 

Así  lo entendió consciente o intu it;­
vamente el  pueblo, y por eso rechazó e l  
corporativ ismo d ictat9r ia l ,  que tuvo en 
el M L R y las CAP y SA IS, sus más altas 
expresiones. La gran burguesía, desde el  
punto de vi sta del l ibera l i smo reac­
cionario, también criticó esta experien­
cia reformista, en particu lar al S ina­
mos, identificándolo mañosamente con 
un proyecto comunista. 

I n stalada la segunda fase, es el paro 
nacional de j u l io de 1 977 el que cambia 
defin itivamente los p lanes corporativos 
de Morales Bermúdez y los enrumba,  
no sin titubeos y vac i l aciones hacia u na 
sal ida parlamentaria comprometiendo a 
los partillos de la gran ourguesía, sobre 
todo el APrtA. 

E n  este per íodo de crisi s  burguesa la  
izqu ierda y e l  pueblo arrancan concesio­
nes democráticas (pero no pueden 
imped ir la  implementación del plan 
económ ico: Gobierno- F M I ) .  generán­
dose un gran mov imiento democrático 
antid ictator ial,  que desgasta la pr incipal 
carta continuista de la  dictadura: e l  
APRA. Esto, a d iferencia de Acción 
Popu lar, que con ropaje l iberal y anti­
mi l i tar ista recogió masivamente el sen­
tim iento antid ictatoria l ,  aprovechando 
la d i spersión de la izquierda y su incapa­
c idad para presentarse como a lternativa 
de gobierno. 

La contienda entre la iz4u ierda, 
particu larmente Marx ista-Len in i sta y los 
partidos de la gran burguesía, por dir ig ir  
e l  movim iento democrático (con dos 
estrategias y tácticas antagónicas) estuvo 
planteada a través de tocio el  rég imen 
mi l itar. Se enfrentaron objetivamente 
dos grandes alternativas, en particu lar 
des¡Jués de final izado el  R eformismo 
Velasqu ista , ganando pasajeramente la 
partida, con un  ropaje l ibera l ,  la derecha 
reaccionaria. 

Las masas popu lares durante este 
períoclo abrieron coi¡, sus l uchas márge­
nes democráticos jamás conqu istados en 
el  presente siglo en nuestra patria. 
Con su acción d irecta cristal izaron 5 
paros nacionales, múltiples tomas de tie­
rra y huelgas reg ional,es, construyeron 
los F rentes de Defensa en l ucha contra 
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la d ictadura y el central ismo, deséjrro­
l laron asamuleas - popu lares y forma­
ron grupos de autodefensa, como son las 
rondas campesinas. 

En estos mismos años l a  izqu ierda 
revolucionaria, a ¡Jesar de sus d iscrepan­
cias, h izo suyo el  programa del Gobier­
no Popu lar Revolucionario constru ido 
en lucha con e l  Reform ismo Burgués, 
y a lcanza una in icia l  proyección nacio­
nal, gracias a su presencia en determina­
dos movim ientos de masas fundamen­
tales. 

Es indudable que la propia lucha de las 
masas enseñó el  camino que la izqu ierda 
no supo recoger con decisión y f irmeza. 

Lo primero era que las caracter ísticas 
y organización del combate popular 
reflejaban los brotes ·in icia les, l os 
embriones de una democracia revolu­
cionaria y de masas, de carácter de­
mocrático popu lar. Esto se manifestaba 
de variadas formas: en las tomas de 
tierra, las acciones revo lucionar ias, las 
asambleas de masas y los Fed ips. Por eso 
era correcto el desarrol lo, con sol id ación 
y organización de estos aspectos del 
mov im iento ·en torno a Los F rentes de 
Defensa, los frentes poi íticos y el  pro­
grama del Gobierno Po¡Ju lar R evolucio· 
nano. 

Pero el propio movimiento de masas 
nos enseñaba también que para ampl iar 
y consol idar estos aspectos embrionarios 
de carácter democrático popu lar, de­
bíamos .organizar, u nificar y dir ig ir  la  
lucha democrática antidictatorial de la 
gran mayoría del pueblo; que había_ 
conquistado, entre otras cosas, la 
convocatoria a e lecciones generales. 
Este combate, a pesar de su rad ical idad , 
desplegaba su conten ido fundamental 
y re ivind icaciones princ ipales en l os 
marcos del Estado burgués; y por esta 
razón se hac ía indispensable u na P lata­
forma de F rente Unico que orienta­
ra este caudal democrático, muchas 
veces reivind icativo y espontáneo, en 
una perspectiva revolucionaria, demo­
crático-popu lar. 

Lo que la  masiva votación por Belaún­
de reflejó es que en la  coyuntura electo­
ra l de 1 980 estaba principalmente en 
j uego qu ién encabezaba el conte­
n ido democrático y antid ictatorial del 
pueblo, y no cómo se preparaban las 
fuerzas para asaltar el pocler con un 
programa de Nueva Democracia en ca­
mino al Social ismo; que es la primera 
forma de d ictadu ra del proletariado. 

La I zquierda Unida : con el  
pueblo y por la democrac ia 

R ecogiendo la recie_nte experiencia 
ten ida por la  izquierda y el pueblo, sa-

biendo que e l  enfrentamiento a l  régimen 
be laundista no puede ser en un primer 
momento fronta l  y masivo, sino de 
emplazamiento y no siendo en u n  
futuro inmed iato previsible una situa­
ción revolucionaria, la  izqu ierda debe 
orientar los brotes iniciales de descon­
tento popu lar contra el régimen belaun­
dista, en la perspectiva de constru ir  una 
¿¡lternativa democrática, rev-oluciona­
r ia y patriótica. 

Las características centrales de esta po­
l ítica de oposición a l  régimen belaundis­
ta-pepecista, deben estar dadas por la 
consolidación del Frente Unico de la  
I zqu ierda, que coloque en su eje  a l as 
fuerzas que l uchan por el Gobierno Po­
pular Revolucionario en camino al socia­
l ismo. Debiendo reposar pr incipalmente 
en l a  acción y ejercicio d irecto de l a  de­
mocracia de masas, para forjarse como 
alternativa de gobierno y factor central 
en la  democratización del país. 

Sobre estas sól idas bases' se imped irá 
que la eventual construcción de una al­
ternativa de carácter social-demócrata 
pretenda copar y d i rig ir  la oposición. 

, Cualquier puntual coincidencia con el 
APRA (actualmente s in fuerza para de­
sarrol lar la oposición y con el perf i l  re­
bajado después de su reun ificación) ,  só­
lo deberá proceder si ésta permite afian­
zar los márgenes democráticos para l a  iz­
qu ierda y el pueblo. 

La ampl iación de los marcos de la l u­
cha ideológica y poi ítica, el .sabotaje 
abierto al régimen p�r lamentar io pro­
ducto de la trad icional esqu izofrenia de 
la gran búrguesía peruana, que se l lena 
la boca de l iberal ismo para escupir  sobre 
él con más fac i l idad ; y la pol ítica econó­
mica al servicio del gran capita l ,  confir­
man las ampl ias posib i l idades de· una po­
l ítica de Frente Un ico para la izqu iercfti. 
Si a esto sumamos el tute l aje  de las 
F F .AA. conclu i remos que el  destino del 
régimen de manera prácticamente i nexo­
rable es un gobierno c ív ico-mi l itar. 

Son en estas condic iones concretas, 
que la izqu ierda en un idad con todo e l  
pueblo debe convertirse en e l  bal uarte 
_de la democracia y la defensa de la sobe­
ran ía nacional en el país. De esta m ane­
ra no sólo se forjará como alternativa de 
gobierno, s ino sentará de paso l as bases 
poi íticas para resistir frente . a futuras 
embestidas reaccionarias del m i l itarismo 

,Y de l as fuerzas fascistas q ue se desarro­
l len en su interior y en el resto de la bur­
guesía. 

E n. los próx imos meses la forja de la I z­
quierda Un ida en el Parlamento, l a  ac­
ción d i recta y las E lecc iones Municipales 
tendrá que pasar pruebas de fuego para 
alcanzar su consol idación. 
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_De la ape rtura economica 

a la compefencia
¡

cometcial 

La protesta de los industriales·-naTivos revela la escasa profundidad de su voca­
ción liberal. Ellos claman para que se quite la protección al obrero. 

ticamente el Registro Nacional de Manu ­
factu ras que p roh ibía l a  importación de 
artícul os s imi l ares a l os producidos en el 
Perú. Luego se fueron permitiendo otras 
importaciones, y el D. L. 226 }9 puso en 
vi gencia un nuevo arancel. 

Con el advenimiento del nuevo régi­
men, la orientación in iciada al final del 
régimen mi l itar se mantiene y se expresa 
en dos decretos sup rem os: el 2 1 0  y 2 1 1 
-80--E F  que d ism inuyen la tarifa aran­
celaria a un máximo de 60 o/o y el im i­
nan otras restricciones. E I primero de 

el los ha provocado una calculada i ra por 
parte de la Sociedad de I ndustrias. 

rteélcciones y efectos 

U na reducción arancel aria como la 
efectuada hasta el momento no. tendrá 
;:ior sí m ism a efectos generales y profun­
dos sobre l a  industria en su conjunto. La 
reacción de l a  Sociedad de I ndustrias es 
básicamente p reventiva, au nque también 
es cierto que algunas empresas sentirán 
la  nivelación del arancel al 60 o/o. 

Paradój icamente, e l  temor de los in­
dustriales productores para el mercado 
interno es que en el Perú se avance hacia 
el "terror" arancelario que el régimen 
ch i leno, por e l l os adm irado y defendido, 
ha impl antado en el vecino país. S i  tan 
l ib re-empresistas son ICJ6 dir igentes de l a  
S. N . 1 .  lpor qué se  quejan del incremen­
to de la competencia?. lPor qué no  
aceptan gozosos el sacrificio en aras del 
sistema y de su perfección? En realidad, 
la protesta l os r�ela como lo que son: 
protegid os del E stado a quien ·atacan 
diariamente. Dejados a su suerte, a la . 
suerte de la ("depu radora") competen­
cia, mori ría n en pocas sem anas. La pro­
testa es reveladora de l a  escasa profund i­
dad de su vocación l ibe ral. 

E l  pedido de reducción de la estabi l i ­
dad l iberal completa l a  autoimagen, 
pues revela que l os que no pueden com ­
petir con el capit�I internacional, los 
que claman por protección del capita­
l ista extranjero, c laman al m ismo tiem­
po porque se . qu ite protección al obre­
ro industrial. Sumisos con los podero­
sos, son incleme ntes con " los de abajo". 

El d rama ideológico en el  que algunos 
empresarios se encuentran no estaba 
previsto seguramente: el d ictador odia­
do los p rotegió, la  democracia p or l a  
que v otaron y a la que financiaron l os 

D 
urante veinte años predominó e l  
punto de l(ista segú n e l  cu a l  lo 
conveniente para el desarrol l o  del 

país iera p roteger a la  industria de l a · 
competencia extranjera. Ahora, las opi­
niones que más influyen en el gobierno 
de Be laúnde impulsan un cambio impor­
tante de orientación. Se trata de some­
ter el capital industrial a las inclemen- -
cias de alta mar sacándolo de la bahía 
creada para que aprendiese a pescar. El 
gob ierno ha decretado que el período de 
prueba se acabo. E l  capital transn acional 
tiene suficiente influencia en el gobierno 
como para dictaminar la  apertu ra de la 
economía y la l iberaci ón del movimien­
to de mercancías y capitales. 

S i n  embargo, no h ay que confundir di­
rección con situación. Que las intenc io­
nes de  algu nos funcionarios sean empu­
jar la economía en esa di rección no sig­
ni fica que ya podamos dar por descon­
tado el advenimiento del l iberal ism o 
económico "a la ch ilena". Para esto se­
ría necesario que el PPC ganase e l  go­
bierno y que la Fuerza Armocla patrul l a­
se el país d iariamente. Todavía no  es ese 
el m omento. De todos m odos, lo avan­
zado en esa d i rección justifica pregun­
tarse por su sign ificado para l a  produc­
ción industria l .  

La reducción arancelaria no tendrá por sí misma efectos generales y profundos 
sr:bre la industria en su conjunto. 

Los primeros pasos 

D esde 197tl se han dado varios pasos 
en l a  di recc ión de desp roteger la indus­
tria. Con el D.S. 005-79 se can�el ó p rác-
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hiere y la alternativ a del admirado dic­
tador de l Sur los matari'a. 

La reducción de aranceles probable­
mente afectará a bastantes empresas 
textiles y del sector metalmecánico. La 

• reducción de l as utilidades será sentida 
en todas ellas e inc luso algu nas indus­
trias tendrán que cerrar. Ello indudable­
mente reducirá el empleo . 

Las empresas que logren adecuarse con 
rapidez a l a  nÚeva situación competitiva, 
lo harán importando maquinaria más 
moderna y, en general, menos utilizado­
ra de mano de obra, con lo que el e fecto 
sobre el empleo se profundiza. 

Diversificación de \a oferta 

La reducción de aranceles no es el ú ni­
co problema. También influirá sobre la 
producción indust rial y el empleo la  me­
ra apertura a las importaciones de pro­
ductos anteriormente prohibidos de im­
portar y que actualmente incorporan 
nuevos diseños e innovaciones tecnológi­
cas. 

Aun a I os antiguos nive les arancelarios 
algunas industrias tendrán que hacer im­
portantes t rans formaciones p ara sobrevi­
vir. Las importaciones de productos que · 
cumplen las mismas funciones pero que 
tienen nuevos elementos incorporados 
serán adquiridas por lo menos por los 
sectores consumidores de más altos in­
gresos y que sólo parcialmente abaste­
cieron su co nsumismo con el contraban­
do. 

La competencia a la que se verá some­
tido el p roductor no es sólo la que se ex­
presa en los precios b ajos. Para competir 
con otros diseños y características 
tecnológicas h abría que t rans formar la 
producción nacional mucho más allá de 
lo que lograr u na mayor e ficiencia (pro­
duciendo lo mismo que antes) supone. 
Por ello, aun empresas e ficientes en la 
elaboración de cierto ti¡::io de productos 
quedarán fuera de carrera, pues la obso­
lescencia predominará sobre la eficien­
cia. Para algunas empresas, la  ú nica sal i­
da será generar un mercado de segunda 
categoría basado en consumidores de in­
gresos bajos, que no aspirarían a los últi­
mos diseños y aceptar ían adquirir pro­
ductos no acept ados por los consumido­
res de ingresos altos. Ello supone, sin 
embargo, u na reactiv ación econ ómica 
larga y acelerada, cosa d ifícil de prever. 

Diferenciación comercial 

A lo anterior hay que añadir el efecto 
de la mera di ferenciación comerc ial. La 
ampliación del número de marcas de 
fábrica con sus correspondientes campa­
ñas propagandísticas fragmentará el 
mercado existente. S ólo un enorme 
dinamismo económico podría contra­
mistar t al fragmentación e impedir que 
los mercados parciales de cada marca se 
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amp l íen sin deteriorar los merc ados de 
otras marcas. Como tal dinamismo no es 
previsible, e l  efecto de l a  diferenciación 
comercial será disminuir los mercados 
parciales y ent re ellos los de diversas em­
presas productoras para el mercado i n­
terno. 

Recogiendo lo anteriormente señalado 
podemos concluir que t anto l a  reduc­
ción arance laria como l a  divers i ficación 
de productos y la  d i ferenciac ión de mar­
cas de fábrica impulsará el desempleo in­
dustrial. La masividad de este .efecto de­
pende de diversas circu)'lst ancias; pero sí 
se puede afirmar que la poli't ica de l nue-

por Javier /guíñiz E. 

que l a  apertura de importaciones reduz­
ca radicalmente l a  inflacjón sqn exagera­
das. Países con aranceles mucho más ba­
Jos que los peruanos tienen t asas de i n­
f lación muy altas y superiores a la infla­
ción internacional. 

Además, los canales de comercializa­
ción tie nen t amb ién las características 
o ligopólicas de la producción. U nos po­
cos grandes come rciantes contro l an por­
centajes sustanciales de l tráfico con el 
exterior. Hay por ello razón para pensar 
que los precios de los art ículos import a­
dos crecerán al ritmo que encuentren en 
el país a pesar de que en el exte.rior se 

Mientras el gobierno somete a nuestro país a merced del c,apital extranjero, la mi­
seria hace presa de los sectores populares. 

vo régimen no está haciendo lo neces a­
rio para aume ntar el empleo indust rial; 
el efecto de l as medidas diseñadas e im­
pleme nt adas h ast a el momento va en 
sentido contrario . . E n  el mejor de los ca­
sos , e l  gobierno va a sustituir empleo in­
dustrial por emp leo en serv icios repro­
ductivos y en infraestructura. Si Belaún · 
de tie ne éxito, el empleo con l ampas 
sustituirá el empleo con máquinas. 

Precios 

E l  efecto sobre los precios será, ·sin 
duda, di ferenciado. Las expectativas di! 

eleven más lent amente. 
Es probable, por otro lado, que si los 

precios comienzan a incrementarse m ás 
lent amente sean primero los de los pro­
ductos consum idos por los sectores de 
altos ing resos ( automóviles, electrodo­
mésticos ) .  La distribución . del ingreso 
real tenderá a empeorar por el efecto d i­
ferenciado sobre los precios industriales� 

El pueblo ocupa así el lugar que le co­
rresponde en s ociedades como la  nues­
t ra: los primeros en sufrir los frac asos, 
los últimos en recibir los éx itos. El 
carácter clasist a de nuestra sociedad se 
veri fica todos los días. 
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L:l "autoridp_d moral" de Francisco /gartua 

El tremendo juez 

A unque en MARKA no tenernos páginas pol iciales, igual  trascribiremos aqu í 
la h i storia del primer gobierno belaund ista que publ icó el semanario 
"Oiga". No  afirmamos que sean ciertos todos los cargos lanzados en ese 

estremecedor documento, de modo que cualquier rectificación a propósito 
deberá ser enviada a Francisco l gartua Rov ira, Jr. Ch inchón 935, San I sidro, 
lima. E l  d irig ía y d irige "Oiga". 

Honor al val iente. 
l gartua tiene una h istoria que conv iene recordar. Ve inticuatro horas después 

del golpe del 3 de octubre de 1968, apareció el número 293 lle aque l la  revi sta , 
su carátul a-dec ía: "Ocurrió l o  que ten ía 4ue ocurrir". Bajo el m ismo títu lo ,  e l  
editorial de l  d i rector afirmaba lo  sigu iente: 

" Lo que ha ocurrido ten ía que suceder. Y no por obra de los mi l i tares, 
precisamente, sino del propio régimen . Sucedió porque se había l legado al colmo 
del c inismo, a una aberrante manera de practicar la  democracia.  Con l igereza sin 
nombre se d isculpó a los responsables de la devaluación. Con inaceptable 
tontería se qu iso ocultar la  gravedad del contrabando y, luego, el pa ís, i nd ignaao 
presenció el desfachatado paseo de l os con.trabandistas por las cal les. A los que 
protestamos y gritamos por el escándalo se nos acusó de estar propiciando el 
golpe. Y agitando el mismo chan taje se intentó más tarde hacernos cómpl ices 
a todos los peruanos de las d�n igrantes condiciones, l l_lsivas a� interés nacional, 
que la  l nternational Petroleum ex igió y logró del gob ierno para la devolución 
-simból ica- de La Brea y Pariñas. Con la misma amenaza del golpe se pretendía 
ocultar arreglos que deb·ían ser públicos, se acallaban las protestas, se encubrían 
delitos, se prostituía la democracia. ise malvend ía, con comisión de por med io, 
un pedazo def Perú y había que guardar silencio para que los militares no 
interrumpieran el orden constitucional! iSe exh ibía con pruebas y señales la 
comisión de un del ito -el de la  página once, por ejemplo- y con bruta/cinismo 
se negaba la verdad ... porque podía originar la intervención castrense!" 

"Y el presidente Belaúnae no era ajeno a esta inmundicia. Todo lo contrario. 
E mpecinado hasta e l  delirio i nsistió hasta el ú ltimo momento en rodearse de 
obsecuentes e i ncondicionales, de refinanciadores que hab ían sido los 
financiadores o de i lustres desconocidos que no le  h ic ieran sombra. Lo que 
Belaúnde nunca admitió, por vanidad y soberbia, fue corregir errores. Por eso 
está é l  donde está y el país en el umbra l de un futu ro muy incierto". 

F irmaba Francisco lgartua. 
S in embargo, para él el  futuro fue muy c ierto. Se trocó oficial ista. Y el 1 1  de 

octubre, "Oiga" titulaba (número 294): "Quedó justificado el derrocamiento de 
Belaúnde" . En  la  misma ed ición, '  l guartúa in ició una feroz campaña contra la 
corrupción .de· >e laund ismo, mediante tres notas sucesivas que aparecieron bajo 
el títu lo  genera l de "Histor ia de una gran frustración". Las notas no estaban 
firmadas ( sólo conclu ían con las letras "AR") ,  de modo que el responsable l egal 
y moral de las mismas fue y es el  d i rector, Francisco l gartua. 

El tercer artículo de la  serie -cuyas partes más graves reproducimos a l  lado- se 
publicó en el número 296, de 1 25 de octubre de 1 968 (páginas 1 4- 1 9  y 36) . Se 
•ituló "Proceso a la corrupción". 

En los seis afíos sigu ientes, la furia moral izadora de l gartua sólo fue superada 
vr su entusiasmo por Juan Velasco Alvarado. Pero en 1974 el "fiscal" se peleó 

¡;on e l  gobierno y éste le clausuró la  revista y lo deportó. Entonces, por extraña 
coincidencia, e l  mora l ista pasó a la  oposición y se volvió frenético partidario de 
Fernando Belaúnde. Se pasó al enemigo. 

Con él sigue. l gartua ha tornado a su estado natural  -el of icial i smo- y ha 
hecho a "Oiga" vocero del macartismo más desbocado. Pero esto no es todo. 
Lo grotesco, lo sublevante, es que l gartua pretende erigirse otra vez en supremo 
juez de la  moral pol ítica. i E I !  ¿Quién puede creerle? l M intió y ca lumnió en 
1 968, cuando sus enemigos estaban presos, persegu idos o deportados, o m iente 
hoy, cuando denuncia "conspiraciones comunistas" en todas partes? ¿Qué 
�toridad puede tener ese individuo? 
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El d ía en que Francisco lgartua sea juez de moral públ ica, "Tatán" será 
declarado padre de la patria. 

A las 1 1  y 15 de la noche del miérco­
les 2 de octubre, apenas tres horas 
antes del golpe m i l itar, que acaba­

ría con el régimen del presidente Be­
l aúnde, sal ía subrepticiamente de pala­
cio, por la puerta de Desamparados, 
uno de los personajes políticos más si­
niestros y controvertidos de los últ imo� 
tiempos, qu ien se erigiría a lo largo de 
su actuación públ ica como una de las 
principales eminencias grises de la des­
honestidad, la corrupción, la componen­
da y la incapacidad que campeó del 63 
al 68. Sandro Mariátegui, exdiputado y 
exministro de Hacienda, favorito e ínti­
mo de palacio, sería así el ú ltimo y ún i­
co "am igo" con el que conversaría Be­
laúnde en l as horas previas a su derroca­
miento. Y esta ú ltima entrevista entre 
Belaúnde y su áu l ico, sería el simból ico 
ep í logo que pod ían tener los negros ca­
pítulos de inmoralidad que se escribie­
ron ante la exasperante toleranc ia y pa­
siv idad de un mandatario que ciega, me­
siánicamente, confió en que su propia 
honestidad impedir ía la deshonestidad 
de los demás. 

lPor qué tuvo como ú ltimo inv itado a 
Mariátegui,  cuando el cl ima de tensión 
que se hab ía creado a l rededor del escán­
dalo del petróleo era tan evidente que 
pudo recurrir más bien, esa noche, al 
consejo de personas más d ignas y capa­
ces? Esta es otra incógn ita que la h isto­
ria se encargará de debelar (s ic. "Marka") . 
Pero se podr ía ade¡antar como respuesta 
que, habiendo escogido el cam ino de la 
"superconv ivencia", ya no pod ía contar 
con la lea ltad y el consejo de esas perso­
nas. Y por eso es que en su hora supre­
ma, solo la desvergüenza pudo tener 
puerta franca en palacio. 

En  estas mismas páginas de O I GA, en 
nota editorial que repetiríamos terca-
"Aprocarlismo en pleno: U/loa, (Os­
waldo} Hercelles, (Javier} Arias Stella, 
(Carlos Ve/arde Cabello} y (Pablo} Ca­
rriquiri. Ellos terminaron de evidenciar 
la corrupción que hundió al régimen ". 
(Foto y leyenda de "Oiga ", n. 296). 

¿Dijo aquí /gartuaf la verdad, o los c;p. 
lumnió mien tras huían? 



la corrupción en el primer gobierno úelaundista 

','Revuel-tos en · e l  mismo es·terco lero' '  
mente una y ot ra- vez, decíamos en 
agosto del 63: "la moralización debe ser 
la primera de las m ísticas que debe crear 
el nuevo r égimen". 

Esto dec íamos en 1 963 y lo volvemo s 
a reitera r ,  ahora que el gobierno revolu­
cionario, haciendo honor a su manifies­
to, ha enarbolado la bandera de la mo­
ralización, que fuera enfangada "por 
la ambición incon trolada dentro del 
ejercicio de las actividades inherentes 
a los poderes Ejecutivo y Legislativo, 
en el desempeño de los cargos públicos 
de administ ración y en otros campos de 
la activ idad nacional". 

Corromper para mediatizar, 
fórmula de la inmoral idad 

Mariátegui, Ramírez del Vil/ar, Lan­
guasco, U/loa, Car riquiri, Gutiér rez, 
Dammer t ,  Teixeira y otros nombres que 
irán apa reciendo a lo la rgo de esta cró­
nica de la inmoralidad, fueron varios 
de los muchísim_os ejemplos en los que 
se dieron la mano la inmoralidad políti­
ca y administrativa con la mediatizac ión 
de los princip ios refo r mistas. Sin emba r­
go , cuando la renovación asumió el po­
der, era ya harto conocido el método 
que han empleado los grandes intereses 
para doblegar po i ít icos y gobiernos en 
un principio aguer ridos y resuelto s. La 
fó rmula de estos grupos de poder era y 
es muy simple: ba sta co r romper para 
mediatizar .  Y la comenza ron a apl icar 
fr ía y calculadamente, al d ía sigu iente 
m isr.no de la inauguración del nuevo 

• gobierno a t ravés de dos poderosos  ins­
t rumentos: el Pa rlamento , donde se ini­
ció la cor rupc ión , y la quinta 1:olumna 
conservadora infilt rada en la Alianza y 
que se enca ramó en el poder para servir 
a los intereses priva�os y maniatar al 
Ejecutivo frente a sus enemigos poi í­
ticos. 

' 
Carrera por las canonj ías 

Y comenzó así una· verdadera compe­
tencia en tre el Ejecutivo y el Legislati­
vo para ver quién designaba más familia­
res, amigos, o allegados en los cargos pú­
blicos, mient ras el desequilib rio presu­
puesta! c rec ía y crec ía. Solamente 20 
embajadores poi íticos costar ían al Perú 
190 millones de soles, al tiempo que 
convert í ase en algo común y co r r iente el 
v iajar a costa del Estado. Una investiga­
ción a fondo de los presupuestos del 
Parlamento y de todas las entidades del 
gobie rno cent ral y del llamado subsec­
tor público independiente pod r ía revelar 

MARKA, 2 de octubre de 1980 

" 

g 
:z: 

0 

E 
ti: 

el impresionan te número de personas 
vinculadas a la familia del presiden te, al 
gobierno, al Con greso y a las co rpo ra­
ciones, que iban y ven ían del ext ranjero 
en un verdadero der roche de divisas. 

Como en los tiempos de Odr ía o de 
Prado, los cargos diplomáticos más im-

E/ increíble Francisco lgartua: o él 
mintió descaradamente, o los jerarcas 
del be/aundismo son una banda de 
hampones capitaneados por un encu­
bridor. 

portan tes eran entregados no por méri­
tos o necesidad del seNicio, sino aten­
diendo a recomendaciones y presiones 
políticas. Tres canc illeres segu idos pro­
metieron la reducción del número de es­
tos d iplomát icos, pero n inguno cumpl ió .  
En los pr imeros d ías d e  julio del 65  lle­
ga a poder de O I GA una lista completa 
del personal de embajadas, legac iones y 
representationes ante organismos inter­
nacionales, acreditadas en el exte r io r .  Y 
el país �e entera con estupor cómo d i­
ver sos m illonarios, sin ser diplo máticos, 
poseen el rango de agregados o conseje­
ros comerciales, algunos ad honorem, y 
la mayor ía con elevados su eldos, pero 
todos gozando de las l iberal idades d i­
plomáticas: , impor tac ión s in impuesto 
de bebidas, ropas, auto, etc. 

Presionando desde el Pa rlamento y con 
la complic idad de sus amigos "ca rl istas", 
la de recha no sólo gobernaba, sino que · 
manten ía sus v iejos p riv ilegios y al m is­
mo t iempo co r ro mp ía todos los canales 
del poder .  

El gran pantano de la inmoralidad 

Fue así como la inmoral idad, que co­
menzó en el Parlamen to,  se fue exten­
diendo poco a poco, hasta converti rse 
en el gran lodazal que sería la tumba del 
apropradismo-carlismo. Porque así co­
mo hay qu ienes en estos días, apelando 
a la rev isión minuciosa de la crónica so­
c ial han señalado las v inculaciones que 
parecer ía existir ent re  elementos def­
pradismo con algunos miembros del go­
bierno m il itar,  conviene resaltar que 
también ex istan v ínculos p radistas en la 
"superconv ivenc ia" defenestrada el t res 
de octubre. 

Po r el año de 1 963, las cosas en cues­
t iones de rechazo a la inmoral idad no 
andaban muy b ien del lado de la Al ianza .  
Ya hab ía "ter mocéfalos" intransigentes 
en cuestiones de moral y ot ros que pre­
fe r ían los paños t ibios. C itemos un caso: 
en setiembre del 63, el director de la 
Corpo ración de Fer t il izantes, Julio La­
r rabure, es destituido de su ca rgo por el 
entonces min ist ro de Fomento Carlos 
Pestana. La r rabure acudió en queja al 
Pa rlamento. Y ali í Nava r ro Grau r ev e­
ló las razones de la destitución: La r ra­
bur e  había cometido graves i r regula r i­
dades como la colocación de todos los 
seguros en una sola compañ ía y haber 
real izado más de 30 compras sin l ic ita­
ción. El Parlamento,  naturalmente, re­
chazó la acusación . Pero La r rabur e  se 

. quedó sin puesto y s in castigo. 
Lo que estuvo mal, y esto lo señalamos 
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sin medias tintas, fu e la actitud que ob­
servó en ese caso el ex minist ro Pestana. 
Porque si hab ía encont rado razones su­
ficientes pa ra destituir a La rrabure, re­
sultaba de una debilidad casi cómplice 
que su acción se redujera a una simple · 
destitución, cuando tenia la obligación 
moral, po!itica y dvica de denunciar el 
hecho ante el procurador general de la 
República. 

Sociedad de la inmoral idad 

En el Perú se hab ía creado una especie 
de "co mandita", en la que pa rticipaban, 
en los negocios más diversos y suculen­
tos, amigos del Parlamento y del Ejecu­
tivo. Todos ellos formaban un sólido 
bloque contra el cual se estrellaban las 
denuncias y ataques de la renovación. 

Y Haya de la To rre, que hab ía salva­
do a Odría de ir al banquillo de los acu­
sados po r sus robos al Estado, estaba en 
la cresta de esta ola "superconvivencial". 
En marzo del 65, en vísperas de iniciar 
una de sus muchas gi ras po r Eu ropa, 
Haya es homenajeado en la casa de Ar­
turo Madueño, "big shot" de los pesque­
ros, vinculado a los ag rarios, homb re de 
Belt rán y candidato de los odriistas en 
el 62. 

Fueron más de 200 los invitados. Y en ­
tre ellos estaban: Julio de la Piedra, En­
rique Ayulo Pa rdo, Ramón y Gustavo 
As píllaga, Javier  de lzcue, En rique Par­
do H., Juan Manuel Peña Prado, Luis 
8anchero Rossi, Ca rlos Ma riotti, Alejan­
dro Bertello, Osea r Berckemeyer, Carlos 
Ve/arde Cabello, Ca rlos Ledgard (el del 
escándalo de los teletipos, en la época 
de la convivenc ia ) .  Alfonso Rubio, Car­
los Ferreyros, Alfonso Montero y Ma­
nuel U/loa. La más rancia oligarqu(a y 
los nuevos "palogruesos" del "boom" 
pesquero , de  la banca, la m inería ,  los se­
guros y la industria, se daban la man o 
con el aprismo, el odriismo, el pradis­
mo y el carl ismo. 

En esa reunión, co mo habrá notado el 
lector, eran personajes notorios dos de 
los últimos minist ros aproca rlistas del 
reg 1men: Ve/arde Cabello y Manuel 
U/loa. Pero ya desde antes se hab (a co ­
menzado a prescindir de los homb res de 
los pa rtidos que formaban la Alianza go­
biernista pa ra design.a r  en todas las fun­
ciones, incluso las de min ist ro, a gentes 
dependientes del cap ital privado y de 
g randes intereses ext ranjeros: Olcese, 
dueño de una cadena de supermercados; 
Ca rriquiri, director de Cementos Lima y 
Quino r  (esta última vinculada a la IPC); 
Velarde Cabello, de la G race y Cía.; 
U/loa, de De!tec, corporación de presta­
mistas norteamericanos con las cuales 
tratarla en su doble condición de agente 
financiero y de ministro de Hacienda. 

Ulloa, e l  hombre de los acuerdos 

U/loa, que ya hab ía adquirido el dia rio 
"Expreso", decía: "Está claro que el 
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problema básico pa ra la di rección de Ac­
ción Popular .. .  consiste en alcanza r los 
:nayores t r iunfos programát icos . .. den­
tro del juego de necesarias transigencias 
impuesto por la realidad'� Y sosten ía 
que si no se t ransiy(a se pod(a llegar al 
gol¡Je. Pa ra U/loa, la transacción preven­
tiva del g¡,lpe equivalía al acuerdo multi­
partidario, es decir, la superconv ivencia, 
los préstamos, los negociados, las agen­
cias de aduana, las comisiones. La tran­
sacción resolutiva, es decir, la de lograr 
acuerdos partidarios pero pa ra ejecutar 
todas las refo rmas, equival (a a la línea 
dura, al repu dio a la inmo ral i dad. 

En la linea dura ya se alineaban los 
sectores populistas cal ificados co�o 
"termocéfalos" (aquellos que recla:na · 
ban mayor acción refo rmista CEI gob ier­
no y un enfrentamiento a las fuerzas 
que se o ponían a esa poi ítica) '. el d!a�io 
"El Comercio" y la democracia cr ist ia­
na. En la l ínea del "acuerdo multiparti­
dario", que es la que acabar(a por impo­
nerse se ubicaban "Expreso", el g ru po 
de c�nsejeros conservadores titulado el 
"carlismo " entre los cuales estaban Car­
los Velard�, Ca rlos Muí'íoz, Ca rlos Vi­
dal Ca rlos Ferreyros, Alfonso Monte­
ro 'y Pablo Ca rr iquiri.  Y con ellos, los 
que tiempo después se sepa rar(an de la 
democracia cristiana pa ra funda r  el PPC: 
Bedoya, Polar, Ramírez del Vil/ar, A!ay­
za Grundy y otros. 

"Del éxito que alcancen frente al pre­
s idente de la Repúbl ica ambos sectores, 
dependerá en mucho el futuro político 
inmediato del país", deda O I G A  en su 
edic ión del 19 de ma rzo del 65. 

Los hechos, anteriores y posterio res a 
esta reun ión con Haya en la casa de 
Madueño , demostraron el tr iunfo de la 
tendencia carl ista en su empeño super­
conv ivencial. Pero el t i empo expondría 
sus vergonzosos frutos: de las filas car­
listas o convivencia/es saldrian los pro­
tagonistas de los más g,:aves escándalos 
e inmoralidades: ,11ariátegui, en el caso 
de la I rrigado ra Chi mbote, en la compra 
dolos¡¡ del terreno para el Banco de la 
V ivjenda, en el contrabando y la deva­
luación; Carlos Muñoz, vinculado al pre­
s idente, en el de R I PS A;  Olcese, en el 
de la retención, po r simple oficio, de la 
ex propiación de las haciendas de la Ce­
rro de Paseo ; Velarde Cabello , en el de 
la 1Jersecuc ión despiadada cont ra los es­
tudiantes univers ita rios y el montaje de 
un pretendido complot comunista como 
pretexto para acalla r las protestas.po r  lo 
del petróleo; Teix ei ra, en el del cont ra­
bando en ba rcos de la Armada; Sixto 
Gutié rrez, en el de la ent rega a elemen­
tos "superconv ivenciales" de los contra­
tos más sustanciosos de las obras que 
se realizaban con inversiones ext ranje­
ra ; y U/loa, Carriquiri, Arias Stella, Her­
celles y Hoyos Osares, en el de la "in­
digna acta de Talara", que trajo apare­
jada el otorgamiento de grandes canee-

"é >. trc11 IJ vi11c(I/Jt.1,í11. u/ , Hesiclunte EJulaúndu sien1,1rc mantuvu d su /de/u di < liµuta­
du (Sandro) Mariátegui, J pesar ele su incp titud y ele las múltiples y variadas pruebas 
c¡ue lo sei'íalaban como un · 'delincuente ele la política' ,  sobre todo cuando ejerció 
el Ministerio de Haciencla '� (Foto y /e¡ , ·nda de "Oiga ", no. 296). ¿Falso? 

Seyún º'Oiga ", de!aúnde persistió, por 
vanidad y soberbia, en la defensa de 
los delincuentes de la política. lgartua 
escribió: "Be!aúnde no era ajeno a esta 
inmundicia'� ¿cierto? 

siones a la IPC y la condonación a esta 
t:ompai'í/a de una millonaria deuda, que 
ahor¡¡ se va a vent ilar en la Corte Supre­
-na . 
1✓i ientras las ramas podridas 
crecen . . .  

lAcaso una severa y d rástica actitud 
del presidente Belaúnde pudo detener a 
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· Roberto Ramírez riel Vil/ar: "Oiga " 
denunció que, mientras fue ministro 
de BelaÚnde, informaba, como aboga­
do y a través de su estudio, al magnate 
µesquero Luis Banchero. Ahora, e! 
acusado tiene excelente acogida en 
esa revista. ¿Mintió lgartua? 

tiempo esta cadena de corrupciones? Y 
si pudo hacerlo, l po r  qué no actuó ? Es­
tás son preguntas que sólo el hoy de­
puesto presidente podría contes tar. Pero 
no le falta ron opo rtunidades, pa ra recti ­
fica r su pas ividad y ser consecuente más 
que con las personas, con los principios. 
Lo cierto es que él n11nca sancionó, ni 
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condenó la inmoralidad de propios y ex­
traños y que más bien fue tolerante, casi 
hasta la complicidad, con los "delincuen­
tes de la poi (tica", frase con la que S eoa-
ne lapidó a qu ienes llegaron a la po i ít ica ,  
no para servir a la  patr ia, sino para ser­
virse a ellos mismos. La "poda de las 
ramas podridas" desde el pri mer instan­
te hubiera tonificado a la renovación y 
servido de advertencia a quien�s propi­
ciaban la "superconvivencia". Porque 
pudo haber habido acue rdos pol íticos , 
pero bajo las más severas reglas de la 
moral idad.  S i  no lo h izo as í  y s i ,  por e l  
contrar io .  mantuvo su conf ianza en 
aquellos homb res que su mis mo part ido 
repudiaba, es algo que deberá responder 
algún d/a a quienes lo sigu ieron enfer­
vorizados del 56 al 63 y que, hasta pro­
mediar su régimen, s iguie ron viendo en 
él al mandata rio engañado por pés imos 
colaboradores. 

Su actitud frente al escándalo del con · 
trabando, que prefi rió achaca r a lo ex · 
tenso de nuestro li toral antes que a los 
min ist ros y funcionarios que lo habían 
prohijado, fue tan decepcionante co mo 
sus discursos pre y posdevaluatorios, en 
los que llegó a cal i ficar de "traidores a 
la patria" a quienes ya se sab ía que 
estaban conspi rando contra nuestra mc­
neda, para luego encontrar, producida la 
devaluación , que ésta no era del tod o  
mala. No denunció a los con trabandis­
tas ni a los devaluadores, y po r eso sus 
bonos cayeron al suelo en la cotización 
de los sectores popula res. 

Estas fueron sus acti tudes permanen­
tes. El no podia ser ájeno a tanta in­
mundicia. Hay quienes dicen que actuó 
as í por "lealtad", po r una m¡¡I entendida 
bondad. Pero también hay quienes se­
ñalan que la soberbia y la vanidad le 
impidieron corregir sus errores. Y po , 
últ imo ,  que pesaban so bre él tremen­
das presiones. 

De todas maneras, no se ex plica có mo 
es que a un minist ro como Languasco, 
quien fue blanco de g raves acusaciones 
nunca levantadas (se l e  acusó en la Cá­
mara de Diputados, s in que él refutara 
el cargo, de haber intentado obtener fon­
dos para su  ministerio y su partido 
aceptando prebendas de la prostitución 
y el juego, y de haberse coludido con la 
opos ic ión en sus man iobras cont ra el 
régimen ) .  resultaba siendo nombrado 
di rector de Sogesa y del Banco de la 
V ivienda, cargos que el Estado le con ­
f iaba en lugar d e  env ia rlo a su casa o 
:;ometerlo a investigación. Languasco, a 
quien la Coalición no censuró a pesa r 
de su indudable responsabilidad po i ítica 
en la hecatombe del Estadio Nacional , 
era tambíén nombrado, casi al mismo 
tiempo, abogado consJlto r de la Cerro 
de Paseo, vicepresidente ejecutivo de la 
compañía de aviación LANSA y presi­
dente del director io de Perensa. Después 

se sab ría, al investigarse el contrabando , 
que también, como min ist ro de Gob ier• 
no, había tenido pa rticipación en la de· 
saparición de unos bu I tos en el bazar de 
la Gua rdia Republ icana. l No supo nada 
de esto el presiden te Selaúnde? l O  es 
que la Coalición y la derecha, se rvidas 
fielmente por Languasco, intervino a su 
favo r? Hay más: en mayo del 64, cuan­
do se produjo la tragedia del estadio, el 
dia rio "Correo", prop iedad de Banchero, 
tendió una co rtina de humo protectora 
al rededo r del m inistro Languasco. Cuan ­
do alguien, conocedo r de I a el ara tenden­
cia proaprista del diario pesquero pre­
guntaba ext rañado el po rqué de esta ac­
t i tud, se co mentó que ello era debido a 
que Banchero estaba en t ratos con Lan­
guasco para cerrar  una operación destina­
da a venderle al Estado todo el inserv i­
ble equi po de radiocomunicaciones que 
"Correo" hab ía instalado en V illa. 
lPesó también la influencia de Bánche­
ro ·en Palacio? 

Los escándalos de Mariátegu i 

Pero s i  la tolerancia presidencial fren­
te al caso Languasco no dejó de causar 
es tupor en los drculos no iniciados en 
los vericuetos del "su perconvivencialis­
mo", el que protagonizara después el 
minist ro de Hac ienda Mariátegui estalló 
como una bomba. Se sabía, y as í se dijo 
en los medios palaciegos, que su nom­
bramiento en la cartera de Hacienda, 
cargo para el cual, según se probarla más 
tarde -para desgracia del Perú- no esta­
ba preparado el primogén ito del "A mau­
ta" José Carlos Mariátegui, era solamen­
te para que s irv iera de nexo ent re el 
Ej ecutivo y el Pa rlamento derechista, 
con el fin de lograr entend imientos que 
permitieran la acción del gobierno. Pero 
no para pactar "superconvivencias" ni 
negoc iados. El mismo Ma riátegui, to­
mando el nombre del presidente, d i ría a 
sus co rrelig ionarios: "Habrá toda la con­
vivencia pa rla mentaria que se quiera, pe­
ro jamás a nivel de m inisterios o del Eje­
cut ivo". Hubo ingenuos que así lo cre­
yeron . .  

Pero muy pronto Mariátegui sería de­
senmascarado en sus enjuagues conviven ­
cia/es, que rozaban con la inmoralidad y 
el Código Penal. Y el que se enca rgó de 
ponerlo en la picota fue el jefe de la 
democracia crist iana, Héctor  Cornejo 
Cháv ez, quien en setiemb re del 66, acu­
saba a Ma riátegui, ial hijo del "A mau­
ta"!, de estar saboteando la refo rma 
agraria. La z igzagueante actua ción de 
Ma riátegui, quien fuera vigoroso popu­
l i Sta en fa campaña electoral, quedaba 

, al descubierto, pues la denuncia de Cor­
nejo, agravada después por su dolosa 
participación en la adquisición de la I rri­
qadora Chimbote, .lo exhibia como un 
desvergonzado servidor de la derecha. Pe­
ro, pese a la g rave denuncia del todav 1a 



socio de la Alianza, el jefe del partido 
y presidente de l a  República guardó si ­
lencio y lo mantuvo en el cargo. 

• Poco después y con pruebas fotográ­
ficas, probar(amos que Mariátegui esta­
ba tan comprometido con la derecha, 
que hasta manejaba los asuntos de Es­
tado en la suite 7-H que el magnate pes­
quero Luis Banchero tiene en el Crillón. 
Y no sólo él, sino t ambién los ministros 
Sixto Gutiérrez y Roberto Ramírez del 
Vil/ar del PDC. En palacio se siguió guar­
dando silencio, pero en la di rigencia y 
bases a l iancistas el descubrimiento de 
O IGA causó estupor y ext rañeza. 

La desconfianza en M ariátegui se acen­
tuó cuando se recordó que, con ocasión 
del estudio del presupuesto para 1966, 
éste había sido elaborado prácticamente 
por la Coalición, que cambió cifras, re­
cortó partidas, acomodó sueldos e hizo 
nombramientos sin preocuparle siquiera 
consultar la opinión de los miembros del 
Ejecutivo, excepción hecha de un solo 
minist ro: el de Hacienda, S andro M ariá­
tegui. 

Pero él sigue imperturbable . Poco des­
pués se produce la renuncia a la Oficina 
Nacional de Reforma Agraria del doctor 
Guillermo Rey Terry, alto dirigente y 
fundador de· Acción Popular, en la que 
acusa de inepto a Mariátegui y le en• 
rostra no ser correcto ·ni caballero. Y 
casi al mismo tiempo la revista  "Care­
tas" hace sensacion ales revelaciones, en 

Carlos Pestana: En 1963, cuando fue 
ministro de Belaúnde, destituyó a un 
funcionario por "graves irregularida­
des'� Según "Oiga ", faltó a su deber 
moral, político y cívico al no denun­
ciarlo judicialmen te. Hoy Pestana es 
jefe del Instituto Nacional de Planifica­
ción. ¿Qué dice ahora lyart1 1a? 
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las que califica muy duramente la ac­
tuación de M ariátegui en el problema 
de los fertilizantes,1/inculando su actua­
ción con el interés de otros encumbra­
dos ,person ajes del régimerc Carlos Fe­
rreyros y Alfonso Montero Muelle, rela­
cionándolos con el imperio Rockefe lle ,  
Según "Caretas", sobre Mariátegui re­
-::aería gravísima responsabilidad, como 
cómplice en alarmantes irregularidades, 
sorpresas y coincidencias ocurridas en 
casi todas las multimil Ion arias I icit aciones 
de los últimos años . No se menciona, en 
esos momen tos, el grueso trabajo de im­
prenta que Mariátegui, como ministro, 
ordena realizar en sus talleres privados, 
con pingües beneficios para su bolsillo y 
en desmedro de las arcas fiscales. 

Mariátegui no responde y quien le da 
el capot azo salvador es el propio Belaún­
de, quien le ratifica plena y públicamen­
te su confianza. 

Sixto y Bobby: otros escándalos. 
Los otros ministros cuestionados, Gu­

tiérrez y Ramírez del Vil/ar, comienzan 
a ser investigados por sus partidos. Am­
bos dicen que van a la suite de B anchero 
porque all í hay una "peña literaria". Ex­
pi icación que n adie cree cuando otra vez 
01 G A, con prueba documental, demues­
tra que Ramírez del Vil/ar está al servi­
cio de Banchero. S alta a la  vista que el 
poderoso grupo pesquero cuenta  entre 
sus - se rvidores a ministros, parlamenta­
rios y pol lticos de todos los partidos. Y 
que éstos están bien pagados. Como 
una prueba más de que tan to Mariátegui 
como Ramirez del Vil/ar están al servi­
cio de la derecha, es la  Coalición la  que 
los defiende ardorosamente en e l  Parla­
mento, al tiempo que la bancada alian­
cista guarda silencio. Todos miran hacia 
palacio, esperando una t ajante actitud 
_del pres idente. 

Ramírez del Vil/ar, sometido ya a dis­
ciplina por su partido, que pide al pre­
sidente su separación de la cartera de 
Justicia, responde a O I G A  diciendo que 
dejó de estar al  servicio de 8anchero 
apenas juró el cargo de ministro .  Pero 
O I G A  publica un documento según e l  
cual Ramírez del Vil/ar, e l  21  de julio 
de 1 966, cuando ejercía el cargo de m i­
nistro, informaba a través de su estud io , 
como asesor de la Caja del Pescador .  
puesto en el que 13anchero Rossi lo ha­
b (a nombrado, un año antes , con un 
sueldo de 10 mi l soles. La democracia 
cristian a no vacilar(a en expulsarlo por 
deslealtad partidaria. Pero el ejemplo no 
sería seguido en palacio ni por el partido 
de Mariátegui. S ólo cuando regresa 
Seoane y se hace cargo de la secretaría 
general, se iniciaría la po i ítica de "I ínea 
rect a y mano dura" y se harían intentos 
para "podar las ramas podridas". Mariá­
tegui y su cómplice Gutiérrez serí an ex­
pulsados, junto con Carlos Muñoz y 
Teixeira. 

Guillermo Hoyos Osares: mientras es­
taba asilado en una embajada en octu­
bre de 1968, su amigo lgartua escribió 
sobre él: "Nos es imposible callar su 
responsabilidad como firmante del 
documento que aprueba el • 'acta de 
Talara "' (n. 296}. Hasta hace poco, el 
nazi Hoyos fue colaborador de "Oiga " 
e lgartua lo apoyó para que fuera 
nuestro embajador ante otro gran 
demócrata: Jorge Rafael Vide/a. 

Belaúnde siempre perdona 
Pero insól it amente, en el congreso po­

pulista de Huampan í, donde acababa de 
ser pro clamada la candidatura de Seoa­
ne, Belaúnde sigue abogando por el per­
dón de quienes, según él, hab ían sido 
"sacrificados y leales colaboradores". 

Todo esto, a pesar de que antes se ha­
b ía desencadenado sobre M ariátegui un 
verdadero alud de nuevas y grav ísimas 
acusaciones: 

Su participación en el negociado apris­
ta de la compra, icon dólares y en una 
época en que ya se hablaba de devalua­
ción !, de la I rrigadora Chimbote. 

Su firma en el decreto su·premo dispo­
niendo la expropiación de un terreno 
para el local del Banco de la Vivienda, 
que dejaba en manos de los señores D a­
torre y Grimberg una ganancia de t res 
millones de soles en un abrir y cerrar de 
ojos. 

Su participación en el proceso devalua­
tori o, que, por torpeza o por complici­
dad con los especuladores de la moneda, 
no advirtió ni corrigió cuando aún era 
tiempo. 

Su actuación en l a  contratación de un 
cuantioso préstamo de 40 millones de 
dólares, "para obras de desarrollo", un 
mes antes de la ca ída de la moneda y 
que, por el nuev precio del sol, habría 
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dejado en manos de algu ien o de 

muchos una uti l idad de 500 m i l lones de 
soles. Esta operación nunca se aclaró 

. plenamente, a pesar del n ombramiento 
de comisiones i nvestigadoras en el Par­
l amento. Hay aquí también material 
para ser investigado por la jun ta revolu­
cionaria. 

Los préstamos que obtuvo del Banco 
I ndustri al , siendo m inistro, para sus im­
prentas, v iolando la Constitución. 

Por ú lti mo, su actuación en el contra­
bando, que, según quedó demostrado 
en l as investigaciones que hizo l a  "com i­
sión Vargas Haya", él conoció y nu nca 
denunció. 

A pesar de todas estas acusaciones y 
pruebas, Mari átegu i nuríca fue investiga­
do n i  censurado por la Coal ición. Y es 
que el Parlamen to sabía defender a sus 
min istros. Una prueba más de e l lo  se 
tuvo cuando en enero del 67, con oca­
sión del debate presupuesta!, el m in istro 
de Gobierno, Ponce Arenas, el ente pol í-

• tico del gabinete, es malamente i nsulta­
do por l os parlamentarios de l a  mayoría, 
qu ienen cal ifican a hombres representa­
tivos del gobierno como "socios de l a  
I TT" y a Ponce Aren as, por ser nuevo 
en el min isterio, después de decirle en­
cubridor, le perdonan la v ida. lPor qué 
calló Ponce? l Es que acaso sabía que la 
Coal ición conocía lo de su agencia de 
aduana en Pisco o que estaba enc�brien­
do lo  del con trabando en barcos de la 
Armada? 

El Parlamento sólo defiende 
a sus minitros 

lo cierto es que al éfía sigu iente, el 
ministro de Educación, Carl os Cueto 
Fernandini ,  a quien la mayoría no pod ía 
atreverse a acusar de actos deshonestos 
ni de incapaz, se da con l a  sorpresa de 
ver tomada la discusión del pl iego de su 
min ister io como pretexto para l anzar 
improperi os contra el gobierno en con­
ju nto. Los hombres del gobierno, sin 
distinción, al decir de l os col igados, eran 
mafiosos y agentes de intereses extran ­
jeros. No  cabía duda de que hablaban 
.con conocimiento de causa, porque go­
bierno y oposición, con honrosas excep­
,ciones, estaban revueltos en el mismo es-
fl!rcolero. Pero Cueto Fernandin i ,  que 

· n o  tenía rabo de paja, responde con 
energía y severidad, y es censurado. • -

Pero a los pocos minutos, i oh sorpre­
sa! ,  se presenta el m inistro de Fomento, 
Sixto Gutiérrez, y es recibido por la ma­
'(.Ql'W con atronadores aplausos. Los 
m�os senadores que habían l l amado 
"mafiosos" y "agentes de intereses ex­
tranjeros" a l os hombres del gobierno, 
nó sabían cómo controlar su aprecio por 
el m in istro que resolvía, junto con Ma­
riátegui ,  los contratos más su stanciosos 
que se real izaban en el país con inver­
si ones extranjeras. Por l a  noche, Gutié­
rrez y Mari átegu i  cenaban con la Coal i-
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ción y le daban excusas por la acti tud de 
Cueto. Y la Coal ición no censuró al ga­
binete Becerra, que sól o se había so­
l idarizado con Cueto "de dientes para 
afuera". 

El contrabando, institución 
paragubemativa 

La misma pol ítica se segu iría en e l  
caso del contrabando. Ejecutivo y Par­
lamento sabían,  desde mucho tiempo 
atrás, que el contrabando era u na i nsti­
tución muy bien organizada en el Perú. 
Pe ro no lo denunciaban. Ambos poderes 
se l imitaron a aprobar una  ley que, se­
gú n  el los, era tan severa y drástica que 
haría morir de miedo a l os contraban­
di stas. Pero éstos, si de algo morían, era 
de risa. M ientras rigie ra l a  "supercon­
v ivencia" estaban a salvo. El Apra, cuan­
do quena algo del Ejecu tivo, usaba el 
contrabando como arma de chantaje. El  
1 7  de enero de l  67,  Ju l io  Cruzado Zava­
la, secretario general de la ·CTP, secun­
dando las' repetidas · e inúti les denuncias 
del Comité Textil de la Sociedad N ac io­
nal de I ndustrias, d ice tener en su poder 
la l i sta de los "peces gordos" del contra­
bando, pero se n iega a revelar los nom­
bres. Se excusa alegando no querer he­
rir al pres idente de la Repú bl ica, pero 
se da un plazo hasta el 4 de febrero para 
reve lar l os nombres. El chantaje y el 
toma y daca que se hacía a través de él, 
habría segu ido "ad i nfin ítum" si un día 
de final es del 67 "El Comercio"-no des­
tapa el caso del avión RI PSA y pone al 
descubierto a l os "carlistas" supercon­
v ivenciales comprometidos en é l .  Ya no 
era pos�ble parar l a  campaña anticontra­
band ística que OI GA, "El Comercio" y 
otras publ icaciones habían venido l i bran­
do. El "aprocarl ismo" tiembla. La opi­
nión pú blica se indigna. En el d i rectorio 

del consorcio aduanero a través del cual · 
se financiaba el contrabando de R I PSA, 
aparecen nombres de gen te muy allega­
da a palacio y a la Coalición: Carl os Mu­
ñoz, Alfonso Montero y hasta U/loa. Y 
siguen apareciendo nombres de encum­
brados personajes y funcionarios. La Coa­
l ición encuentra la so lución: nombra una 
comisión i nvestigadora multipartidaria, 
presi dida por un aprista: Vargas Haya. 
La com i sión, que tiene entre sus miem­
bros dos hombres i ncorruptibles, el po­
pu l ista Serruto F lores y el democristia­
no Cubas V inatea, se ve obl igada a 
actuar con energía. Y así, l ogra que el 
Parlamento ponga a disposición de la 
Suprema a un  diputado, M artfnez Ma­
xera, que no ten (a respaldo poi ítico, y 
a un exmin istro, Fl orencio Teixei ra, a 
qu ien  su misma arma había repudiado. 
Y cuando aparecen otros al tos jefes mi ­
l itares comprometidos, la Coal ición, cre­
yendo ganar el favor de l as Fuerzas 
Armadas con miras al 69, detiene la in ­
vestigación en esta di rección y se ensa­
ña con l os "peces chicos". Y tampoco 
hace nada s:on respecto a los ex minis­
tros Mariátegui y Languasco, sobre 
qu ienes pesaban muchas responsabil i­
dades. Poco después se vuelve a agitar la 
crisis económica y tras esta cortina de 
humo la "c·omisión Vargas Haya" ate­
núa su rigor, hasta que, uno a uno, van 
renunciando sus miembros. Luego, 
mientras caen y suben gabinetes, los 
contrabandi stas van dejando la cárcel .  Y 
el puebl o contempla una vez más, con 
estupor, que ha habido contrabando, 
pero no contrabandistas. 

El protectorado de la Coal ición 

La Coal ición sabía proteger a sus ami­
gos. Y lo demostró una vez más cuando, 
a sabiendas é:le que U/loa, a quien "La 
Tribuna" señaló como contrabandista 

Actuales parlamentarios de izquierda: "Oiga" pretende que están mezclados en 
conspiraciones contra Belaúnde. iDice la verdad? iLos calumnía? 

25 



mereciendo cie éste una demanda judi ­
c ia l ,  había actuado como agente finan­
ciador de préstamos a través de DE L TEC 
y de otros bancos norteamericanos, lo 
acepta como min istro de Hacienda. Y lo 
mismo ocurre con respecto a Carriquiri, 
cuyas v incu laciones en Cementos Lima 
y Quin ar, fi rma esta ú lti ma l i gada a la 
1 PC, eran harto conocidas. Los· aceptó 
y l os dejó actuar. Y fue cómplice de 
el los en la entrega del petróleo. 

Hasta que cayó la  gota de agua que 
colmó el vaso de l a  paciencia  popu lar y 

• de la Fuerza Armada. Y esa gota fue la 
forma antipatriótica, antiperuana, l ivi a­
na, pueri l ,  superf icial, como se resolv ió 
el espinoso y antiguo problema de La 
Brea y Pariñas, en una  noche y una ma­
drugada en l a  que no se sabe todavía 
plenamente qué es lo que sucedió para 
que en forma i nconcebible e imperdo­
nable, se entregara el petróleo peruano a 
l a  voracidad de u na compañía extranje­
ra, cuya sola presencia en el Perú es sufi­
ciente motivo para avergonzarnos. 

Pero éste es otro tema que trataremos 
aparte. Lo que interesa saber es cómo 
un presidente de la República, de cuya 
honestidad no dudaron nu nca ni hasta 
sus más encarn izados enemigos, permi­
tió toda esta serie de inmoralidades re­
señada en esta crónica. Y quizá l a  clave 
esté en esa ú ltima entrevista que, al fi lo 
del golpe, sostuvo Belaú nde con uno de 
los pollticos más corrompidos que haya 
tenido el Perú. (AR). 

( En  nuestro próx imo número: "El  'cri­
m inal'  Manuel U l loa") . 

Javier Arias Stel/a: según "Oiga ", fue 
protagonista de la "indigna acta de Ta­
lara" (como la bautizó el general Ve­
/asco), uno de "los más graves escánda­
los e inmoralidades'� Arias es, actual­
mente, canciller de la República y se­
cretario general de Acción Popular. 
ilo calumnió "Oiga ''? 
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1

ey de movilización 
por Víctor Villanueva 

T 
c, ios l os países que necesitan u n  ejército, o creen necesitarlo, disponen de 
leyes que re� l an el h ipotético caso de tener que poner en pie de guerra 
ese ejército, así como movi l izar los recursos m ateriales y financieros para 

afrontar la emergencia supyesta, en las mejores cond ic iones posibles. 

Estilo ; riol lo 

E I Perú también tuvo un conjunto de dispositivos legales para esos casos, que 
nu nca se cumpl ieron .  Por ejemplo, los Planes de Movi l ización existentes -uno 
para cada uno de los teatros de operaciones p revistos-- no fueron puestos en 
acción en los confl ictos con Colombia y con el Ecuador en 1932 y 1941 
respectivamente. En  cuanto al personal, el E stado Mayor General se l imitaba a 
l l amar nuevos con tingentes de conscriptos, de tales cl ases o regiones; para poner 
en pie de guerra las un idades existentes, o para movi l izar las nuevas u nidades que 
el comando creyera necesitar. 

Es cierto también que dichos confl ictos no pasaron de la categoría de l ocales.­
sin que l a  mayor parte de u nidades tuviera que moverse de sus guarn ici ones de l 
tiempo de paz. E n  n inguno de los dos casos se declaró la guerra, pero de haberse 
decl arad o se habría pmced ido en forma an�oga, ya  que l a� reservas no estaban 
organ izadas. En cuanto a abastec im ientos se procedía en la misma forma 
comercial que en tiempo de paz. En casos de ciertos productos como ganado o 
víveres, se ped ía al jefe provincial que actuaba manu militari, como e ra 
costu mbre. 

A.:teceJentes preh istóricos 

U na ley de movi l ización en un país democrático s irve de garantía a la nación en 
caso de ser atacada por fuerzas extranjeras; en  un país colon ia l i sta la misma ley 
sirve para agred ir y conqu istar te rritorios y mercados. En la Franc ia de antaño, 
por ejemplo, l as leyes de movi l ización eran respetadas por los m ismos que las 
atacaban en el Parlamento. Al decretarse la movi l izac ión e n  19 1 4, para rechazar 
el ataque germano, los social i stas fueron de l os primeros en empuñar el fusil en 
defensa del suelo patrio. 

S in  embargo, esa misma ley h abía sid o emp leada, poco antes, contra el gremio  
de  ferrov iar ios, que  declararon un paro general para obte ner la solución de  sus 
problemas. El gobierno ordenó la mov i l ización de l os reservistas ferroviarios que 
se encontraban trabajando en l os ferrocarri les. A l  d ía sigu iente todos [os 
ferrov iarios movi l izados concu rrieron a su s labores habitu ales, con su un iforme 
mil ita r y l as insign ias de sus jerarquías, sometidos al fuero de guerra, con códigos 
por demás seve ros, que halJ(a mantenido al capitán Dreyffus con finado en la 
Is la del Diab lo, du rante varios años, por se r judío, acusado del del ito de 
espi onaje, aunque se sabía que era inocente. La orden de m ovi l ización dada por 
el  gobierno fue duramente combatida en el Congreso, pero la huelga quedó 
soluci onada. E ran los tiempos en que l os franceses despertaban todas las 
mañanas creyendo ver en su ventana a los ul anos, o l os cascos con punta de árbol 
de nav idad. Y no tuvieron que esperar much o para que sus temores se 
cumplieran. 

Ley total ita ria ' 

De esas travesuras m il itaristas ha pasado más de medio siglo. E I derecho s ind ical 
se ha fortalecido, m ientras que el autoritarismo de los goLie rnos, en l os países 
democráticos, se ha deb i l i tado. Sin embargo, los revolucionarios de 1 968 
creyeron encontrar en l a  legislación m i l itar francesa, modernizada con nuevos 
conceptos sobre "Movil ización I ntegral" ', el crisol necesario para forjar una  nueva 
ley de "Defensa N ac ional" que fuera apta para la defensa de lá patria, contra el 
enemigo exterior, pero también contra los comuneros de nuestra serran(a, contra 
l os maestros del SUTEP, contra I os trabaj adores urbanos y contra los "u ltras" de 
nuestras un iversidades. El mismo instrumento servi ría para borrar dél recuerdo 
de todo ser viviente l as siglas de los partidos marxistas revolucionarios y enviar al 
l imbo a todos sus dir igentes, como a su jefe Marx, que tamb ién fue judío. 
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Entrevista de Rafael Drinot 

D 
os años atrás, en la ceivece ría " La 
Toña" rein'aba' un cl ima de terror. 
Ubicada en los bor.des de Mana­

gua, en la escuál ida zona industrial de un 
pa ís bel lo pero gobernado por locos 
ti ran os, sentía en carne p ropia los pasos 
de la guardia nacional tras de l os insu­
rrectos del Frente Sandin ista. 

Para que los trabajadores pud ieran h a­
cer respetar sus derechos la ley fue es­
crita "en l as barricadas con la sangré de 
nuestros c incuenta mi l  muertos", como 
nos recordara e l  secretario general de l  
si ndicato de l a  fábrica de cerceza. 

Tras la cam paña de Alfabetización, 
que terminó el 23 de agosto, reduciendo 
el analfabetismo al 1 2,7 o/o -igual que 
en E stados U nidos-, l a  burguesía nica­
ragüense i nició una nueva ofensiva pol í­
tica, aun cuando el l a  se esconda en lo 
gremial .  

" La Toña", es sólo una de l as empre­
·sas en confl icto, a pesar de  los intentos 
de mediaci ón de l M i nisterio de Trabajo 
.de N icaragua. E I secretario general del 
sindicato nos expl ica por qué. 

Gerentes de Somoza 

"En e l  p ri ncipio nQ existía sind icato, 
porque aquí  era penado; los sindicatos 
eran perseguidos. Esta- empresa se fundó 
en 1977, por eso no hubo forma alguna 
de organización clandesti na, p orque era 
una empresa muy nueva. E so sí, muchos 
compañeros estábamos organ izados. N o­
sotros apoyábamos al Frente Sandin ista 
y lo  reconocíamos como la ú n ica organi­
zación que pod ía derrocar a la tiranía. 
Aqu í  no había sind iCilto, y si hubiéra­
mos hecho lo que estamos haciendo 
ahora, estaríamos presos, muertos o de­
saparecidos, porque los patrones l l a.ma­
ban a l a  Guardia N ac ional. 

"Somos cuatrocien tos trabajadores en 
la empresa, pero d oscientos cincuenta 
en la pl anta de Managua. Y lo que que­
remos aclararl e es que aqu í no hay huel­
ga, aquí lo que hay es toma de l a  fábri­
ca. Aquí los m ism� trabajadores hem os 
decretado la ley seca, n ingún trab�jador 
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La conciencia córerc eh 1 1'.'icaragua ¿e ;'rny 

Nicaragua: 
En el principio . . .. 

. MARKA presenta esta en trevista que tier•e una especial importan­
cia. Se trata Je las declaraciones de un áirigente sindical f.ie una 
[áurica tomada y u;z testimonio directo de cómo en la actualidad se 
desarrollan las relaciones entre los trabajadores sandinistas y el sector 
privado de la econom ía: ah í se verá cómo la firmeza, pero también la 
:midencia, son las mejores armas políticas del pueblo nicaragüense en 
estas difíciles iwras de la reconstmcción económica. 

puede beber · una ceiveza p ara no dar 
munición al  enem igo, lve? Todos los 
departamentos están trabaj ando. Lo que 
no perm itimos es la  entrada de los fun­
cionarios. 

"La toma de la fábrica se puede consi­
derar como prob lema laboral. I nclu so 
como uno sin mayor importancia. C l aro 
que para nosotros, los trabajadores, sí es 
im portante. Y se hubiera solucionado 
rápidamente, s i  l a  empreza hu biera cola­
borado, pues en el pacto colectivo fir­
mado en enero se contempl aba la cons­
trucción de u na cafete r{a. Y no es posi­
ble que los trabajado res nos veam os 
obl igados a comer en una  insta laciór 1  
p recaria, s in agua potabl e ,  rodeados de 
moscas y otros insectos. E so, en tiempos 
de Somoza; pero ahora ya no. E se pun­
to, la empresa no lo ha que rido soluc io­
nar. 

"Nosotros buscamos l a  conc i l iación a 
través del M in isterio de Trabajo. Al l í  tu­
vimos u na reu n ión con la patron al. Pe ro 
el i ngen iero Bolañ os ha ten id o  una acti-

tud extraña. E n  real idad, no ha sido ex­
traña, sino de una i ntransigencia s in 
l ím ites. Entonces, como nosotros ya te­
nemos experiencia  de esta forma de tra­
to y com o esto se viene repitiendo todos 
l os años, el sind icato decidió tomar i a  
empresa, como manera de presionar, y 
hacer que el señor Bolaños se siente a 
di scu tir los puntos del p l ieg o. 

"Con la toma de l a  fábrica, lestamos 
violando leyes? No. Primero porque no­
sotros consideramos que no, p orque esta 
es una manera de presión que usamos 
para que se cumpla con nuestra deman­
da. Y, en segundo luga r, porque noso­
tros estamos canal izando todo por el Mi­
n iste rio de Trabajo, y ahí nos han dado 
todo el apoyo. Y también somos apoy a­
dos por la Centra l Sand inista de Trabaja­
dores. 

"Probab lemente nuestro acto no está 
estipulado en la l ey, pero nosotros esta: 
mos ex igiendo a los capital istas que 
cum plan con nuestros derechos, dere­
chos que no están escritos, pero que nos 

La movilización de las masas y su permanen te organización sindical y política es 
garan tizada plenamen te por el gobierno sandinista. 
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l os C: 1uon n uestros c incuenta mi muer­
tos, y que están escritos en las barr icadas 
con la  sang re ce nuestros cincuenta m i l  
muertos. 

"Oiga, pero esta revolución no se h izo 
con la ley, se h izo con l as armas, o sea, 
más concretamente, la revolución era 
i legal; legal era Somoza, l a  dictadura era 
la  le;¡al, ino? Y I o i nteresante es que la 
ley contempla el derech o de huelga, pe­
ro lo ue _nosotros no es u na huelga, es 
una toma de fábrica. La estamos hacien­
do p roducir  mejor que antes. Pero no 
dejam os entra r a l es fu ncionarios. Hasta 
que no arreglen nuestras demandas, no 
los dejamos entrar. Y a  tratamos de con­
ci l iar, lve? Los compañe ros de la Cen­
tral Sanc:in ista y los del Min isterio nos 
dijeron que había que tener en conside­
ración lo inte rnacional, ¿ ve?, entonces 
el patrón exigt'a que se haga la reu nión 
en la fábrica y nosotros dect'amos que 
en el M in iste rio. Al f ina l ,  aceptamos qu1; 
fue ra en l a  fábrica, afl ojan do un poqu i­
to, pero cuando e l  gerente ese v ino con 
tal p repotencia que hasta el representan­
te de l a  empresa privada se molestó, y 
ahora no transigimos más. 

Lo que él quer(a era romper el d ia logo, 
a largar el con fl icto; él quiere conve rti r 
un problema l aboral en prob lema poi íti­
co. El qu iere la confrontación entre el 
gobie rno y la em presa. Y es que él se 
a!)e l l ida Bolaños Davis, lve? ;  su madre 
es norte americana y él es de naci ona l i ­
dad norteamericana. Además él tiene en 
l a  cal:.eza eso de las  elecciones. Y como 
buen bu rgués dice que nosotros hemos 
creado el p roblem a porque aqu í van a 
haber elecciones sinci icales en dos meses. 
En tonces é l  achaca ese vicio bu rgués a 
los trabajadores. í'lice que los trabajad o­
res están buscando cómo ree legí rse. 
Como si nosotros ganáram os como un 
senador cuand o nos el igen. Cosa más ab­
su rda . . . . 

"Ahora bien, usted se p regunta por 
qué segu ir  negociando, si producimos 
s in  necesidad de l patrón. Es  que noso­
tros comprendem os nuestras l im itac io­
nes. Tenemos l imitaciones en l a  cuesti ón 
i nternacional, porque l a  mal ta v iene del 
exterior, los repuestos vienen del exte­
ri or, y también s'abemos que los trabaja­
dores no podemos caer en rad ical ismos. 
No le conviene a la Re vol ución. Porque, 
si el F rente Sand i nista quisiera, con sól o 
dar la orden, en dos o tres m inutos, 
todas las fál::ricas estarían tom adas. Pero 
saLemos que no es pos ible, por e l  mo­
mento. Sabemos que este es un proceso 
que va cam inando, l n o? Y somos per­
fectamente conscientes de que si nos to­
mamos la fábrica, la bu rgues{a nos qu ita 
l a  malta, qu e viene del Canadá, y l os re­
puestos que vienen de Estados Un idos. 
Lo i nte rnacional , lve? Además sól o 
producimos cerveza, y el pu eblo no se 
muere si no hay cerveza, lno? Pero, in­
dependientemente de eso, vam os a man­
tener l a  producción. N o  vamos a caer en 
la  t rampa de la burguesía. 
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Todas las !Jrandes empresas de la banca, la minería y el comercio han sido nacio­
nalizadas en claro beneficio de los nicaragüenses. El pueblo de Sandino avanza 
pese al intento del boicot que pretenden imponer los sec_tores contrarrevolucio­
narios. 

"Co mo es el Afi o  de l a  Reconstrucción 
Económica, hace cuatros meses se au . 
mentaron l os tu rnos. Ahora ya tenemo5 
dos turnos en l a  fábFica. Y si se conqu i s­
ta el mercado externo, entonces se crea­
rán aún más empleos, lno? (Suena el te­
léfono, y un compañero 11e entrega el fo­
no al secretario gene ral ,  quien-se va alte­
rando: "Oíme una cosa: l habl aste con 
los compañeros de la Central Sand in i s­
ta? Sí . . .  , bueno. i Mete lo  a l a  cárcel , 
mete lo  preso, mi hermano! i si amerita, 
rnetelo p reso! . . .  Ponete l as p i l as y apó­
yate en los· trabajadores, l eh?) l N o  ve l o  
q u e  le dec1a, compañe ro? Están boico­
teando, lve? Caen en un de l i to. i Qu ie­
ren c rear otro sindicato y eso está pro­
h it ico! Los patrones siempre i ntentan 
dividi rnos. ¿ Ve, compañe ro, que noso­
tros tenemos paciencia: Pues que lo me­
tan preso. 

" M i re, el boicot que están haciendo 
llega a ta l punto, que se van a visitar a 
l os jefes de depósitos, a las  tiendas y les 
dicen que no va a haber cerveza y noso­
tros estamos produciendo más que cuan­
do e l los estaban. Pe ro nosotros no nos 
dormimos compañero, lve?, porque 
d onde hay depósito que nos hace pro­
blema, nos lo tomamos. Con los traba­
jadores no se juega". 

,,::..v-..,1ca ue la Rovolució:, 

" Los pasos dados por la Revoluci ón 
hasta ahora son muchos: verdad. La na­
ciona l ización de la banca, de las minas, 
de toc!o lo que era de Somoza, la cam­
paña éie al fabetización , la c reación del 
Consejo de E stado, del Ejército Popu lar  
Sandin ista. Lo que más p resente tengo 
ahora -porque soy trabajador y me be­
nefici a  di rectamente- es el asunto de 
los alqu i le res, que ha favo recido el sal a­
ri o real nuestro. Son much os l os logros 
de l a  Revolución, pero le menciono esos 
ahora. 

"El paso s iguiente es la consol idación 
y extensión de la M i l ic ia Popu la r  Sandi-

nista, como garantía a rmad a  de la  Revo­
l ución. N uestros enémigos son muchos, 
y en eso precisamente estamos mal .  Por­
que no l as hem os desarrol l ado com o de­
be rían desarro l l a rse. Me refiero aqu í, 
lno?, a "La Toñ a". N osotrl)s eso l o  he­
mos descuidado u in poco. E n  rea l idad,  lo  
hemos descu idado más que u n  poco. Só­
lo tenemos una  escuadr�, form ada por 
diez compañeros que han recibido un en­
trenamiento mayor, y que están bastan­

te avanzados. Además hay como tre inta 
trabajadores que se están organizando. 
La toma de la fáLrica nos ha servido, 
lve?, porque e l los han sido los responsa-

1 bles de la segu ridad, y la planta ha esta­
do p rotegida veinticuatro . horas sobre 
vei nticuatro. Y eso ha m otivado a otros 
compañeros, entonces ya estamos por 
formar tres escuadras más. E sta expe­
riencia, como le decía, tiene necesaria­
mente que m otivar a más trabajadores 
para que se integren a l as m i l ic ias popu­
l a res, y nosotros, com o d i rigentes, va­
mos a juga r ' u n  rol más activo para con­
segu i r l o, ¿ve? 

"También queremos que se as iente el 
poder popu lar, para que no se s igan p ro­
duciendo este tipo de bu rlas, como la 
que estam os sufriendo con los funciona­
rios de esta empresa. Y también quere­
mos que se vaya extendiendo todo lo 
que se refiere a salud, educación ; q ue se 
¡)Uedan borrar todas las lacras del somo­
dsmo, ¿ no?, porque eso viene de muy 
atrás, no  es nuevo, y se necesita tiempo, 
oe ro es necesario superar todo eso. 
" F inalmente, los trabajadores que re­

mos q ue el F rente $andin ista se asiente 
aú n más, se consolide más todavía, por­
que ha demostrado que interpreta l as 
necesidades de los trabajadores, p orque 
escucha lo que el pueblo p ide, y después 
actúa, satisfaciendo, en l a  medida de l o  
posible, l as necesidades del pueblo. Es­
tá demostrado que los inte reses de los 
trabajadores están protegidos por el 
F rente Sandin ista en el poder. E so es lo 
que puedo deci rle, l no?". 
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Olru�@[r[ru@Cso@[ru@Q08 por Gustavo Riofri,o, 
a.esde Euro¡Ja 

E 
n todo pa ís existen mitos co � trd­
rrevolucionarios, que tratan de 
convencer a las masas que no es 

posiLle hacer u na revolución. As í, en 
Rusia el año 1 9 1 7  había quie nes decía n 
que Rusia era un pa ís atrasado, donde 
no era posib le una revolución, que 
"Marx dijo"' que primero tenía que ha­
ber u na revolución en Alemania ; recien­
temente se decía que en Nicaragua tam­
poco era posible derroca r a Somoza, 
puesto que él era e l  <'marine" de los Es­
tados U nidos; en Viet-Nam tampoco e ra 
posible ganar la g_.¡erra a l  "ejército más 
poderoso del p laneta"; en Irán resultab � 
imposible pensar siquiera en la caí cía del 
Sha, cuando ese país era el más impor­
tante cent ro de cont ro l  económico y mi­
lita r norteamericano en el Medio Orien­
te. También existen mitas cont ra rrevo­
lucionarios a nivel mundial. U no c.ie los 
más conocidos es aquél de la g ra n  rique­
za y ausencia cíe contradicciones sociales 
en Suiza, el pequeño y bello país encla­
vado en el co razó n de Eu ropa, sede de 
grandes bancos, neutral, y fuente ael mi­
to de la "democracia más perfecta del 
mundo" 

Los sucesos que vienen ocontecie ndo 
en la ciudad de Z ü rich, en la Suiza Ale­
mana, muestra,n que el mito ae la demo­
cracia y la ausencia de lucha de clases en 
ese pa ís es  también falso. 

De al l í  la gra n  importancia que rev iste 
conocer lo que está sucediendo e n  Su iza 
en lo que se conoce como u n  "verano 
caliente". 

Lé: revuelta 1ie 1� j..1ventud suizéi. 
En la mayor ía de las ciudades europeas 

existen "casas de la juventud" en las que 
los j óvenes realizan diferentes tipos de 

Suiza:i Represión 
a llí también ! 
aLtividades. Hace más c.ie 20 años .:iue 
l os jóvenes cie Zürich exigen una casa se­
mejante para su ciudad, habiéna'o l. 
o!Jte nido sólo por poco tiempo en los 
momentos de más fuerte lucha. Este 
año, se o rganizaro n luchas con el mismo 
propósito. Sin emba rgo, los jóve nes de 
ahora ya tienen la experiencia pasada y 
exigen una casa "autónoma" en la que 
las autoridades no tengan ningún con­
trol sobre las actividades juveniles. Ade­
más, esta vez el cansancio y hartazgo de 
lo que sucede en la "democracia suiza" 
los ha llevaúo a niveles oe violencia nun­
ca vistos últimamente en ese pequeño 
país. 

La lucha por esa casa de la juve ntud 
se ciesencadenó a principios de este año 
y -cosa nunca vista- continúa aú n úU·  
rante este verano eu ropeo, época en la 
cual -segú n  la t rad ición- nunca pasa 
nada. Esta lucha ha convulsionado todo 
el pa ís y ha servido pa ra desenmascarar 
en qu é consiste la tan mentada "demo­
cracia suiza". _ 

Lc. verclooeré:. cctra 
de la democrncicJ 

El 3 1  de mayo, u na manifestación de 
al rededo r de 1 00 jóvenes es rep rimida 
salvajemente por 200 gua rdias. Unos et-

1ólogos suizos -ca nsados de estudiar 
;ociec..ades atrasadas y que rea l izan un 
::studio sobre su p ropio país- , fi lma­
ron los acontecimientos represiv os y de­
mostraron que la policía fue la provoca­
do ra de la furiosa reacción y el pillaje 
posterior efectuado por los manifesta n­
tes. En Suiza (paú de la libertad) hace 
poco se ha permitido la lib re proyección 
de filmes pornográficos, pero las autori­
dades educativas prffhibieron la exh ibi­
ción pú blica de dicha película, deman­
dan que sea e ntregac.a a las auto ridades 
educativas y :,an nombrado dos comi­
siones destinadas a censura r a los etnólo­
gos comprometidos con e lla. 

Vista de un mitin • organizado por dos sindicatos de periodistas contra el control 
de prensa. 

E 1 30 de j unio, alreuedor de 8,000 pe r­
sonas desfila ron apoyando las reivindica­
ciones de la juventud. Esta vez I a policía 
se asustó_ Pero el 12 C:e julio se tomaron 
el ciesqu ite: u na manifestació n • que re­
cién se iniciaba fue rep rimida violenta­
mente ; durante idoce horas seguidas! se 
reprimió por toda la ciudad a los jóve­
nes, curiosos y periodistas que cubr ían 
los sucesos. Luego de estos aconteci­
mientos, po licías de civil han iniciado 
"ave riguacio nes" en algunos colegios pa­
ra identifica r alumnos sospechosos de 

·participar en las luchas juveniles. i Que 
viva la democracia! U ltimatnente, un 
ciia rio de la patronal ha la nzacio la idea 
de boicotear el "Ta ges Anzeige r" (uno 
de los dia rios más influyentes de Zü rich) 
deoido a que dio cuenta de t odos estos 
sucesos. Cuanao la autocensu ra fal la, la 
censura trata de pone rse en acción 
iQue viva la libe rtad de p rensa! 
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Por ú ltimo, el loca l  obteñido por este 
movimiento es una fábrica aba ndonada 
en el viejo barrio industria l de la ciudad, 
que será demo lida en los años que vie­
nen. Los jóvenes realizan ahora activida­
des para refaccionar el local, ponerlr 
puertas y ventanas para soportar el ru­
do invie rno que se_ avecina. Mientras tan­
to, un hem,oso local, C:iseñado por el fa. 
moso arquitecto L:e Corbusier con fines 
cu lturales, perma nece cerrado en medio 
de un ba rrio burgués c:e la ciuc,ad. 

Pero hay más: junto con los jóvenes 
combativos, la casa de la juventud exhi­
be ahora la ca ra oculta de este país. J ó­
ve nes sin vivienda quieren dormi r a llí ; 
los desempleados quieren comer allí; l m  
alcohólicos y los c. rogadictos también 
reclama n espacio y muestran un espec­
táculo degrada nte . . .  
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d.lu i1i 1es son .:s·ws jl,vm:es? 

Antes que nada, n o  se trata de un ive r• 
sitarios. Se t rata de los •• aprena ices", o 
sea aquellos que se p reparan para ocupar 
la escala más baja en la sociedad su iza, la 
de obreros calificados o empleados (los 
obre ros no cal ificados son inm ig rantes). 
También participan act ivamente los de• 
sempleados, escolares y jóvenes trabaja­
dores en general. Se t rata, entonces, de 
una juventud con u n  o rigen de clase de • 
fin ido. 

Estos sectores son los más afectados 
por las medidas que también t ie nen que 
tomarse en Su iza debido a la cr is is. E n  
u n  país de mucha riqueza, se s ienten 
controlados y man ipulados a todo n ivel, 
inclus ive en lo relat ivo a su t iempo l i�re; 
más importante aún es el hecho que es• 
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Esta es la casa diseíiada por el famoso 
arquitecto Le Corbusier, con fines cul­
tura/es. En la parte inferior se aprecia 
la entrada de la casa completamen te 
vacía y clausurada. 

tos sectores viven mal, para el nivel de 
v ida alc anzado por el conjunto de la so­
c iedad a que pertenecen. Por ello, la  re i ·  
v indicac ión de la casa de la juventu<;! es 
sólo u n  preteitto y ha  serv ido como de-, 
tonante cie ot ras re iv indicac iones: como 
lo declaró u n  observador local, se t rata 
de la "revuelta contra un futuro blo• 
qu·eado". 

De all í se desprenden las ca·racteríst i•  
cas de este mo.vim iento: Los part ic ipan• 
tes tienen una p ro funda desconfianza 
frente a todo lo que sea autoridad y 
fre nte a los medios de comun icación, 
incluso la  prensa amiga. Rechazan todo 
contacto con las autoridades, rechazan 
1 os partidos polít icos y también las orga· 
nizac iones gremiales que s ienten• com• 
prometidas con el orde n establec ido. I n­
clusive rechazan cualqu ier t ipo de repre­
sentantes dentro de su propio mov i­
miento. Algo s im ilar sucede con otros 
movim ientos su rgidos recientemente en 
Europa: Los "c rake rs" ( invaden edifi­
c ios ente ros para soluc ionar la carestía 
de v iv ienda en Holanda), los un ive rs ita· 
rios de G renoble- Franc ia (que h ic ieron 
u na huelga mas iva de cerca de dos meses 
en este año) y estos jóve nes de Zü rich 
son capaces de una  ext rao rdi naria orga­
nizac ión y combate, pero rechazan tener 
representantes o "jefes" que los puedan 
traic ionar. 

Todo esto t iene grandes d i ferencias 
co n los mov imientos que sacudie ron E u­
ropa a part i r  de la famosa revuelta de 
·mayo de 1 968 e n  Francia Ahora hay 
más v iolenc ia contenida, más descon•  
fianza frente al o rden establecido y las 
d i r ige nc ias t rad ic ionales, así como una 

meno r  presencia  de la  intelectualidad de 
i zqu ie rda. Estas son I as características 
de la nueva lucha eu ropea de los años 
80. 

¿Qué e,,presa este movi1u1ieni:o? 
Al dar cuenta de los sucesos de Zü rich, 

el semanario burgués de I nglate rra "The 
Ecoriomist' ' t ituló su a rt ículo con estas 
palabras: " I s  nowhere safe?" ( l No hay 
seguridad en n ingún lugar? )  E n  efecto, 
la revuelta de Zü rich (y sus c onsecuen· 
cias en el resto de Suiza) muestra que 
aun en el país más "democrát ico" del 
mu ndo soplan vientos de revolución. 

Las tare as para t rans fo rmar este mo­
vim iento en un movim iento consc iente 
son muy arduas y tal vez tomarán años. 

Sin embargo estas tareas se ven hoy 
día favo rec idas por el curso mundial de 
los acontec imientos. El  pueblo eu ropeo, 
y la clase obrera en part icular, alc anzó 
muy altos n iveles de vida gracias a sus 
luchas. Las bu rguesías de esos países, en 
vez de enfrentar aoiertamente a "sus" 

• clases obreras, atacaron y sojuzgaron a 
países atrasados como lo es el Perú . Pe ro 
aho ra se ven obl igadas a atacar también  
a las clases explotadas de  sus respect ivos 
países. Un fantasma azota Europa . . .  

Cun u n  joven p'rofesor su izo 
- l Po r qué tomas fotos de este 
m it in? 
- ¿se traia de un pa(s libre, ¿no? 

¿Por qué me lo pregun tas? 

- Po rque aquí  es la polic ía la que to• 
ma las fotos. Po r eso a la gente no le 
gusta se r fotografiada. Yo, por ejem· 
plo, soy maest ro y corro el riesgo de 
tener problemas con mi empleo. Hay 
mucho cont rol. 

- Entonces, por qué vienes a este mi­
. tin, sabiendo que corres un riesgo? 

- Po rque no estoy de acuerdo co n la  
censu ra que se quiere h acer a los dia­
rios. Aq u í  no es el gobie rno, s ino las 
grandes empresas que controlan el 
país. El gobierno está con ellas: 

- El escritor Jean Ziegler señala que 
el beneficio del sistema bancario suizo 
hacia el pueblo es may reducido y que 
el pueblo bien puede marchar sin esa 
"industria'� ¿Qué piensas tú? 

- Pa ra el hombre de la calle no cam· 
bia nada con el d inero que hacen los 
bancos. Ese d inero es para los bancos, 
pero no para nosotros. 

- (Explico la razón de las fotos: son 
para el Perú. Le pregunto si puedo 
apuntar lo que me dijo). 

- Si es para que el pueblo pe ruano 
1 o sepa, está muy bien. Porque tengc 
una amiga que está de vacac iones en el 
Pe rú y me ha esc•rito que all( también 
hay una divis ión social muy grande . . .  
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I gobierno mi l i tar encabezado po.r 
García Meza sigue generando el re­
pudio internacional de los puebl os 

pero también algunos i mportantes reco­
nocim ientos, el más reciente, y de i no­
cu ltables repercusiones, habr ía sido el 
de l a  U RSS, según declaraciones -tras• 
mitidas por u na agencia notici osa- del 
Encargado de Negocios de esa represen·  
tac ión diplomática en La Paz. 

E l  d ip lomático soviético Anatoly Koz­
l ov habría dicho: "Nosotros tenemos 
relaciones con l os Estados y l as mante­
nemos con l os gobiernos de estos Esta­
dos, lo que corresponde a la práctica 
internacional". 

Argentina: el Perú como próximo 
objetivo 

No vamos a insistir sobre la ampl ia­
mente conocida injerencia a rgentina en 
el gol pe; sin embargo, resu l ta de inte rés 
reproducir l as declaraciones de Vid el a 
poco después del suceso. Afirmó V ide la  
en la ciu dad de Córdoba: "Lo que ocu­
rrió en Bolivia es que en tre las dos op­
ciones que estaban por darse en el ve­
cino pa ís: la formalmente correcta, que 
era la  asu nción (sic) de un gobierno 
surgido de elecciones pero que represen­
taba para l os otros un alto grado de ries­
go en cuanto a la posibi l idad de difusión 
de ideas contrarias a nuestro sistema de 
v ida, y la  existencia de un gobierno mi­
l itar: Hemos visto con más simpatía esta 
última opción, porque no queremos te­
ner en Sudamérica, l o  que signi fica Cu­
ba para Centroamérica" 

En este caso, Bolivia es un momento 
más de una escalada fascista que te ndría 
como próx imo episodio el Perú . En 
efecto, e l  habitual_mente bien i nformado 
semanario inglés " Latin America Week ly 
Report", al dar noticia del encuentro de 
la "Confederac ión Anticomunista Lati­
noamericana" ocurrido en Buenos Aires 
hace poco, comenta el  discurso de fon­
do -pronunciado por el · general en reti­
ro Carl os Suárez Masan- de la sigu iente 
forma: "Oui;zás l o  más sorprendente de 
todo fu e su l l amado para una campaña 
de desestabi l ización contra la admin istra­
ción de Be laúnde Terry en el Perú". 
Y a contin uación: "Algu nos sucesos re­
cientes han dado pie a l a  especu lación 
por la cual e l  Perú puede ser visto por 
los estrategos argentinos como el nuevo 
objetivo ideológico, ahora que Bol iv ia 
parece estar seguramente instalada en la 
órbita del Cono Sur". 

l"Sól o las dictaduras fascistas"? 

Pues bien , de eso se trata. El descono­
cer al Gobierno de Un idad Nacional de 
Siles Zuazo y admiti r el trato con Gar­
cía Meza, signifi ca para el pueblo perua­
no, la  muy concreta amenaza del des­
plazamiento de la "frontera móvi l" co-

MARKA, 25 de setiem bre de 1 980 

La URSS y Bolivia 

El enemigo de  
• • 

m1  enem igo . . . 
nosureña, q ue tiene a Bol ivia como l í ­
mite provisorio, hacia regiones más sep­
tentrionales, es decir, e l  Perú. 

1 Que la  U RSS haya establecido -al ni­
vel que fuere- rel aciones con García Me­
za no sól o es preocupante sino hasta 
sorprendente. De e l lo  da prueba l o  
publ icado por "Un idad" e n  el número 
del 25 de setiembre. En l a  página 14  
se lee, además de  u na den uncia contra 
Ch ina "por su apoy o al régimen fascis­
ta de P inochet", lo s iguiente sobre Bo­
l i v ia: "Sól o  las dictadu ras fascistas y 
los regímenes más reaccionarios - 1 3  
en total y de e l los sólo 5 l atinoamerica­
nos- tian reconocido al nuevo régimen. 
Los países de l Pacto Arn;l ino, todos los 
gobiernos no dictatori ales de la Améri ­
ca Lati na y el Caribe, Canadá y" los 
EEUU,  Europa Occiden tal , y toda la  
Comu n idad Social ista han impu esto 
un vi rtual cerco que asfix ia al proyecto 
dictatorial fascista de Boliv ia". Y más 
adelante, al referi rse a García Meza 
el artícu lo añade: "No existie ron titu­
beos teóricos en su ca l ificación . La co­
munidad internacional progresista y de­
mocrática lo estigmatizó, desde el pri­
mer instante, como correspond ía: un 

repud iable engendro fascista". Sin em­
bargo lo más con tu ndente es el sigu ien­
te fragmento: "El gél ido aislamiento 
que sufre la Ju nta, a dos meses del gol ­
pe, nos señala que el peso de la sol idari-

• dad de la  comu nidad internacional de­
mocrática ha  entrado a la franja de la 
acción efectiva.  Su mantención y soste­
nimiento, precisamen te ahora (subraya­
do nuestro), pueden ser una decisiva 
contribución para que la resistencia po­
pular pueda ahogar al engendro, aún 
en la cu na". 

En Marka hemos consu ltado fuentes 
di rectas acerca de la veracidad del cable 
reseñado al comienzo de este artícu lo, 
sin encontrar un salu dabl e é:tesmentido. 
Es claro que las afirmaciones centrales 
del articu lo de "Unidad" sobre la nece­
si dad de aislar al fascista de l al tiplano 
son compartidas por toda la i zqu ierda 
revolucionaria y amplios sectores de­
mocráticos. Pero resu lta igual mente 
claro que, en este caso, l os criterios de 
la canc i l lería sov iética, además de 
apunta lar al m iserable que ocupa el 
Pálacio Quemado, objetivamente al ien­
tan una ofensiva diplomática que tiene 
como paradero f inal  Lima.(José �- Nu­
gent). 

Inexplicablemen te, el gorila Garcfa Meza ha obtenido el reconocimiento del 
Gobierno de Brez111-'v. 
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La guerra entre Irán e lrak 

l Sólo el comienzo ? 
La zona del Oriente Medio nuevamente ha saltado al primer plano 

de la atención mundial, a ra{z de los combates librados entre /rak e 
. Irán. La inusitada violencia de las acciones y · el hecho de ocurrir en 
uno de los puntos más sensibles de la política muudial como es el 
Golfo Pérsico, ha creado una gran expectativa ante esta guerra de 
hermanos enemigos, así como una crisis sin precedentes para el 
movimiento No-Alineado. 

L 
a gue rra no declarada comenzó el 
lunes de la semana pasada al in­

' cu rsi onar la aviación de l rak en te­
rritorio i ran(. Con ese episodio estal ló 
una situación que hace del O riente Me­
dio l a  región más compleja de l globo. 
Porque no son ciertamente la posesión 
de tres islas -de importancia clave para 
controlar el mov imiento en el estrecho 
de Ormuz- y algunos k i lómetros cua­
drados del Juzestán i ranio, que I rak rei­
vindica para s(, l os elementos decisivos 
de esta situación. 

dades norteamericanas y se tendrá una  
idea aproximada del estado de  las rela­
ciones entre E E. U U. e I rán. 

Pero el P,lato de fondo en todo este 
cri'tico pan orama fue l a  intervención so-
viética en Afgan istán en diciembre del 
añ o pasado, suscitando reacciones que 
se dejan sentir hasta l a  actual idad. A 
consecuencia de e l lo, el vecino Pa kistán 
in ic ió u na campaña internacional para 
reforzar Sl) arsenal ante la eventual idad 
de que l a  crisis afgana pudiera desbordar 
las fronteras. En el otro extremo de la 
región, Turqu ía pasaba por u na seria d i ­
ficul tad pol (tica y económica que cu lmi -
nó con un golpe mil itar pro--OT AN a 

� • mediados de setiembre. 
E n  l a  pol(tica interna de estos y otros 

países también ocurrie ron algunos cam-

por José Guillermo Nugent 

El Ayatola Jomeini no acepta media­
dores. 

bias sign ificativos. Por un lado, en I rak 
se dio u n  golpe de mano contra el presi­
dente Ahmed Hassan AI-Bakr en benefi­
cio del entonces v ice-presidente Saddam 
Husse in. La importancia de I rak para 
Occidente fue en pau l atino aumento 
desde que Reza Pahlevi fue expu lsado 

E l  marco en el que ocurre esto se acla­
ra un poco si tenemos presentes los 
acontetimientos suced idos· en la zona 
du rante l os ú ltimos doce meses. En  pri­
mer lugar, se acordó oficialm ente la di­
solución de la a l ianza mi l itar CENTO, 
establecida por E E. U U. en  el Asia Cen­
tral du rante la década del 50 y que ten(a 
entre sus m iembros i niciales a I rán, 1 rak, 
Pakistán, Afganistán y Turquía. Dicha 
al ianza, en la práctica, hab(a dejado de 
fu ncionar hace varios años, pero la revo­
luci ón en I rán significó el pu nti l lazo fi­
nal: a consecuencia de e l lo· Pakistán 
anunció su retiro poco tiempo después y 
Tu rqu ía declaró que ya no teni'a sentido 
segu ir manteniendo la al i anza. l rak ha­
b(a sido el primero en reti rarse cu ando 
fue abolida la  monarqu ía en  1958. 

La mayoría dé las instalaciones petroleras son los centros de ataque en tre Irán e 
lrak. Los clientes del pe tróleo de ambos países comienzan a sen tir los efectos 
de la cruenta guerra. 

Los otros hechos de importancia ocu­
rridos en el ú ltimo año fueron el inci­
dente de la embajada norteam ericana en 
Teherán y l a  resistencia de EE.UU. a la 
repatriación de Reza Pah lev i para que 
diera cuenta de sus cr(menes ante l os 
tribu nales i rani'es. La retención de los 
rehenes generó una  crisis de proporci o­
nes no sólo en l as relaciones entre l!S· 
tos dos países sino fundamentalmente 
entre E E. U U. y sus "al iados", es decir, 
Eu ropa Occidental y Japón, que no fue­
ron consultados por las represal ias que 
l os norteamericanos tomaron contra 
I rán. Agréguese a esto el espectacu lar 
fracaso de la m isi ón de rescate y las 
amenazas de minar l os puertos petrole­
ros de I rán pronunciadas p or las autori-
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Al cen tro aparecen el presiden te de lrak, Saddam Hussein, y Yasser Arafat, de  la 
OLP. Irán e lrak represen tan la lucha entre dos nacionalismos de épocas diferen­
tes. 

de I rán  en enero del año pasado, y sobre 
todo cuando el nuevo gobierno i ran( h i ­
zo saber que iba a d ismi nu i r  sus exporta­
ciones de petróleo. Esta situación col o­
có a I rak comb el segundo productor de 
petróleo de l a  OPEP luego de Arabia 
Saudita, y, por lo tanto, en el principal 
beneficiario de la  ruta petrolera de l gol­
fo. Al parecer, esta nueva situación de 
1 rak hizo que algunos países de Occi­
dente vieran con inus itada simpatía al 
gobierno i rak( -no obstante . que en 
1975 1 rak firmó uno de los ahora céle­
bres tratados de "amistad y coopera­
ción" con l a  U RSS. Fue Francia el pa(s 
de E u ropa Occidental que mayor aten­
ción prestó al petróleo de l rak, sum inis­
trándole instal aciones para refineri'as de 
petróleo y, sobre todo, u ran io enrique­
cido, presuntamente para fabricar armas 

. atómicas. E sta ú ltima circunstancia que­
dó a l  descubi erto cuando, hace pocos 
meses, un especia l ista en física nuclear, 
que trabaja para I rak, aparec ió  muerto 
en la habitación de un hotel parisiense, 
vic;tim ado, muy probablemente, por 
miembros del servicio secreto de I srael . 

M ientras l a  posic ión de I rak se fortale­
c(a en estos ú lt imos meses, en I rán el  go­
bie rn o  del ayatola J omein i  tenía por de­
lante el problema surgido entre una frac­
c ión del c lero musulmán, representada 
por el Partido Republ icano I slámico 
(PR I )  con mayori'a parlamentaria y de 
planteam ientos más bien conservadores 
para l a  gestión económica, y el presiden­
te Abolhasan Bani  Sadr, dispuesto a nor­
mal izar cuanto antes las actividades del 
país. Polít icamente Bani Sadr �e defi ne 
como antihegemonista y antimperial is- -
ta, un  nacional ista. revoluc ionario. Uno 
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de los mayores puntos cie fricción entre 
el P RI y el presidente era la cuestión de 
1 os rehenes, cuya prolongada detención 
se estaba traduciendo en Ull' aislamiento 
dipl omático en la escena internacional. 
Bani Sad r es partidario de dar una solu-­
c ión lo más ráp ida posible a esta di ficu l ­
tad; e l  PR I ,  en cambio, no hab(a estab�e­
cido n ingún térm ino de negociación al 
respecto. 

Desde el comienzo de la- revolución i ra­
n( fue c laro que la mayor(a de los go­
b iernos de la región se sintieron muy 
incómodos. Teherán era el centro de-d i­
fusión de consignas a l os musulmanes 
ch i itas de l a  región para que l levaran 
adela.nte una revolución islámica entre 
l os pa(ses de l a  región. En Omán tuv ie­
ron que expulsar a un  rel i gi oso de la re­
presentación diplomática de I rán que 
hab(a estado en contacto con las guerri­
l las antifeudales cie ese país. Más grave 
aú n fue la situación de Arabia Saudita, 
donde se registraron serios incidentes en 
La Meca, reclamando u na revolución is­
lámica. E n  Si ri a, L íbano y Turqu(a se 
desarrol laron tamuién movimientos rel i­
giosos pol (ticamente radicales. 

E n  resumen, du rante los ú ltimos doce 
meses, la problemática del Medio Orien­
te ya no puede re.duci rse a la ·O<?Jpación 
sionista de l os  territorios palestinos o los 
tratados de Camp David. Lo que ha  
pasado a l  primer plano son las crisis so­
ciales que amenazan estal lar en cadena' 
por toda la regi ón.  Jomeini es la f igura 
protagónica de l as preorupaciones de los 
pa(ses árabes. 

lRevolución árabe 
o revolución islilmica? 

Tal parecie'ra �er el di leí(l a que plantea 
el actuai lconfl icto en el  golfo. Es deci r, 
qué form'a debe adqu i ri r  la . lucha revo­
lucionaria popular entre l os pa(ses del 
Oriente Med io. 

Desde el comienzo de la  revoluci ón en 
I rán, las autoridades i raqu íes han hecho -
h incapié en el carácter no á rabe de sus 
vec inos- "persas", tratando de establecer 
una d iferencia entre lo que l l aman l a  
"nación árabe", que comprende a todos 
l os países partícipes de esa c iv i l ización, 
y el  movim iento islám ico establecido en 
1 rán. 1 rak se procl am a  país socia l i sta ára­
be y afi rma que si el movim iento en I rán 
fuera efectivamente islámico, no tendría 
por qué estar enfrentado con los países 
árabes. Aparentemente es una  posición 
sól ida; sin embargo, entre los pa(ses 
"árabes" se incluyen reg(m enes tan reac­
cionarios como los de Bahreln y Kuwait, 
que recibieron todo el apoyo de I rak 
cuando tuv ieron di ficu ltades diplomáti­
cas con I rán. 

Por lo demás, 1 rak es uno de esos típ i­
cos países que comenzaron una revolu­
ción nacional s in l l egar a una cu lmina­
ción democrática y popular. Baste como · 
ejemplo señalar que el actual régimen 
baasista de I rak, l legó al poder en ju l io  
de 1968, in iciando una serie de moder­
n izac iones en la economía de l rak :  sin 
embargo, l as publicaciones oficiale� de 
J rak siguen reconociendo hasta la ac­
tual id ad el nacim iento de las fuerzas ar­
madas i raqu(es en . . .  192 1 .  Vale deci r 
se h a  transformado "casi" todo meno� 
l a  institución m il itar, que, basta�te bien 
l o  sabemos, no es poco dec i r. . • 

En abri l de este año, el gobierno i rakí 
envió una carta a Kurt Waldheim, E n  
e l l a  señalaba que l rá n' debía reti rarse de 
las tres is las del golfo pues no  reconocía 
l a  soberanía i rania sobre ese territorio y 
asumía "todas l a� consecuencias que de 
ah í  se desprenden". Casi al m ism o tiem­
po, el p residente Hussein pronunció un  
violento discurso contra I rán refi riéndo­
se a "Jomein i ,  esta momia  de hombre" 
y a " la  camaril l a  tiránica· y opresiva im­
puesta al pueblo i raní" .  Ya en esta épo­
ca habían frecuentes escaramuzas entre 
ambos países en la  zona de Juzestán. 

La guerra de destrucción total a la que 
se han entregado ambos países, es el más 
serio escol l o  que ha  enfrentado hasta el 
momento l a  revolución popu lar en I rán  . . 
E s  l a  pugna entre dos nacion al ismos de 
épocas d iferentes: uno - l rak- es el de  
la  lucha 'anticolonia l

< 
antibritánica; e l  

otro, el  de l as luchas anfümperial istas y 
antihegemon istas. Es el ayer contra el 
mañana. 
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Oeru�@[?Ulru@ . por Gregorio Martine, 

La verdad de la rec11¡;eració11 .le tierras en Cerro de Paseo / 

.vez 
El 28 de julio, co;nunidades de 

Paseo y Junín retomaron las tie­
rras ;¡ue les ilaóían arrebatüdo 
fú11cio11arios de Reforma Agraria 
µara estaolecer condicionadas 
cooperativas agrarias de produc­
ción con número irrisorio de so­
cios. los comimeros. actualmen-
te en posesión de dichas tierras, 
110 pretenden destruir las CAPs 
sino integrarlas, como unidades de 
producción , al desarrollo propio 
de las comunidades. la mayoría 

· de los cooperativistas reconocen el 
derecho que ampara a los 
comuneros, indiscutibles propietú­
rios Je las tierras, y están dispues­
tos para llegar a un arreglo positi­
vo. Sólo algunos funcionarios de 
Agricultura y la Central de Coope­
rativas de Paseo, que actúan como 
"asesores " e intermediarios,. 
quieren el desalojo y la represión. 
los comuneros esperan que el 
GoiJierno, con un sentido realis-
ta, ratifique los acuerdos que 
vienen alcanzando en trato directo 
entre comunidades y cooperativas; 
pues se trata, en el caso de las 
CAPs, de empresas asociativas con 
apenas 15 ó 20 socios que usurpa­
ron. bajo la turbia protección de 
la dictadura militar, las tierras que 
desde hace siglos constituyen el 
patrimonio intangible de miles 
de comuneros. 

Ran cas (y 
e erro de Paseo es una ciudad gris, 

carcomida por la cod icia m inera, 
asentada a más de 4,200 metros 

de a ltura en un paraje frío e inhóspito, 
donde los ramales de la  cord il lera andi­
na se juntan y forman un  �udo escabro­
so. 

Llegamos desde Huánuco para escri­
bir un reportaj e sobre las recuperacio­
nes de tierras real izadas por las comu­
nidades de Paseo a partir del 28 de 
jul io. Para e ludir la inclemencia de l a · 
Pampa de Bombón hab íamos volad o  
hasta Huánuco para ir de al l í  por tie­
rra, en un rápido viaje de dos horas. 

De paso por esta ciudad vimos el pre­
tensioso hotel Real de doña Lt,1zmi la  
Templo, m i l l onaria proxeneta huanu­
queña establecida en Lima, qu ien, en 

• un  acto de del ir io, h izo construir, en 
el lugar de su nata l icio, un inexpl ica­
ble hotel de cuatro estrel las. Todo l o  
que se d ijo e n  los suplementos espe­
ciales que para la inauguración del 
mencionado hotel mandQ publ icar 
Luzteju, la  inmobi l iar ia de doña Luz­
m i la Templo, ha resultado un bluf. 
Abandonado a la incuria de los venta­
rrones huanuqu!;lrios, el hote l Real no 
es más que un desolado ed ificio que SP 
mosquea en una esquina de la Plaza de 
Armas, sin galer ías ni "boutiques'', tal 

. como se publicitó, aunque sí ostenta 
una arr iñonada poza de agua abomba­
da que funge de sol itaria piscina.  Bajo 
cualqu ier mirada atenta, l os " lujos" 
del mencionado hotel no pasan de ser 
empecinados afeites. 

El  28 de j u l io las comun idades de Ran­
cas y Yanahuanca decid ieron recuperar 

no sola) 
sus tierras, usurpadas por la CAP Paco­
yán. Se trataba de 1 1 ,00Ó hectáreas de 
past izales que sólo beneficiaban a los 
19 socios de la mencionada cooperativa, 
mientras que l os comuneros de Rancas 
son 400 y los de Yanahuanca más de 
1 ,000. 

El m i smo d ía de la F iesta Nacional , 
cerca de un m i l lar de j inetes, arreando el 

"!Janado de sus comunidades, tomaron 
posesión de las tierras cuya legítima pro­
piedad les corresponde desde tiempos · 
inmemorial es. Debido al crecido número 
de l os comuneros, los escasos cooperati­
v istas que se encontraban armados no 
pudieron imped ir la acción, la pol ic ía ,  
por su l ado, alertada por la  Central de 
Cooperativas de Paseo, se l imi tó a cui­
dar el orden. Hasta la fecha ambas co­
mun idades, R ancas y Yanahuanca, se 
encuentran en posesión de d ichas tie­
rras. Los cooperativistas, cuyo número 
es rid ícu lo, están dispuestos a l legar a un 
arreglo con los comuneros, sobre la base 
del respeto a l a  existencia de la coope­
rativa. Sin embargo, elementos intere­
sados de la burocracia estatal y de la  
Central Cooperativa, organismo priva­
do que comercia l iza la lana producida 
en las CAPs de Cerro de Paseo, qu ieren 
el desalojo de los comuneros. Han l le­
gado a la tra idora actitud de ped ir re­
presión contra las comunidades, ta l co­
mo figu ra en costoso comunicado publ i­
cado en varios d iarios de L ima. 

Lo que ocurre en e l  confl icto de las 
comun idades de Rancas y Yanahuanca 
contra l a  CAP Pacoyán, se repite en to­
dos los casos de l as otras comunidac:tes. 
Así, por ejemplo, la CAP de -Diezmo Pal-

La ciudad de Cerro de Paseo presenta un desolado panorama al visitante y para los que al/( habitan. Dicha ciudad 
se halla en completo abandono. 



Un prefecto beldunclista con bastan te tino y sen tido común e� el de Cerro de P<1., 
co: Rafael Huere Correa, en la vista lo acomµaiía el diputa do ele AP Me Lennan. 

,;án tiene 9,000 hectáreas ¡Jara só lo 1 5  
socios; y las tierras q ue usufructúan per­
tenecen a la comunidad de San Pedro de 
Parí que está compuesta -por cientos de 
comuneros. E l  presidente de la CAP 
D iezmo Palcán es Pedro .Capcha, prop ie­
tar io de camiones, y cuya f irma aparece 
en el comun icado de las  cooperativas en 
el que piden desalojo y represión. 

La CAP Huascachuqu i tiene solamente 
2 1  socios y,  sin embargo, d i spone de 24 
mil hectáreas de pastos. Lo m ismo se 
observa en la CAP Lancari ,  que posee 
una extensión de 1 3,000 hectáreas para 
únicamente 20 cooperativistas; igua l  su­
cede con las CAPs Conocquispe, Anda­
chaca, Rácracancha, etc. 

Es  conveniente d iferenciar las coopera­
tivas agrarias de producción, de las coo­
perativas comunales. Estas ú ltimas han 
sido organizadas en forma independien­
te por los propios comu neros, en el seno 
de sus comunidades. 

Las comunidades 

Rancas es un pueblecito vistoso, con 
sus cal les de tierra pero enveredadas, 
pl aza de armas, iglesia y un monumento 
h istór ico: la casa donde pernoctó Bol í­
var a ntes de l a  Bata l l a  de Junín .  Pueblo 
curtido en l a  l ucha por l a  conservación 
de sus tierras, celebra como acto cív ico 
principa l ,  el homenaje q ue todos l os 
años, el 2 de mayo, se les rinde a los 
campesinos ca ídos en l a  masacre de 
Rancas de 1 960, durante el gobierno de 
la convivencia apropradista. Abdón M e­
drana, presidente de la comunidad , con­
tinúa hoy indecl inable en la lucha, así 
como aparece en la novela de Manuel 
Scorza, Redoble por Rancas. A don 
Abdón Medra na lo eneontramos en l a  
ciudad d e  Cerro de  Paseo, real izando 
gestiones a favor de su comun idad, hu­
m i lde pero inquebrantable, ya entrado 
en años, con su saco azul y un gal ón de 
querosén en una mano. Más  que focep is­
ta, don Abdón Medrana es amigo de Ge­

.naro Ledesma. 
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Rancas tiene actualmente 8,000 hectá 
reas de pastos y tierras de cu lt ivos. Once 
m i l  l e  fueron arrebatadas para formar , 
por parte de funcionar ios de Agr icu ltu­
ra , la CAP Pacoyán. Rancas jamás re­
nunció a d ichas tierras ;  desde el primer 
d ía del despojo p lanteó el reclamo, pero 
entonces los j ueces de tierras eran sor­
dos a los redamos de las comunidades. 
Acostumbrados a las interminables que­
rel las, a esperar con paciencia la acción 
decisiva, los comu neros de R ancas bus­
caron el m omento oportuno. F ieles a l a  
sol idaridad campesi na, acordaron con 
los comuneros de Yanahuanca, también 
perjudicados por l a  CAP Pacoyán, recu­
perar las tierras que la mencionada coo­
perativa ven ía usufructuando. 

Primero pensaron real izar el acto de re­
cuperación en el mes de mayo; pero lue­
go se d ieron cuenta que las e lecciones 
hab ían creado cierto cl ima de d iv isionis­
mo por razones partidarias. N o  conven ía 
entonces hasta consol idar bien la fuerza 
comunera. El 28 de j u l io marcharon so­
bre l as tierras de la CAP Pacoyán y to­
maron posesión de los pastizales que l es 
habían pertenecido siempre . Don Ab­
dón Medrana muestra, seguro y con sa­
b iduría ,  los t ítu los de 1 600 que acre­
d itan los derechos de la comun idad so­
bre las  tierras que ahora han recuperado 
y que la prensa reaccionaria qu iere atri­
bu ir a l as tard ías cooperativas de escasos 
m iembros. 

R ancas y Yanahuanca, sabemos, ya ca­
si han logrado convencer a los cooperati­
vistas para integrarse a la comunidad; los 
renuentes son únicame.nte aquel los que 
no viven  de la  tierra sino del transporte 
o del comercio y que uti l izan l a  CAP só­
lo como una cobertu ra para sus activida­
des de enr iquecim iento y poder. 

Las cooperativas 

Ya hemos v isfo cómo las CAPs, i njer­
tadas en med io  comuni tario siA n ingún 
criter io socia l ,  poseen enormes extensio­
nes de tierras para ú n icamente 1 5  Ó 20 

SQC•os .  Sabemos que en la costa una 
CAP agrupa a muchos 'trabajadores; en 
Paseo, en cambio, constituye práctica­
mente la instauración de un nuevo tipo 
de gamona l i smo. Los técnicos e ingen ie­
ros de la Central de Cooperativas de Pas­
eo d icen, embrol l ados en su tecnicismo, 
que cada socio puede manejar 1 ,000 
ovejas, y que en este sentido, si para ca­
da oveja se necesita una hectárea, para 
al imentar un m i l lar de ovej as cada socio 
de cooperativa requer irá normalmente 
1 000 hectáreas. Con este criterio sim­
pÍ ista, toda la tierra del Perú apenas si 
alcanzar ía para distr ibuir la entre los 
campesinos de las comun idades de Pas­
eo. 

En este contexto, el p lanteamiento de 
los comuneros de que las cooperativas se 
integren en las comunidades, resulta e l  
más positivo y rea l i sta . Se dice en Cerro 
de Paseo que la oposición de la Central 
de Cooperativas se debe a ·que e l los son 
meros intermed iar ios que fáci lmente 
pueden desaparecer si las cooperativas se 
integran en las comun idades. 

Lo cl aro y defin itivo es que en Paseo ' 
son m i les los comuneros que necesitan 
tierras m ientras un puñado de coopera­
tiv ista�, así como ayer los te rratenientes, 
retienen m i les de hectáreas. Cualqu ie ,  
med ida del  Gobierno tendrá, pues, que 
estar encuadrad a en esta rea l idad del 
campesinado de Paseo; de lo contrario 
no hará más que desencadenar una 
cerrada defensa de los intereses de las 
mayor ías. 

El prefecto Je Paseo 

Rafael Hu ere Correa, el prefecto de 
Paseo es un belaundista con bastante ti­
no y 'sentido común. IJe mediana edad , 
con terno gris y anteojos, cetr ino, a in­
d iado, se desenvuelve prácticamente so­
lo. Su secretario es sol amente eso, un  
amanuense oportuno que  a veces m i ra 
con rencor a los humi ldes di rigentes 
obreros o barriales que se hacen respe­
tar y la hablan al  prefecto claro y fuer­
te. Posiblemente la chompa descolor ida 
de Fél ix R ivera,  e l  punti l l oso y efectivo 
presidente del F E D I P, no le h izo mucha 
gracia. "Pero ahora es así, señor, son los 
representantes de las organizaciones sin­
d ica les y populares los que tienen la ú lti­
ma palabra". R afael H\Jere Correa es, 
precisamente, un prefecto con mucha 
correa y bastante muñeca; cuando l la­
mó a la  agencia Arel lano para separar 
pasajes porque su mujer v iaj aba a Lima, 
no se irr itó cuando un despistado em­
pleado le d ijo que .los asientos delante­
ros ya estaban ocupados; "Vamos a 
ver", se l im itó a decir. Cuando el secre­
tar io genera l del Sind icato de Trabaja­
dores M ineros de Cerro de Paseo le di­
jo que e l los  no hablaban en nombre 
prop io sino en el nombre de la gente 
que representaban, el prefecto, que an­
tes nos había dicho que eran sólo unas 
cuantas personas las q ue estaban pid ien-
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do el cese del ten iente alcalde rvlario 
Huapaya, se q uedó ca l l ado, guardó un 
respetuoso si lencio. 

- Señor prefecto, la ciudad está siendo 
destruida por CENTROMIN, d!s cierto 
que su despacho ha autorizado la demo­
lición? 

- No. Es la ley 1 8880, la ley de m i ne-
r ía ,  l a  que  d i spone esto. 

- Una ley nefasta en todo caso. 
- Así es. 
- Señor prefecto, isu despacho ha to-

mado alguna medida con respecto a la 
recuperación de tierras? 

- S í. Comun icar al M i n ister io  del I nte­
rior para que venga una com is ión y estu­
d ie e l  asunto. Parece que l a  i ntención 
del  Gobierno_ es mod ificar el Decreto 
Ley de Reforma Agraria .  E l  d iputado 
Me Len'nan está viendo el problema de 
las invasiones. 

- ¿ La Central de Cooperativas de Pas­
eo ha hecho alguna denuncia en contra 
de los comuneros que han recuperado 
sus tierras? 

El alcallk• ,111 Cerro de Paseo, l , ·ucloro Astulwamán (suntacluJ, el tenien te alca/· 
de, Mario Huapaya Valencia, que lo acompaña, ,es funcionario de CEN TROMIN. 

- Sí .  Han denunciad o a los i nvasores . .  
Nosotros hemos acogido la  denuncia 
porque las tomas de tierras están prohi­
bidas. 

- ¿Qu& opina usted de la Central de 
Cooperativas de Cerro de Paseo? 

- Que las invasiones se deben a l a  ino­
perancia de d icho organismo. E l los son 
nada más q ue intermed iarios. 

- En muchos casos los comuneros y 
los cooperativistas ya se han puesto de 
acuerdo. dVo es éste el mejor camino 
para resolver el problema de la recupera­
ción de tierras? 

- P odr ía ser. Creo que cua lquie• 

acuerdo entre I as partes en contl icto 
ser ía un avance. 

- ¿No cree usted que cualquier inter­
vención del Estado con ánimo de desa­
lojo puede agravar la situación? 

- SÍ, puede ser así.  Sé que el G ob ierno 
ya está d i sponiendo la sa l ida de 1 ,700 
profesionales al campo pac..a estud iar la 
problemática agraria, espec ia lmente del 
decreto ley de reforma. 

- Si hubiera represión contra · los co­
muneros ¿quiénes serían los responsa­
bles? 

- E l  problema de las invasiones es u n  
problema po l í tico y toda la pol ítica del  
departamento está canal izada a través de 
los parlamentarios. Este asunto está en 
manos del  diputado fy'lc Lennan. 

Percy Hermoza, geren te general de la Central de Cooperativas de Pasco,aparece 
muy bien acompaiíado, µese a ello, ha sido acusado de malversación de fondos 
y rett!nció11 de µ<1gos a las coo¡;erativas. 
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¿Quiere decir que su despacho no 
ordenará el desalo¡o? 

- No. De m i  despacho no saldrá esa 
orden por decisión m ía. 

El prefecto insiste en que el problema 
de la  recuperación está en ma'nos del 
Parlamento. Sobre la carencia casi total 
de agua en Cerro de Paseo, e l  prefecto 
señala que la cu lpa es de CENTROMI N  
pues esta empresa cierra las l l aves del  
agua potable, con una criminal insensi­
b i l idad, para ut i l izar e l  l íquido elemento 
en l as p lantas de procesamiento de m i­
nera l .  Una prueba de q ue CENTROM I N  
se aprop ia  de todo e l  caudal d e  agua es 
que en el sector donde v iven e l  "staff" 
de ingenieros y. confidenc iales nunca 
fa lta agua.  Respecto a la escasez de sub­
sistencias dice que se le ha detectado un  
depósito de acaparamiento, con 260 
bol sas de azúcar, a l  comerciante Víctor 
Colqu ichagua, también se le sorprendió 
en actitud de acaparamiento al comer­
ciante Víctor Atencio. En cuanto al ·  a l ­
za anticipada de los pasajes u rba nos, i n· 
dica que hubo un er.ror . . .  y los cobrado· 
res aprovecharon para subir el d ía sába­
do en lugar de hacerlo e l  l u nes. 

Los de arriba y los de abajo 

E n  las tierras de las  comun idades cam­
pesinas de Paseo, la zona m ás alta es 
fundamentalmente ganadera, y la zona 
baja e.stá dedicada ál  cu l tivo. Los campe­
sinos de arr iba son, casi siempre, más 
pudientes. Tienen ganado y muchas ve­
ces comercian en l ana, cueros, carne. Al­
gunos d i sponen i ncl uso de algún veh ícu­
lo y a l ternan, de una u otra forma, la ac­
tividad pecuaria con el  comercio y el 
transporte. 

Al d i sponer estos campesinos de l a zo­
na a lta de más recursos, so l icitan tierras 
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en la parte baja con el pretexto de culti­
var algunos productos. Del m ismo mo­
do se les ofrece la posibilidad de tener 
t ierras en la zona a lta a los campesinos 
de abajo . Lo real es que los de abajo no 
pueden usufructuar de la t ie rra de arri­
ba porque sencillamente no t ienen gana­
do, y la posesi::,n de ga nado significa ya 
un regular cap ital. Esta posibilidad de 
poseer t ierras arriba y abajo benef icia, 
pues, sólo a los pudientes, es decir, a los 
de arriba. 

E l  "staff" de la Central 
Cooperativa de Paseo 

Fuimos para ent revistar al ing. Percy 
Hermoza, uno de los funciona rios más 
criticados de Cerro de Pa seo. Se le acu­
sa de haber agredido, disfrazado de po­
lic ía, a un campesino de la comunidad 
de Vicco en una recuperación de t ie rras .  
Hay denuncias contra él  por malversa­
ción de fondos y retención de pagos a 
las cooperativas por la venta de sus pro­
ductos. La l iquidación que debe hacerse 
máximo en 1 5  d ías demora t res o cuatro 
meses. El ing. Hermoza es el ge rente ge­
neral de la Central de Cooperativas de 
Paseo . Desgraciadamente, no lo encon­
t ramos en su despacho, pues hab ía viaja­
do a Lima, cosa por la cual también se 
le critica. 

Ante la ausencia del ing. Hermoza con­
versamos sobre la recuperación de tie­
rras con el equ ipo de t écnicos de la 
Cent ral de Coope rativas, uno de los o r­
ganismos de carácter  privado que más 

combate la acción de las comunidades. 
Participaron el subgerente t ng. César 
Rodr íguez, el contador F lavio Travesa­
ño, el zootecnista Juan V ílchez, el l ng. 
pe squero Julián Orozco y el campesino 
vicepresidente de la Central, Javier G ra­
dos. 

Lo pr imero que dijeron fue que ellos 
respaldaban 'plenamente la función de l 
l ng. Percy Hermoza. Quedó en claro que 
la Central es un simple intermediario 
que lucra principalmente en el negocio 
de lana, cuya cot ización es de 29 1 soles 
la l ibra .  Por la Central pasan anualmente 
8,000 quintales de lana sucia ( 1 00 libras 
por quintal) . Por ot ro lado, los técnicos 
de la Central se declara ron partidarios 
del desalojo de los comuneros. Para · el 
zootecnista Juan V ílchez, y también pa­
ra la mayor ía de sus colegas, los comu­
neros que han realizado la acción de re­
cuperación de tierras son personas pu­
d ientes, dueñas de veh ículos y estable­
cimientos comerciales. No pudo expli­
car, eso s í ,  el citado profesional, cómo 
pe rsonas de tal condición podían arries­
gar sus vidas en una acción de recupera­
ción de tierras. Se le hizo ver que en las 
recupe raciones de tierras hab ía n  partici­
pado miles de campesinos y que resulta­
ba ext raño que en las comunidades de 
Cerro de Paseo existieran tantos comu­
neros pudientes. 

- iEstán de acuerdo con ft/ desalojo? 
- S í, porque eso beneficia a los t raba-

jadores. 
- iA qué trabajadores? 
- A los coope rat ivistas. 

- i Ustedes no creen que es preferible 
que los propios comuneros y los coope­
rativistas se pongan de acuerdo? 

- Nosotros creemos que debe ser un 
trato t ripartito. Es decir, el Gobierno 
debe mediar. 

- El Gobierno quiere mediar para re­
primir. En todo caso debe limitarse a ra­
tificar lo acordado por comuneros y 
cooperativistas. 

- Bueno ,  es que los comuneros se han 
apoderado de las t ierras que el Gobierno 
nos ha adjud icado. 

- Pero_ que son tierras de las comuni­
dades . . .  

- S í, pero a nosotros el Gobierno nos 
las ha adjudicado legalmente. ' 

E l  repudiado lv'lar io Huapaya 
El pue blo de Cerro de Paseo rechazó la 

maniobra de CENTROM I N  que hizo 
cesar al alcalde Teodo ro Astuhuamán 
para lograr  que nombraran en ese cargo 
a su funcionario incondicional, Mario 
Huapaya , jefe de relaciones industriales 
y elemento repudiado por los t rabajado ­
res. Una delegación de representa ntes 
del pueblo de Cerro de Paseo le pidió al 
prefecto el cese de Mario Huapaya pese 
a que la o rden de su nombramiento pro­
ced ía del Ministerio del I nterior. El pro­
pio prefecto estuvo de acuerdo en la tal 
ta de ética de Mario Huapaya al preten· 
der ejercer la alcald ía siendo un funcio­
na rio de la CENTR O M I N, empresa co n· 
vertida en estos momentos en e l  peo r 
enemigo de la ciudad de Cerro de Paseo . 

Cerro de Paseo es una ciudad encla vada en el ande p eruano y es urio ele tus principales centros minf 'ros del país. 
Sin embargo: su población no recibe los beneficios qui' r, •11ortan /ns mi11 1 • 1 , 1 /es. 

�---,-------:-
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Cl u b  de Teatro de Lima 
f:o 1 pos de fil ial 

Con más de un cuarto de siglo de ex is­
tencia, el Club de Teatro de Lima pro­
vecta abrir  una f i l ia l  en M i r  af lores, don­
de segu irá impartiendo cursos var iados " 
C<lrgo de los mismos profesores que d ie 
tan en el local de La Colmena: R eyn<J I  
do D' Amore, G l or ia Zegarra D i ez-Can 
seco y G régor D íaz, entre otros. H "  
l i iendo obte n ido e l  reconocim iento <frl 
M in i ster io de Econom ía y F i nanzas pdrJ 
funcionar cdmo entidad p�rceptora de 
asignaciones cív icas deducibles, sol icita 
e l  apoyo de cualqu ier persona o empres<1 
que desee colaborar con l a  institució 1 1  
< 1poyando su  desarrol lo  y la f i l i a l  qu ,  
;iuarcará los  d istritos de l  su r .  

"Altu ras" en el Pan.lo y Al iaya 

Hasta este dom ingo se efectuarán 
presentaciones organ izadas por "Altu­
· as" !}ajo e l  t ítu lo "Cantemos, hom 
ure de mi puebl o", con la  participación 
de "Tiempo nuevo", "Vientos dt '  
pueblo" , "Sa lqantay",  "Cord i l lera" 
J a ime G uard ia y otros. La c i ta es c I ,  
· 1  teatro Pardo y Ál i aga (e spa lda d •  
'.\� i n i ,trr io r k  Fducación)  a l,1 s  7 p rn 

38 

Las h istorietas de Juan 

E stá en c i rcu lac ión el  fasc ícu lo 5 ,  edi­
tado por Tarea, de "Para hacer historie­
tas", de J uan Acevedo, qu ien se encuen­
tra en I ta l ia inv itado a u n  congreso de 
artistas gráficos. De más está recalcar la 
importancia de "J uan" como creador 
humorístico en el contexto pol ítico de 
nuestro pa ís; e se humor que es de por sí 
Ú na bofetada a l  mal v iv i r  de la  barbar ie 
y otras e species menores pero también 
con uíías afi ladas. El I ibro de Juan, que 
aparece ahora en f¡¡sc ícu l os, es una ex­
cursión a través de la h i storieta interna­
c i onal  y los d iferentes recursos que  és­
t,1 u t i l iza ,  para desl i ndar luego el terre­
no ideológ ico desde una perspectiva po­
pular  y encam inar l os conten idos hacia 
ese f in .  

E l  C i ne Arte " E l  pr imer  maestro" invi ­
ta,  a parti r de este domingo, a l  ,c iclo de 
cine francés denom inado "El nacimien· 
to del cinematógrafo". las fu nciones 
serán en e l  l ocál sind ical ( Lampa 1 04 1 )  
a l as 6.30 p .m .  (entrada general: 5 0  so­
les) . Se• proyectarán las  sigu ientes pe l í­
cu las: 

Domingo 5: Cortos: " La i nvención del 
d iablo" (de G ibaud)  y "El c inematógra­
fo Lum iere" (de Paviot) ; l argometraje: 
"P lata du lce" (de Jean P ierre Macky ) .  
Domingo 12: Corto: "Georges Mel ies" 
(de leroy ) ;  largometraj e " La soledad de 
un  n iño" (De Gerard B la in ) .  

Domingo 19: Corto: · " E l  gran Mel ies 
(de B l a i n ) ;  largometraje: "Arduo d ía 
para l a  re ina" (de René A l l io ) .  

Festival cu ltural en A.T.C. 

Este sábado, en su local  de H ua l laga , 
246, Of. 4 1 ,  la Asociación Trabajo v 
Cultura ha programado u n  festival cu l ­
tura l  dentro de su campaña de d ona­
ción de l ibros probibl ioteca y educación 
obrera, i n ic iada e l  22 de setiembre. Al 
haber cump l ido u n  año promoviendo bi­
b l iotecas y autoformac ión· e n  e l  mov i­
miento popu lar, la Asociac ión se propo­
ne ampl iar su b ibl ioteca Trabajo y Cul­
tura en Lima;  i n ic iar u n a  s istemática l a­
bor de documentación sobre el mov i­
miento obrero; proporcion ar apoyo ma­
ter ia l  a las b ib l iotecas que asesora fuera 
de Lima, en especia l  a las  de Ch imbote y 
Areq u ipa. Cualqu iera podrá colaborar 
con A.T.C. ,  env iando donativos o l i bros 
él_l loéa l indicado, además de as isti r este 
sábado a la sigu iente programación: 
3 p .m.: Presentaeión y música. 
4 p.m. :  Pel ícu la: "Mar iátegu i". 
5 p .m . :  Panel: " Mar iátegu i y l a  Edu­

cación obrera". 
7 .30 p . m .: Pel ícu la  "Yawar F iesta" .  
8 .30 p .m. :  Presentación de Amaru v 

otros grupos m usicales. B r in­
d is con los,patroc inadores de 
las  bibl iotecas popu l ares. 

Para entrar en e l  F estival sól o es nece­
,ar io donar un l ibro. 

Lo l uc! ia de Ju ,m Cristóbal 

A l gu nos números atrás presentamos 
poemas inéd itos de Juan Cristóbal en 
, ,uestra sección Las palabras. Acaba de 
aparecer el ú lt imo l ibro con un t ítu lo 
h istór ico. Horas de lucha. A d i ferenc ia 
de los Osarios y de Estación de los de­
samparados, el autor ajusta sus pal abras 
al objetivo de u na bel leza futu ra nacida 
'en e l  ex i l io constante que es el s istema 

capita l ista". Juan  Cr istóbal no puede re-
nunciar fác i lmente a su poética anterior, 
pese a que enfrenta e l  problema s in re­
mord im ientos : e l  canto l ír ico de u n  
mundo ép ico, cosa ya por s í  d i f íc i l ,  tie­
ne a l  f ina l  del I ibro un balance positi­
vo. Es probab le qué la 's íntesis le depa­
re a l  poeta nuevas posib i l idades en el 
tI ., ¡ i nar de u na l ucidez que no por ser 
m í tica es menos práctica. 
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;: or lrianuel Gart: ú1 

Aricó :  
J 

osé Ar,có, a través de "Marx y 
América La.tina", ú !tima publ ica­
ción del CEDEP, ap l icando preci­

samente una de las máx imas favoritas de 
Marx -"Dudar de todo" - nos p resenta 
un ensayo que cuestiona las op iniones 
clásicas o las "verdades incontrove rti ­
bles" que se han manejado dentro del 
movimiento marxista en general, acerca 
de los no pocos -así lo afirma el autor­
escritos de Marx sobre América Latina, 
y que indudablemente han tenido sus 
irnpl icancias teóricas en el desarrol l o  de 
las organ izacioni:s pol íticas latinoarneri· 
canas que se reclaman marx istas. Sobre . 
todo en aquel las l igadas d i recta o ind i­
rectamente a la 1 1  y 1 1 1  I nternacionales. 

reinterpretar aMarx 

Pero, igualmente, el autor nos dice 
que " Lo que n os preocupa es indagar l as 
razones que pud ieron conduc i r  a Marx a 
no prestar atención o a mantener una 
cierta actitud de indiferencia frente a 
la naturaleza específica, propia, de l as 
sociedades latinoamericanas en el mis­
mo momento en que emp rendía la com­
pleja tarea de determinar la especifici­
dad del mundo asiático, o más en gene­
ral .de las formaci ones no capital istas 
típicas" ( 1 ) . Sin embargo, es necesario 
dejar presente qu e el m ismo autor seña­
la y reconoce que "el resultado _l ogra­
do (. . .  ) se funda qu izás exageradamen­
te más en lo no-d ich o que en lo exp lí­
citamente afirmado por Marx" (2). 

No se crea por e l lo que Aricó "fuer­
za" las citas o lo escrito por Marx, o que 

el trabaj o que se presenta está rea l izad o 
en base a un simpl e razonamiento " lóg i­
co-inferencial". N ada de el lo; estarnos 
no sólo frente a u n  erud ito, sino más 
bien frente a un estudioso y constante 
investigador del tema. 

Aricó pone fuertemente en duda que 
Marx y Enge ls  no hubieran ten ido a su 
alcance información sobre América Lati­
na y que l os escritos sobre esta parte del 
conti nente hayan sido c i rcu nstanciales; 
argumentos en los cuales se han basado 
las explicaciones tradicionales para en­
juiciar  lo escrito por Marx sobre Améri­
ca Latina. Superado esto, para Aricó 
surge la pregunta de cómo es que Marx, 
empujado a estudiar las "formaciones 
no capital istas típicas" (como .i?I caso 
asiático, o el de I rlanda, que sufri'a el co­
loniaje británico) y por la necesidad de 
profundizar sus aná l isis para poder es­
cribir "El  Capital"; no le prestó aten­
ción a América Latina que acababa de 
independizarse y que era ev idente que 
iba a ser el próximo esp acio en e l  cual el 

La máxima favorita de Carlos Marx: dudar de todo. 

capital se extendería, sobre todo el in­
glés, que era el que habi'a financiad o la 
lucha contra España'. 

Dar respuesta a esta inte rrogante es la  
parte más del icada de l  trabajo, pues se 
trata precisamente de aquel la  que está 
el aborada sobre la base de lo no-dicho 
por Marx, y Aricó trabaja basad o en hi­
pótesis pero sin caer en la especulación. 
La idea central gira al rededor de la in­
fluencia de la filosofía hegel iana que 
conceptual izaba a América dentro de las 
naciones s in h istoria. Así lo cree Ar icó 
cu ando dice: "En síntesis, puede af i r­
marse que fue a través del priv i leg ia­
m iento del carácter arbi trario, absurdo e 
i rracional del proceso lati noamericano, 
por la imposi b i l idad de ve r en él la pre­
sencia de una lucha de clases definitoria 
en su movimiento real y por lo tanto 
fund ante de su sistematización lógico­
h istórica, por lo que Marx se vio ob l iga­
do a refl otar la noción, siempre presente 
en el trasfondo de su pensamiento, de 
'pueblos sin historia'" ( 3) .  

¿ cuánto d e  l a  apl icación de estos con­
ceptos a la realidad latinoamericana obs­
tacu l izó el desarrol lo más ampl io y efec­
tivo de la izqu ierda en América Latina? 
¿cómo? ¿ Dónde? l Hasta qué punto 
una revisión y una nueva valoración de 
los escritos de Marx sobre América Lati­
na dan respuesta a las interrogantes y so­
luc ión a los problemas?. Tales son algu­
nas de las preguntas que se abren con la 
l ectu ra de este l i bro. Pero creemos que 
Aricó y los marxistas l atinoamericanos 
debie ran responder a la otra parte del 
problema: lCu ánto más no se necesita la 
investigación y conocimiento actu al de 
cada u no de los pai'ses de América Lati­
na? ¿cu ánto más no necesitamos de Ma­
riátegu i que de conceptos?. En resumen: 
¿cuánto ha valido la práctica pol ítica de 
la izqu ierda en América Latina? 

1 )  

2) 
3) 

J. Aricó. 'Marx y América Latina". 
Cap. 1, pág. 45. 
!bid., pág. 136.  
!bid., pág. 122. 
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Los críticos de Oriente y Occidente consideran que el J3allet Nacional 
de Cuba, dirigido por Alicia Alonso, realiza la mejor interpretación 
de "Giselle " en el mundo. ¿Cómo han podido llegar los cubanos a 
este grado de perfección ? Ciertamente que la Revolución tiene que 
ver con esto. En la época de ,Uachado y Batista no existían 
instituciones de bc:llet. Aflora hay un intenso movimiento dancístico 
apoyado con escuelas especiales, becas, programas radiales y 
televisados, revistas especializadas, etc. Uno de sus resultados más 
interesantes es haber logrado conjugar el inquieto temperamento 
cubano con las técnicas y los ;nétodos europeos; es lo que Alicia 
Alonso ha denominado, con justa razón, la "Escuela CuiJana de 
Ballet". Con ocasión de un homenaje internacional a Alicia Alonso 
organizado por la UNESCO tuvimos la oporP.midad de dialogar con 
ella. Se dieron cita los más renombrados gmpos (del Ballet de 
Londres al Bolei'1ói, de la Opera de París a la Sea/a de Milán) para 
ex:1resar su reconocimiento a la mu fer que, al crear una verdadera 
escuela latinoamericana de ballet, aportó una nueva sensibilidad al 
ballet internacional. 

"Conjugaremos lo clásico con el fol­
ldore latinoamericano". 

Originalidad de la escuela cubana de ballet 

A 
ntes de la Revolución, ¿en qué si­
tuación se encontraba el ballet y, 
actualmen te, cómo está organiza­

do tJ! movimiento dancístico? 

-Antes de la Revol ución todo era par­
ticu lar, privado. El movi miento dancís­
tico era prácticamente inex istente en ra 
zón de su costo y del poco interés del 
Estado. Actualmente las escuelas están 
bajo la responsabi l idad del Estado cuba­
no. Anualmente se escogen j óvenes de 
diferentes edades para las escuelas de ar­
te, según las especial idades que qu ieran 
segu ir. Así, por ejemplo, para el ba l l et se 

pasa un concurso entre l.os nueve y doce 
años, pero hay también una preescu ela 
dond� se escogen desde los seis años. 
A l l í  los n iños danzan en las mañanas, y 
en las tardes l levan sus cursos como to­
dos los demás escolares. E I Estado asu­
me toda su educación: un iformes, a l i­
mentos, l ibros, etc. Hay otros niños que 
se benefician con medias becas, lo  que 
significa que en las noches vuelven a sus 
casas. Se ha logrado que los cursos esco­
lares sean a medio tiempo y el resto lo 
ded iquen a estudiar una carrera, en este 
caso el bal let. como es usual en las es-

Ahora se nuede hablar de u • ·  , •stilo di' /,1 danza cubana. 

40 

cuelas naciona les de Europa. Estos es­
tud ios de bal let son apoyados por todo 
un programa de d ifusión en la prensa. 
Tenemos una rev ista especial izada _que 
se pu bl ica cuatro veces a l  año. Además, 
damos conferencias en d iferentes cen­
tros de trabajo y los estudiantes ofre­
cen representaciones l os fines de sema­
na en el Teatro hl acional y también en el 
gran teatro "Garc ía Lorca" ,  don de el 
l::3al let de Cuba tiene su sede. 

- Luego de que un estudiante acaba 
sus estudios escolares y de ballet, ¿cuál 
es su actividad? 

- En princip io, pasan a una escue la  su­
perior de bal let, y una vez que terminan 
su carrera entran automáticamente en el 
Bal let ·Nacional o en el de Camagüey, 
que es la segunda agrupación importan­
te; o, si no, pasan a otras compañ ías 
también profesionales, como el Bal let de 
la Telev isión o el del Teatro L írico. De­
pende del est i lo de danza que prefiera el 
alumno. Existe u na planificación muy 
seria para los estudiantes de bal let como 
en general para todo el arte en mi pa ís. 

- ¿cómo el ballet cubano ha podido 
armonizar tan bien una tradición folkló­
rica (en el caso de la afrocubana) con 
una clásica?. Con ello ha creado toda 
una escuela. 

- Lo que podríamos l lamar Escuela 
Nacional Cubana de Ballet está basada 

, en la técnica conocida del bal let propia­
mente d icha. Hacemos las interpretacio­
nes de obras clásicas, que es l o  que ha 
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di stinguido a nuestra escuela a lo largo 
de estos veintiún años que vamos a cu m 
p l i r. Antes, todo l o  que se pod ía hacer 
era a n ivel individual y no colectivo co­
mo ahora; el bal let cubano no se había 
convertido en una escuela,  en cuanto es­
tilo. Tampoco ten ía una compañ ía don­
de experimentar. E ntonces, en estos 
veintiún años, nos hemos ded icado com­
pletamente a formar al a lumno desde 
muy pequeñ ito, qu ien, al final izar su ca­
rrera se encuentra con u na compañ ía 
que trabaja todo el  año, u na comparí ía 
que ha ido desar:rol lándose artística­
mente en el sentido de la línea estética, 
ele cu ltura, de.gusto; donde también, a l  
mismo tiempo, han ido desarrol lándose 
nuevos coreógrafos, músicos y composi­
tores. La E scuela Nacional es una forma 
de expresión, es un dec i r  ba i l ando la rea­
l idad, integrando a l  m ismo t iempo una 
técnica de bal let. Como lo h icieron en 
otros tiempos los pa íses que integraron 
su folk lore al bal let, nosotros lo estamos 
haciendo ahora. No sól o  integramos 
nuestro fol klore, sino el  de América La­
t ina, porque nuestro Bal let es también 
de los latinoamericanos. 

- Digamos que ya se siente una expre­
sión propiamente cubana. 

- Ex iste una escuela de bal let cubana, 
ya reconocida por la cr ítica internacio­
na l .  

- iOuíere decir que ustedes no se de­
jan llevar "a priori" por obras de "men­
sáje "popular? 

- No, porque dentro del panorama co­
reográfico del Bal let Nacional ex isten l os 
ba l lets más trad icionales y las obras 
maestras de l  pasado, como El lago de los 
cisnes, Gise!le, Cope/lía, etcétera. Pero 
hi!y también u na gama de bai les moder­
nos con temas actuales y en el los están 
los temas folk lóricos; con esto no qu iero 
decir que hasta aqu í  hemos l legado, sino 
hacia dónde van nuestras insp i raciones. 

- Académicamente es un trabajo de al­
ta calidad. Es decir, el aspecto dístíntívo 
es realmente sorprendente. Por ejemplo, 
hace unos instantes vimos.en el ensayo 
una interpretación de "Levántate" y 
"Te recuerdo, Amanda" que es una 
composición verdaderamente impresio­
nante por su depurada elaboración. 

- Bueno, esas interpretaciones son ba­
sadas en temas de cancion_es del músico 
ch i leno V íctor J ara, asesinado por la 
Junta. Desde l uego, lo nuestro es un ho­
menaje. 

- Hace unos años en La Habana la vi­
mos danzar ante un auditorio de cinco 
mí! obreros que seguían aten tos sus mo­
vimientos. Era una pieza que podemos 
rotular "clásica'� Entonces me pregun­
taba sobre el problema de la función es­
tética en América Latina. En ese sen tí-
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Por Edgar Montiel y Rosa B. Montiel, desde Porú 

L os estudios du ballet en Cuba son financiados µor el EstaLiu. 

do, icuá/ sería el valor de politízación o 
de concientización o el "lado social" del 
ballet (como dicen los ortodoxo'"' cu n­
do se trata de lo clásico? 
-E s simp lemente que, dentro de una vo­

cación revolucionar ia, un trabajador tie­
ne derecho a una degustación estética, 
como tiene derecho todo ser humano ·a 
conocer las obras maestras del a rte u n i­
versal que se heredan como un tesoro de 
la humanidad. En otros t iempos en 
Cuba el  ba l let era un arte exqu isito para 
una él ite. Yo sigo pensando que el bal let 
nació del pueblo .  Porque el  bal let es un 
arte que fue recog iendo los bai les, dan­
zas _popu lares y folk lóricas que,  han ido 
tecnificándose, l levándolas a la escena . 
Lo que pasa es que la h i stor ia  trad icio­
nal  de la danza pone al bal let como si 
fuera de origen pu ramente cortesano, 
donde el folk lore se danzaba sólo para 
la corte, y después fue l levado al teatro 
y l uego hecho profesional .  

- El Ballet Nacional de Cuba tiene una 
labor de difusión en los países del Ter­
cer Mundo. iOué labor de divulgación o 
de trabajo pedagógico o de cooperación 
tiene con otras instituciones? 

- Nosotros, como latinoamericanos, 
tenemos trabajo de asesoría en varios 
pa í ses del continente, como en M·éx ico 
con su Compañ ía N ac ional. Y así  como 
hay becados extranjeros que v ienen a 
formarse a Cuba desde otras partes del  
mundo ( sean japoneses o europeos) an 

he lamos que pase lo m i smo con los pa í- • 
ses africanos.Porque hay algo que les· 
d i ré con nosta lg ia: yo nunca he bai lado 
en Africa, y me pt>r hacerlo, he 
ba i lado en casi todas las partes del mun­
do, pero jamás en los pa íses africanos. Y 
el próximo año pienso hacerlo. 

Alicia Alonso es homenajeada in tema-
1 ., r ,, ,al,n,-,,, te. 
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CsíllliJ0 
por Ricardo Bedoya 

Censura económica 
e institucion al  

Osear al mejor f i lm extranjero y de la 
Palma de Oro del festival de Cannes del 
año pasado, El tambor de hojalata, del 
alemán Volker Schloendorff, corre el 
pe l i gro de ver su estreno defi nitivamen­
te postergado, ya que las salas no la 
quieren por cons iderarla poco comer­
cial .  

H
ace algunos d ías se publ icaron 

¡informaciones period ísticas que 
daban cuenta de las declaraciones 

de un funcionario de la Oficina Central 
de Información acerca de la próxima 
abol ic ión de la censura de pel ícu las en 
el Perú. Oue sepamos, hasta l a  fecha no 
�e ha ·pu bl icado en el d i ario of�cial nor­
ma alguna que reglamente d icha desapa­
r ic ión, por lo que deducimos qoe las 
declaraciones del oficioso vocero qeben 
referi rse m ás bien al in ic io de una poi í­
tica de mayor tolerancia, a la l ibera l i ­
zac ión de las decisiones de l  ente censo, 

Esto quiere decir que, si se cumple lo 
prometido, la función de la Junta de Su­
pervig i l ancia de Pel ícu las (JSP) va a l im i ­
tarse a observar l os fil mes que le presen­
ten los distribuidmes, para luego autori­
zar su exh ibición pú bl ica, previo otorga­
miento de la cal ificación conocida (apta 
para todos, may ores de 1 4  ó de 1 8) ,  es 
decir, s in ordenar o i nsinuar el corte de 
secuencia alguna, ni vetar un centímetro 
de celul oide. De este modo, y en teoría, 
cl aro está, l os fi lms incómodos, confl ic­
tivos y aún pel igrosos para la ideología 
dominante podrán ser vistos s in cortari­
sa alguna por"'e1 �.;.:;·•;·,.;o µen,,.,no. 

Habida cuenta de que la censu ra e, 
un a instituc ión represiva que actúa en 
el campo de la ideología y que es usada 
por el poder para garantizar su estabil i ­
dad y su dominación, nos resulta di fí· 
cil creer en esta publ icitada "abol ición" 
En espera del regl amento de la JSP, so 
bre e l  que nos pronuncia remos con ma­
yor conocimiento de las modificaciones 
que se introduzcan en la  censura i nstitu­
c ional , aclaremos ahora. la naturaleza 
de u na censura más poderosa y deter­
minante que la anterior: la l lamada cen­
sura económica. 

Este tipo de censura es aque l la  que 
pone en juego el sistema de distribu­
ción-ex h ibición comercia l  de pel ículas, 
y que consi ste en la sistemática exclu­
sión de todos aque l los fi lms que, de al­
gún modo, superan la ruti na expresiva 
habitual de l os productos medios de la 
industri a inte rnacional del ci ne, y que 
son considerados por los responsables 
del negocio como poco o nada renta­
bl es ,  siendo discri mi nados de las panta­
l l as. La censura económica es aque l la 
que invade l os cines l i meños de subpro­
ductos f ílm icos de cualquier calaña, mien· 
tras n os hace padecer el ayuno de casi 
todo el buen cine que se hace en el mun­
do. Es la censura que nos impone Cris­
tina la pecadora y nos reti ene Casanova 
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de Fe l l in i ;  que nos da El super shaolín y 
nos quita Ciudad dorada de Huston , 
Una mujer bajo la influencia de Cassa­
vettes, Cara a cara de Bergman, El cuar· 
to verde de Truffaut, Ese oscuro objeto 
del deseo de Buñuel ,  y much ísimas otr¡¡� 
pel ícu l as de interés que jamás se han es­
trenado en el Perú , porque la l ógica mer­
cantil de l as empresas que controlan el 
negoci o  del cine en nuestro medio las 
consideran poco atractivas, monetaria­
mente hablando. 

Pero no sólo l os d istribu idores, es decir 
los importadores de pel ícu l as, ejercen 
estas discr iminaci ones sobre f i lms de i n­
te rés; también algunos dueñ os de sal as 
cinematográficas muestran, a su mane­
ra, un comportamiento censor. Este se 
man i fiesta en la resistencia a programar 
u na pel ícu la de interés que se le ha inf i l ­
trado a un  distribu idor dentro de un  pa­
qu ete de semi pornos comprados al peso 
en el mercado centroamericano, o g ra­
cias a un  prem i o  internaci onal de impor­
tancia. Si el exh ibidor no acoge al fi l m  
"maldito" e n  alguna d e  sus salas, aun­
g1 ·e  sea por una semana, se diseña el tris­
l<:? L;�;tino de tantas pel ícu las, el estreno 
s� r, roduce tarde y mal, o nunca. Por 
E:jen ,plo, en este momento, aunque pa­
rez'-e incre íble, la pelícu la ganadora de l 

Pero el problema de la censura econó­
m ica ejercida por la ex hibición se com­
pl ica en el caso de las discr im i naciones 
al cine peruano. Todos recordamos .el 
sabotaje de u na sala importante de L ima 
contra Kuntur Wachana, mediante la 
modal idad de la "refacción de la  sala", 
es decir, reti rando un buen porcentaje 
de l as butacas en la misma semana. del 
estreno del fil m peruano, con el fin de 
disminu i r  el promedio de asistencia y 
cu lpar del descenso del públ ico a los es­
casos atrac.,vos de la pe l ícula.  Este in ­
cidente es  una forma de censura vi ncu­
lada al domin io  que el ol igopol io  norte­
americano de distribución ejerce en nue5-
tro pa ís, pues el cine saboteador era pro­
piedad de la más poderosa compañía 
di stribu idora americana, que ve ía su 
programación afectada con la presenc ia 
de u na pel ícu la naci onal cuya exhib i ­
ción estaba protegida por la  ley.  1 gua l ­
mente se ejerció censura contra Laulico, 
tratando de poste rgar su estreno é inclu­
so, recu rso folkl órico, col ocando un le­
trero en la taqu i l l a  del cine que la pro­
yectaba, buscando desan imar al espec­
tador advi rtié ndole que el f i lm era ha­
blado en quechua. Adverte ncia que no 
es "usual"  si se trata de un  porno ital ia­
no, una de karatecas de Tai wán o cua l ­
quier aventura desfachatada en  i nglés. 

f'v::cn tras las películas eróticas pululan en los cines limeños, existen obras con 
,:r. 1tenido social cuya proyección está prohibida. 



Las Palabras 

YA TE AVISO 

Patria idéntica a vos misma 
pasan los años v no rejuvenecés 
deber/an dar premios de resistencia por ser sa/vadoreifo 
Beethoven era si fil ltico V sordo 

pero ah/está la Novena Sinfonla 
en cambio tu ceguera es de fuego 
v tu mudez de griterla 

Yo volveré vo volveré 
no a llevarte paz sino el ojo de lince 
el olfato del podenco 
amor mlo con himno nacional 
voraz 
va le comiste el cadáver de don Francisco Morazán 
a Honduras 
v hov te querés comer a Honduras 
necesitás bofetones 
e!ectro-shocks 
psicoanálisis 
para que despertés a tu verdadera personalidad 
vos no sos don Rafael Meza Aváu ni el Coronel Mee/rano 
habrá que meterte en la cama 
a pan de dinamita v agua 
lavativas ele coctel Molotov cada quince minutos 
v luego nos iremos a la guerra de verdad 
todos juntos 
para ver si as/ como roncas duermes 
como dec/a Pedro Infante 
novia encarnizada 
mamá que parás el pelo. 

Estos poemas de Roque 1'101 

pronibidas de Pulgarcito", 
donde H.oque nació <'FI 19j 
1111 constante ir y venir del, 
hn 1969 ganó el premio Ca 
lugares". Al :nolir, en circu, 
espléndida noJ Jela: "Pob1;ec 

,,,,r,enecen a su liíJro "Las historias 
_-,-, .._;a/i!af.'or, 

.!Su1aao en I 975. Su vida f:1e 
•mal. JJO<'tico, revolucionario. 

,as Américas con "Taberna v otros 
1cias mín 110 esclarecidas. def, una 

¡:>octa que era yo . . .  '' 

•11 MAS ;-/QNDO ANi/1:LO 

Slrvame un plato ele a peso Niifa La/a 
bien partiditas las conchas 
con su cebolla despelucada v su tomatillo nuevo 
que no esté puchagua ni lagrimoso 
me les pone curtido 
chile 
y bastante limón 
me da también uri limón para chupar aparte 
las conchas en cualquier plato hondo Niifa La/a 
no importa que sea en ese de peltre descascarado 
v no me vaya a poner la cuchara filosa 
porque me puedo rebanar las encías 

me va e/es tapando de una vez una Regia bien frlvola 
v me va ir dando permiso de que me meta para allá dentro 
porque con tan to palie/a en las vecindades NJi'ia La/a 
no vaya a ser el tuerce 
que me puedan joder. 




